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    Ocurrió el día de San Valentin.


    Un día era una correcta ejecutiva y, al siguiente, Celia Tuttle se enamoraba locamente de su jefe, el magnate Aaron Bravo, un soltero empedernido. Ella sabía que jamás se casarían, pero ¿qué podía hacer?


    Lo primero que debía hacer era jugar limpio, así que presentaría su dimisión y después cambiaría de aspecto y de vida para conseguir superar su estúpido enamoramiento. Sin embargo, Aaron no se resignaba a dejarla marchar, e incluso había empezado a mirarla de manera diferente, una manera muy seductora… ¿Le ofrecería uno de sus famosos regalos de despedida o un amor de por vida?
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  Capítulo 1


  Ocurrió el Día de San Valentín. En realidad fue solo una coincidencia, una ironía. Un accidente del tiempo que lo hacía todo aún más doloroso.


  Era el Día de San Valentín, miércoles, a las nueve y cuarto de la noche, en la Executive Tower del casino y hotel High Sierra. Celia Tuttle estaba recibiendo instrucciones sobre los correos electrónicos que debía enviar. Su jefe, Aaron Bravo, nunca redactaba los correos para los directores y subdirectores que tenía por debajo. Le decía a Celia lo que quería comunicar. Y Celia, su secretaria personal, le daba forma con las palabras apropiadas.


  Su jefe decía:


  —Tenemos que hacer algo con ese maldito descenso del río en balsa…


  Celia sonreía y lo apuntaba en su cuaderno. High Sierra tenía un río propio, incluso con rápidos para practicar el rafting. Las bajadas por el río eran un gran atractivo para los turistas, tanto que siempre había largas colas, justamente por la carretera que llevaba hacia el casino.


  Y en High Sierra, como en casi todos los complejos hoteleros de juego y apuestas, nada podía interponerse en el camino hacia el casino. Todo el mundo lo llamaba en primer lugar «hotel» y después «casino», pero todos sabían que era al revés.


  —Mándale un correo a Hickock Drake. —Hickock Drake era el vicepresidente—. Dile que ponga en su sitio a Carter Biles. —Carter Biles era el director del área de actividades de aventura—. Hay demasiada gente formando una cola para los rápidos, cuando deberían estar jugando en las mesas y a las máquinas. Carter debería saberlo. Dile que suba el precio de la bajada hasta que nadie quiera pagarlo. Que cierre la atracción. Lo que sea. La cola está en medio y quiero que desaparezca.


  Ocurrió en aquel mismo momento. Celia levantó la vista de los documentos que estaba hojeando, todavía sonriendo ante la idea de que una inocente bajada por los rápidos de un río pudiera hacerle sombra a las todopoderosas mesas de juego. Aaron dijo:


  —Y antes de la reunión con la comisión de planificación, necesito que compruebes…


  Ella no asimiló el resto de la frase. Sintió que el mundo se paraba a su alrededor, como en una película de ciencia ficción, en la que ella continuaba andando y hablando y todo el mundo al que conocía estaba petrificado.


  Sí. El mundo se quedó paralizado. Completamente.


  Incluyendo a Aaron. Estaba sentado en su sillón de suave cuero negro, en su escritorio, y tras él había un enorme ventanal. Bajo él se extendía Las Vegas, una tierra de torretas y torres, de esfinges y carpas de circo. Tenía un brillo mágico en mitad del desierto.


  Pero no era la ciudad de Las Vegas lo que Celia Tuttle estaba mirando totalmente absorta.


  Miraba a Aaron.


  Al fijarse en él y en cada uno de sus rasgos físicos, todo le pareció dolorosamente claro.


  Alto, con los hombros anchos. Fibroso. Una cara no demasiado bonita, con los rasgos angulosos y la nariz aguileña, rota en algún momento de su accidentado pasado.


  Llevaba un traje hecho a medida por su exclusivo sastre de Manhattan, de las mejores telas, y una camisa de seda.


  Estaba frente a su ordenador, moviendo el ratón mientras hablaba, con los ojos azules fijos en la pantalla. ¿Qué estaría observando con tanta atención? Probablemente, sus correos, a los que acabaría contestando Celia.


  Y también era posible que estuviera mirando previsiones de mercado. Aaron rara vez hacía una sola cosa al mismo tiempo. Era un hombre emprendedor. Con sólo treinta y cuatro años era copropietario y presidente del consejo de administración de uno de los casinos más importantes de Las Vegas. El concepto «multitarea» no existía para él. Era la forma en la que vivía su vida.


  En aquel momento, mientras su imagen le atravesaba el cerebro, Celia lo comprendió.


  Lo quería.


  Y de alguna manera, entender aquello, admitir aquello, le devolvió la vida al mundo.


  Oyó el sonido de una sirena que venía de la inmensa ciudad, más allá de los gruesos muros de la oficina. Y más lejos, adentrándose en el desierto, justo sobre la cima de las montañas, vio un avión plateado que cruzaba el cielo dejando una estela blanca.


  En la oficina, Aaron estaba manejando el ratón y mirando la pantalla con el ceño fruncido y dándole instrucciones al mismo tiempo.


  Sin embargo, ella no era capaz de asimilar nada de lo que él le estaba diciendo. Pero no importaba. Tenía la grabadora encendida, como en todas sus reuniones matinales, por si acaso las anotaciones que hiciera no fueran suficientes. Tendría que escuchar la cinta más tarde, ya que la información que recibía no estaba tomando forma en su cabeza. Se sentía… tan extraña, confusa, alterada, avergonzada… Tenía un desarreglo emocional agudo.


  Todo lo que podía pensar era: «¿cómo puede ser cierto?».


  Ella y Aaron Bravo tenían una relación estrictamente profesional. Él sólo se había preocupado por el trabajo de Celia las veces que ella no lo había llevado a cabo. Y en dos años y medio, aquello no había ocurrido casi nunca.


  A Celia nunca la había preocupado que su jefe no le prestara atención.


  Era un jefe justo. Sí, hacía que trabajara muy duro; casi nunca tenía un fin de semana libre. Pero también le daba muy buen sueldo. Recibía bonos y acciones de la empresa.


  Y le encantaba su trabajo.


  Pero no estaba enamorada de su jefe. O, al menos, no lo había estado hasta hacía cuarenta segundos.


  Podría ser que no se hubiera dado cuenta hasta aquel momento. Quizá hubiera estado enamorándose durante mucho tiempo, lentamente, algo así como si un resfriado le hubiera estado rondando durante muchas semanas y al final, de repente, se hubiera manifestado. Tenía neumonía, y grave.


  Contuvo un gemido. Aquello era ridículo.


  Era cierto que, a medida que pasaba el tiempo, se había encariñado más y más con Aaron Bravo. Era un hombre mucho más agradable de lo que la gente pensaba. ¿Y todos aquellos rumores de que tenía conexiones con la Mafia? Totalmente falsos.


  Celia estaba segura de aquello después de tres años trabajando para él. No era ningún personaje misterioso, sino un hombre de negocios honrado y con mucha suerte. Había hecho algunas inversiones arriesgadas en inmuebles y en juegos informáticos con las que había ganado dinero, y con esas ganancias se había hecho un hueco en la industria del juego.


  Celia había estado muy nerviosa cuando empezó a trabajar para él. Después de todo, habían crecido juntos, al norte de New Venice, a tres edificios de distancia. Celia era ocho años más joven que él, pero conocía las historias sobre la famosa Caitlin Bravo y sus tres hijos salvajes. Los tres, cada uno a su manera, habían tenido éxito en su campo.


  Quizá Aaron Bravo tuviera un cierto aire de peligro. Pero aquello, decidió Celia, era parte de su encanto. Era la clase de hombre a la que nadie desafiaría, a menos que estuviera dispuesto a luchar sin tregua.


  Era un hombre duro e inflexible. Tenía que ser así. Pero en el fondo, ella sabía que también era justo y amable.


  Y estaba orgullosa de trabajar para él. Durante los dos últimos años le había tomado cariño.


  Pero ¿amor? ¿Cómo podía estar sucediéndole aquello?


  —¿Celia? ¿Estás bien?


  Celia parpadeó. Aaron la estaba mirando fijamente, prestándole atención, obviamente, porque no estaba haciendo su trabajo.


  Ella miró la grabadora, que por fortuna estaba cumpliendo su cometido, y se encogió de hombros.


  —Oh, sí, perfectamente. De verdad.


  —¿Estás segura? Parece que estás un poco…


  —De verdad, Aaron, no pasa nada. Estoy bien —era una gran mentira, pero ¿qué otra cosa podría decirle?


  En aquel momento, sonó el teléfono. «Salvada», pensó con un suspiro de alivio.


  Aaron respondió la llamada y volvió a colgar. Celia se aclaró la garganta y preguntó:


  —¿Dónde estábamos?


  Sin embargo, a partir de aquel momento, nada volvió a ser lo mismo para Celia Tuttle.


  Las horas siguientes fueron tristes. Una vez que hubo reconocido y asimilado la existencia de aquel sentimiento, se hizo más y más fuerte cada minuto que pasaba. Le dolía incluso estar a su lado, mirar con él el resto de la agenda y que no levantara ni una sola vez los ojos de los papeles para mirarla a la cara.


  ¿Y por qué debería molestarla aquello? Nunca lo había hecho antes. Y sin embargo, de repente, estaba ansiosa por sentir cualquier tipo de contacto.


  Por ejemplo, sus manos rozándola…


  Aquello ocurría todo el tiempo, aunque ella nunca lo hubiera notado antes. Si él pedía algo, un café, un documento, un expediente, y ella se acercaba para dárselo, él le tocaba el dorso de la mano o quizá la muñeca, o el antebrazo. Era sólo una caricia de agradecimiento sin palabras, un pequeño «gracias». Algo tan suave y tan poco perceptible, que ella apenas se daba cuenta.


  Bueno, hasta aquel momento.


  —¿Dónde están las cifras estimativas de la remodelación de la South Tower? —En High Sierra, las habitaciones del hotel, las instalaciones de las actividades y las del casino estaban continuamente en remodelación. Las cosas tenían que refrescarse y ser atractivas para la muchedumbre de turistas.


  Ella le explicó dónde debía mirar.


  —No lo veo.


  Celia dejó la carpeta a un lado y rodeó el escritorio hacia su silla, para enseñárselo.


  Oh, Dios. Olía muy bien. Tan limpio, fresco y masculino… A ella siempre le había gustado la loción que él usaba. Le gustaba su pelo, corto y un poco rizado, castaño oscuro, y algunas veces, bajo la luz del sol, con reflejos dorados. Y la forma de sus orejas…


  Él miró hacia atrás, con una ceja arqueada.


  A Celia le dio un vuelco el corazón, y le mandó instrucciones al cerebro para que su cara no se ruborizara.


  —Mmm… —dijo—. Veamos… —Movió el ratón y presionó dos veces hasta que apareció la información que él necesitaba.


  —Bien. Gracias.


  Cuando ella retiró la mano, él le tocó suavemente el dorso, sólo un roce cálido de agradecimiento. Ella estuvo a punto de dejar escapar un grito, pero consiguió contenerse. Le ardía la piel en los puntos donde él la había rozado tan ligera y brevemente. Ella sabía que para Aaron aquel roce era algo inconsciente. Lo hacía y lo olvidaba.


  Pero no para Celia. Nunca más. De repente, sentir cualquier contacto le atravesaba el alma.


  Volvió a su silla y tomó de nuevo la carpeta de los documentos. Después, se sentó y esperó a que él continuara.


  Durante los diez minutos siguientes, la situación fue soportable. Estudiaron la agenda del día, Aaron le dio instrucciones para redactar las cartas que necesitaría y le enumeró los informes que iba a usar en las reuniones con los directores.


  Estaban terminando, cuando él dijo sin darle importancia:


  —Y, ¿te importaría comprarle algo bonito a Jennifer? Hoy es San Valentín…


  Ella se sintió como si le estuviesen atravesando el corazón con un cuchillo al oír aquello.


  Jennifer Tartaglia tenía un papel en un número de la revista Gold Dust Follies, que se representaba todas las noches en el Sierra’s Excelsior Theatre. Jennifer era medio cubana, medio italiana, espectacular y muy agradable, también. La primera vez que la vedette había ido de visita a la oficina, había ido a saludarla.


  —Hola, encantada de conocerte. —Jennifer alargó la mano y le dedicó una sonrisa resplandeciente—. Aaron me ha dicho que lo cuidas muy bien.


  —Lo hago lo mejor que puedo —respondió Celia, mientras se estrechaban las manos.


  —Eres la mejor. Él me lo ha dicho —todavía con aquella sonrisa que cortaba la respiración, amplia y amistosa, Jennifer se apartó la melena rubia de los hombros y se dio la vuelta para marcharse. Celia se sorprendió a sí misma mirándola anonadada. La parte trasera de Jennifer Tartaglia, especialmente en movimiento, era algo digno de admirar.


  No importaba el hecho de que ninguna mujer tuviera derecho a ser tan espectacular. A Celia le caía bien Jennifer. Consideraba que era una persona agradable y, sin duda, muy buena para Aaron, aunque la relación no fuera muy seria. Para él nunca lo eran.


  Aaron Bravo disfrutaba con las mujeres, y un hombre de su posición tenía la posibilidad de elegir entre las más bellas, inteligentes y seductoras del mundo. Pero ninguna de ellas, al menos durante los años en los que Celia había trabajado para él, había durado. Aaron siempre les regalaba brillantes, algo como una pulsera o un collar, al final. Celia sabía que acabaría comprando diamantes para Jennifer.


  Realmente, él estaba casado con su trabajo. Y tan ocupado, que pensaba que no era nada importante pedirle a su secretaria que les comprase regalos caros a sus amantes, cuando la ocasión lo requería. Por ejemplo, el Día de San Valentín.


  —Algo bonito para Jennifer —repitió Celia, con la voz ahogada.


  Él frunció el ceño de nuevo.


  —¿Estás segura de que no pasa nada?


  —Sí. No hay ningún problema. De verdad.


  Una hora después, Celia se marchaba de High Sierra a comprarle a Jennifer un broche con un rubí en forma de corazón en una de las joyerías más caras de Caesar Forum Shops. En High Sierra había muchas tiendas exclusivas entre el casino y el hotel, pero Celia nunca compraba los regalos de su jefe en aquellas tiendas. Le parecía más apropiado y personal ir fuera del reino de Aaron para conseguir los tesoros de sus amantes.


  En realidad, aquél no era un buen razonamiento. Él ni siquiera elegía sus regalos. ¿Cómo iban a ser personales?


  Compró el broche, volvió a High Sierra y se lo enseñó orgullosa a Aaron, para que supiera lo bonito que era el regalo que iba a hacerle a Jennifer.


  —Estupendo, Celia. Le va a encantar.


  Celia sintió un nudo en la garganta mientras envolvía el broche de nuevo. Pero no dejó que se le cayeran las lágrimas. Se las tragó.


  Para entonces, hacía más de seis horas desde que se había dado cuenta de que estaba enamorada de él. No podía permitirse el lujo de lloriquear como un bebé desde el primer día. Y quizá, pensó mientras ataba habilidosamente los lazos rojos del paquetito, aquella pasión repentina y abrumadora se consumiría por sí sola. Pronto.


  «Oh, sí. Por favor, Señor. Deja que termine pronto…».


  Pero aquella plegaria no fue respondida. Al menos, en el transcurso de la semana siguiente. Los días pasaron y aquel deseo no se desvaneció.


  Se las arregló para no llorar, a pesar de lo cerca que había estado de hacerlo el primer día. Y él no se imaginó nada. Celia se aseguró de ello por una especie de orgullo que no le permitía dejar que Aaron supiera que estaba desesperadamente enamorada de él.


  Algunas veces, él le dirigía una mirada algo confusa, como si intuyera que a su secretaria le pasaba algo. Pero ella cumplía con su cometido tan bien como el primer día, y él no le volvió a preguntar qué ocurría.


  Entonces empezó a sentir nuevos tormentos.


  Cosas sencillas y cotidianas que antes no significaban nada, como rozarse con él. Seguirlo por la sala de reuniones mientras le daba las instrucciones de última hora, antes de reunirse con los directores para la comida, y al mismo tiempo, se quedaba desnudo de cintura para arriba al cambiarse la camisa por otra limpia…


  Intentó no mirar sus brazos musculosos ni imaginarse cómo se sentiría al ser abrazada contra aquellos pectorales tan anchos, mientras él bajaba la cabeza para cubrirle la boca con los labios…


  Era horrible. Lo había visto cambiarse cincuenta veces, al menos. Nunca había pensado que una camisa limpia pudiera resultar una tortura. Hasta aquel momento.


  En realidad, sus vidas estaban tan… entrelazadas. Ambos vivían en el mismo lugar donde trabajaban. Aaron tenía una suite en el ático. La habitación de Celia era más pequeña, por supuesto, y estaba varias plantas más abajo.


  A ella siempre le había encantado vivir en el lugar donde trabajaba. Adoraba el glamour y las emociones de su vida en High Sierra. En cierto modo, aquel complejo hotelero era una ciudad. Se podía comer, dormir, hacer la compra, trabajar y divertirse allí, sin marcharse nunca. Todos los días había fiestas.


  Celia no era precisamente la persona más aficionada a las fiestas, pero al trabajar para Aaron, se sentía como si le cayera algo del polvo de oro y del brillo de la atmósfera. Cuando era adolescente, era un poco tímida y no había tenido mucho éxito. No es que no fuera atractiva, pero estaba muy lejos de ser espectacular. Provenía de una familia grande y era la cuarta de seis hermanos. Sus padres habían sido buenos, pero tenían muchos hijos, y desviaban constantemente su atención de uno a otro. Ella se sentía más cercana a sus dos mejores amigas, Jane Elliott y Jillian Diamond, que a sus propios hermanos y hermanas.


  Se había licenciado en Contabilidad por la Universidad de Sacramento y había trabajado como contable para una gestoría, antes de tropezarse con aquel trabajo de secretaria y ayudante de uno de los clientes de su empresa, un presentador de magazines matutinos.


  Celia adoraba aquel trabajo. Encajaba perfectamente en él. Tenía que ser muy organizada y saber desenvolverse en el mundo de los negocios, y también tenía que estar siempre preparada para todo. Ella llevaba la correspondencia y la agenda personal de su jefe, hacía sus compras y lo acompañaba a las cenas y a las fiestas imprevistas. Sus cometidos y responsabilidades rara vez eran iguales dos días seguidos.


  Aquel presentador había dedicado una parte de uno de sus programas a High Sierra. Aaron había accedido a ser entrevistado, y después se había quedado en el plató, fuera de cámara, durante el resto del rodaje. Y había recordado a su vecina de infancia.


  Dos meses después, el programa iba a grabarse en Filadelfia. Celia tendría que haber ido también, pero decidió no hacer aquel movimiento.


  Había recibido una llamada del departamento de Recursos Humanos de Aaron. Fue en avión a Las Vegas a verlo, y él la contrató en aquel mismo momento.


  —Eres exactamente lo que estoy buscando, Celia —le dijo—. Eficiente. Con las ideas claras. Discreta. Inteligente. Y alguien de casa, de mi ciudad. Me gusta eso. Realmente, me gusta.


  Fue una relación profesional exitosa desde el principio. Impersonalmente íntima, era lo que Celia solía pensar. Ella era una verdadera «esposa de oficina», y con eso estaba satisfecha. Era muy buena en lo que hacía, disfrutaba con su trabajo y su jefe conocía su valor. Le había subido el sueldo varias veces desde que había empezado a trabajar en High Sierra, de forma que ganaba el doble que al comienzo. Realmente, había empezado a ser ella misma desde que se había convertido en la secretaria de Aaron. En vez de tímida, se veía a sí misma como reservada y serena.


  Mantenía la calma en mitad de cualquier tormenta que pudiera desencadenarse en High Sierra. Aaron contaba con ella para mantener su agenda en orden, para mecanografiar sus cartas y para manejar sus asuntos personales. Y ella hacía todo aquello con habilidad y gracia. Era una mujer feliz con un futuro profesional brillante, hasta que había cometido el error de enamorarse de su jefe y estropearlo.


  Todo había cambiado. Celia Tuttle estaba viviendo al mismo tiempo la agonía y el éxtasis. Estar cerca de él le resultaba excitante, pero también le hacía mucho daño.


  Para el cuarto día estaba tan desesperada como para sopesar la posibilidad de hablarle de sus sentimientos.


  Pero ¿para qué? ¿Para empeorarlo todo? ¿Para hacer que su humillación fuera completa?


  Después de todo, si estuviera interesado, aunque fuera lo más mínimo, ¿no se lo habría dado a entender de alguna forma?


  No le dijo nada.


  Para el sexto día, se vio a sí misma planteándose lo imposible: presentar su renuncia. Menos de una semana antes se había enamorado de su jefe. Y casi se le había olvidado lo mucho que le gustaba su trabajo.


  En aquel momento, trabajar era más bien una tortura. En la oficina sufría constantemente en compañía del objeto de deseo de su corazón, y él era totalmente ajeno a ella, en lo que no se refiriera a su papel de eficiente «Viernes».


  Quizá debiera despedirse.


  Pero no lo hizo. No hizo nada, solamente intentó pasar la jornada lo mejor posible. Se recordó a sí misma que no hacía tanto tiempo desde San Valentín, el día en que todo su mundo se había vuelto patas arriba.


  Esperaba fervientemente que las cosas mejoraran, de un modo u otro.


  Pasó el séptimo día.


  Y después, en el octavo día, Celia tuvo una llamada de su amiga Jane, de New Venice.


  Fue después de la medianoche. Celia acababa de llegar a su habitación. Aquella tarde había llegado un grupo de hombres de negocios japoneses, clientes importantes, de aquéllos a los que no les importaba gastarse un millón de dólares en una noche, en las mesas de juego de High Sierra.


  Aaron iba a acompañar al grupo durante la cena en el restaurante Placer Room. Le había pedido a Celia que lo acompañara. Ella llevaba a cabo lo que consideraba su cometido de recadera: si había algo que él necesitaba y los camareros o el personal del hotel no podían proporcionarle, Celia estaba allí para asegurarse de que lo consiguiera rápidamente.


  El teléfono estaba sonando cuando entró en su habitación. Se apresuró a contestar.


  Y entonces escuchó la voz quejumbrosa de su querida amiga.


  —¿Nunca devuelves las llamadas?


  Celia sujetó el teléfono con el hombro y la mejilla y deslizó el dedo entre la tira de su sandalia negra y el pie.


  —Lo siento.


  Se quitó la sandalia con un suspiro de alivio.


  Después hizo lo mismo con la otra y se dejó caer en el sofá.


  —Esto ha sido un zoo.


  —Siempre dices lo mismo.


  —Bueno, es que siempre es un zoo.


  —Pero te encanta.


  Vio a Aaron mentalmente.


  —Eso es cierto. Me encanta.


  —Muy bien, ¿qué es lo que pasa?


  —Nada en absoluto.


  —Lo has dicho muy deprisa.


  —Jane. Me encanta mi trabajo. Eso no es ninguna noticia —«pero, por desgracia, también me encanta mi jefe, que no me quiere»—. ¿Qué pasa?


  —¿Estás segura de que estás bien?


  —Sí. ¿Qué pasa?


  Jane se quedó dubitativa. Celia podía verla, sentada en su cama con dosel, en la maravillosa casa victoriana que había heredado de su querida tía Sophie. Seguramente, estaría apoyada en el cabecero, con la almohada en la espalda y con su indomable pelo negro y rizado recogido en una trenza. Y tendría el ceño fruncido mientras consideraba si dirigir la conversación hacia el tema por el que había llamado o si ahondar más en la extraña y repentina actitud de Celia hacia su trabajo.


  Finalmente, dijo:


  —Ven a casa este fin de semana.


  Celia se apoyó contra los almohadones del sofá y miró al techo de la habitación.


  —No puedo. Sabes que no puedo.


  Jane dejó escapar un sonido que expresaba claramente su descontento.


  —No sé nada de eso. Trabajas demasiado. Nunca te tomas un respiro.


  —Es jueves. Y estoy a quinientas millas de casa.


  —Para eso se inventaron los aviones. Te recogeré en Reno mañana; sólo tienes que decirme la hora.


  —Oh, Jane…


  —Habrá vino. Y un buen fuego en la chimenea. El valle está precioso. Ha nevado lo justo para que parezca una postal. Pero no va a nevar más, así que no creo que tengas ningún problema para llegar. Y Jilly también va a venir.


  Jillian Diamond, la otra mejor amiga de Celia, vivía en Sacramento, y volvía a casa tan poco como Celia.


  —Además, voy a cocinar. —Jane era una excelente cocinera—. Vamos, Celia. Hace mucho tiempo, demasiado, y lo sabes. En algún momento tendrás que dejar tu trabajo a un lado y volver a ver a tus viejas amigas.


  Celia subió las piernas al sofá y se cambió el teléfono al otro oído. «¿Por qué no?», pensó. Hacía meses que no disponía de un fin de semana para ella. Y verdaderamente, debería tomarse un descanso en aquel momento. Sí. Un cambio de escena, un poco de tiempo alejada del objeto de su deseo sin esperanza y de todo lo que tuviera relación con él.


  —¿Celia Louise?


  —Estoy aquí. Y voy a ir.


  Jane dejó escapar un grito de alegría.


  —¿De verdad? ¿Lo dices en serio?


  —Voy a reservar un billete ahora mismo, y después te mandaré un correo para decirte la hora a la que llego. Pero no te preocupes por lo de ir a recogerme.


  —No me importa.


  —No es necesario, alquilaré un coche.


  —Espero que cumplas tu palabra —le advirtió Jane con seriedad—. No te permito que te eches atrás esta vez.


  —No te preocupes. Iré. Espérame mañana por la mañana.


  —Lo haré.


  Celia colgó y subió las escaleras hacia la oficina que tenía en su habitación. Reservó un vuelo por Internet, rápidamente, antes de tener tiempo para pensar si su repentina ausencia sería inconveniente para Aaron. Después le mandó a Jane los datos del vuelo.


  Jane respondió: Ya que vas a venir en coche, me quedaré en la tienda hasta las seis.


  Jane tenía una librería, The Silver Unicorn, en el centro de New Venice, justo en Main Street. Estaba al lado del Highgrade, un establecimiento que era al mismo tiempo cafetería, bar y tienda de regalos, que Caitlin Bravo había regentado durante más de treinta años.


  Celia se quedó mirando fijamente a la pantalla del ordenador, recordando…


  Aaron y sus hermanos solían estar casi siempre por Main Street. Los tres trabajaban en el Highgrade, o en la cafetería o en la tienda de regalos, donde se ocupaban de las mesas y del mostrador, o hacían las hamburguesas en la parrilla. Pero eran una familia volátil. La gente de la ciudad decía que aquellos chicos necesitaban la influencia de una figura paterna estable, y aquello era algo que nunca iban a conseguir con Caitlin Bravo como madre.


  Siempre se estaban metiendo en problemas, o simplemente, no aparecían cuando era su hora de entrar a trabajar. Caitlin se ponía furiosa y los despedía. Entonces, ellos se iban por ahí con los otros chicos salvajes de la ciudad, hasta que se metían en un lío serio. Caitlin les gritaba y terminaba por ponerlos a trabajar de nuevo.


  Una vez, cuando tenía ocho años, Celia estaba montando en la bicicleta de su hermana mayor por Main Street. Era una bicicleta muy alta para ella, con unas ruedas muy finas, y se la había tomado a su hermana sin permiso. Pero se imaginaba que no tendría problemas. Annie estaba en el instituto, en un ensayo de las animadoras. Para cuando su hermana llegara a casa, la bicicleta estaría otra vez en el porche de casa, donde la había dejado.


  Celia tenía que estirar mucho sus piernas de niña de ocho años para llegar a los pedales, y se balanceaba mientras pedaleaba. Se bamboleó por todo Main Street y perdió el equilibrio justo enfrente del Highgrade. La bicicleta se cayó, y Celia con ella. Se arañó las rodillas y las palmas de las manos en el asfalto de la calle al intentar parar la caída.


  Se le enredaron las piernas en los pedales. Gruñó y luchó por liberarse, pero no podía, y cada vez le estaba resultando más agobiante. Estaba a punto de olvidarse de su dignidad de ocho años y de ponerse a aullar como un bebé completamente desolado.


  Pero entonces aparecieron un par de botas polvorientas a un metro y medio de donde ella estaba tirada y hecha un lío. Miró hacia arriba, siguiendo las dos piernas largas cubiertas por unos vaqueros desgastados, llegó a una camiseta negra, y después hasta la cara del mayor de los Bravo, Aaron.


  Él se arrodilló a su lado.


  —Eh. ¿Estás bien?


  No supo qué decirle. Apretó los labios y lo miró fijamente, para demostrarle que no le tenía miedo y que no iba a llorar.


  —Voy a ayudarte —dijo él, y suavemente, la tomó bajo los brazos y la ayudó a deslizarse de debajo de la bicicleta. Estaba de pie antes de que le diera tiempo a gritarle que la dejara en paz.


  Él volvió a arrodillarse para levantar la bicicleta.


  —Aquí tienes.


  Ella sentía la lengua como un trozo de madera dentro de la boca. Sabía que si intentaba responder, sólo emitiría algún sonido extraño y feo. Así que se las arregló para asentir con la cabeza.


  Él frunció el ceño.


  —¿Estás segura de que estás bien?


  Ella asintió de nuevo.


  —Quizá sería mejor que consiguieras una bicicleta más pequeña…


  El cursor del ordenador parpadeaba ante ella. Celia ordenó a su mente que volviera al presente y leyó el resto de la nota de Jane: La llave estará donde siempre. Jane.


  Entonces ella tecleó: Estoy impaciente por llegar. Hasta mañana. Y lo envió.


  Después cerró el ordenador y se fue a la cama. No durmió muy bien. Estaba obsesionada por lo que podría decir Aaron cuando le comunicara que se iba al aeropuerto a las cuatro.


  Él dependía de ella. Se enfadaría, porque se marchaba para dos días avisándolo con tan poco tiempo de antelación. A menudo, la necesitaba los fines de semana.


  Bueno, si él decía que la necesitaba, tendría que cancelar el viaje, llamar a Jane y…


  Celia se sentó en la cama.


  —¿Qué es lo que me pasa?


  Y volvió a tumbarse.


  Por supuesto que no iba a cancelar el viaje. Le había prometido a su amiga que iría, y no iba a romper su promesa.


  ¿Y qué derecho tenía Aaron a enfadarse? Ella había trabajado fin de semana tras fin de semana y nunca se había quejado.


  Se iba. Y no había más que decir. No importaba lo que pensara Aaron.


  Capítulo 2


  Tal y como resultó al final, no habría necesitado estar despierta sufriendo toda la noche.


  Aaron estaba mirando fijamente a la pantalla del ordenador cuando ella le comentó sus planes.


  —Mmm —dijo él—. ¿Vas a estar aquí hasta las cuatro?


  —Bueno, tendré que marcharme a las tres, más o menos.


  —A las tres… —dijo él, y frunció el ceño mientras apretaba unas cuantas teclas. Después añadió—: No hay ningún problema. Dios sabe que te mereces un poco de tiempo para ti misma. ¿Están bien tus padres?


  —No voy a visitarlos a ellos. Ya no viven allí. Nadie de mi familia vive allí. ¿No te acuerdas de que te conté que mis familiares se habían mudado a Phoenix el año pasado?


  —Ah, es verdad. Me lo contaste —respondió él, y tecleó unas cuantas órdenes más. Ella sabía que él no la había escuchado, realmente. La próxima vez que volviera a casa, él le diría que disfrutara con la visita a sus padres.


  —Me voy a quedar en casa de mi amiga, Jane Elliott —le dijo ella, alegremente, como si a él le importara o necesitara saberlo.


  —Jane. La hija del alcalde, ¿verdad?


  Los Elliott eran lo más cercano a la aristocracia en New Venice. El padre de Jane era juez, tal y como lo había sido su padre antes.


  —No —dijo Celia—. El alcalde es el tío de Jane, J.T.


  Una media sonrisa se dibujó en aquella maravillosa boca suya, aunque sus ojos no se apartaron de la pantalla del ordenador.


  —J. T. Elliott. Su tío. Ya lo he entendido.


  J. T. Elliott había sido el sheriff del condado, y si Celia recordaba bien, había puesto a Aaron entre rejas más de una vez en el pasado. Y si no había sido a Aaron, seguramente a su hermano pequeño, Cade, que era el más salvaje de los tres chicos Bravo.


  —Así que ¿no hay problema si me voy?


  —Desde luego que no. Pásatelo bien.


  De algún modo, el hecho de que no pareciera importarle que ella se fuera resultó peor que el hecho de que hubiera sido un estúpido y le hubiera pedido que cancelara sus planes y se quedara a su entera disposición todo el fin de semana.


  Celia se obligó a sí misma a reaccionar. Había conseguido todo lo que quería, así que lo tomaría y sería feliz con ello.


  Trabajó hasta las dos y media y estuvo en aquel avión, hacia Reno, un poco después de las cinco de aquella tarde.


  Fue la segunda botella de Chianti la que lo hizo. Probablemente, Celia habría mantenido la boca cerrada si sólo hubieran tomado una.


  Pero era una noche perfecta. Las tres, que eran amigas desde la guardería, estaban juntas de nuevo, como en los viejos tiempos.


  Jane había hecho comida italiana. Pasta con ajo y tomates secados al sol. Después de cenar, las tres se quitaron los zapatos y se reunieron alrededor de la chimenea del salón principal. Jane puso música de Tony Bennett a un volumen suave.


  Jillian levantó su vaso.


  —Por la Triple Amenaza.


  Ellas tres eran la Triple Amenaza. Aunque, en realidad, ninguna de las tres había sido nunca una amenaza para nadie.


  Eran tres chicas agradables de una pequeña ciudad, niñas que habían estudiado mucho en el colegio y que habían obtenido buenas notas, y a las cuales no les habían crecido los pechos tan pronto como les hubiera gustado; bueno, ni a Celia ni a Jillian. A los doce años, a Jane se le habían desarrollado de repente dos pechos que se habían convertido al instante en la envidia de las chicas más populares de Mark Twain Middle School, incluidas las de octavo.


  Siempre se habían portado bien. Jane, Jillian y Celia eran buenas chicas, y sus transgresiones habían sido tan pequeñas que generalmente habían pasado inadvertidas. Habían soñado con rebelarse, al menos hasta su último curso de instituto, en el que Jane se había escapado a Reno y se había casado con Rusty Jenkins.


  Aquel matrimonio entre Jane y Rusty había sido un buen lío. Rusty se metía en problemas serios. Murió en un accidente tres años después, y Jane había evitado escrupulosamente cualquier forma de rebelión desde entonces.


  Jillian también había probado el matrimonio cuando tenía veintidós años. Su marido tenía un problema con la monogamia que nunca se había preocupado de mencionar antes de casarse. Pero resultó que la fidelidad de Benny Simmerson era muy limitada. Aquel matrimonio había durado poco más de un año.


  —Por la Triple Amenaza —repitió Jane. Celia también lo dijo. Las tres brindaron y bebieron.


  Jillian tomó uno de los cojines azules del sofá y apoyó la espalda contra él.


  —¿Y qué tal va la obra de la casa de al lado?


  Casi seis meses antes, Cade Bravo había comprado la casa contigua a la de Jane, y estaba reformándola y restaurándola desde entonces.


  Jane le dio un sorbo al vino.


  —¿Quién sabe? Probablemente, nunca se mudará.


  —¿Por qué dices eso? —Jillian le dio un codazo—. ¿Es que viene?


  —A veces. Ya le ha puesto el tejado nuevo y ha pintado el exterior. Y yo oigo martilleos dentro, de vez en cuando. Diría que la obra va adelante.


  —La cuestión es —dijo Jillian—: ¿por qué? ¿Por qué ha comprado una casa aquí? He oído que tiene otra enorme en Las Vegas. Y otra en Tahoe, ¿verdad? ¿Qué tiene New Venice que ofrecerle, que no tengan Las Vegas y Tahoe? ¿Y por qué una casa vieja? Cade Bravo no es de los que hacen bricolaje.


  —¿Será porque anhela el hogar que nunca tuvo? —sugirió Jane—. Quizá sea el simple deseo de una vida más sencilla y agradable.


  Jillian fingió que se atragantaba con el vino.


  —Oh, sí. Cade Bravo. No.


  Jane se encogió de hombros.


  —Sólo eran suposiciones.


  —Y hablando de los Bravo… —Jillian enarcó las cejas—. Se rumorea que Caitlin tiene un nuevo novio.


  —Podría ser —respondió Jane.


  Jillian soltó una risita traviesa.


  —Jane, vamos. ¿Quién es? ¿Cómo es?


  —Se llama Hans. Lo he visto por la ciudad en el deportivo negro de Caitlin. —Caitlin había tenido el mismo Trans Am desde que Celia podía recordar. Lo mantenía en perfecto estado. Parecía el que conducía Burt Reynolds en Smokey y el bandido, el clásico del año setenta y siete. Jane añadió—: Hans ha entrado a la tienda una o dos veces.


  —¿Y…?


  —Habla como Arnold Swarzenegger. Y se parece a él, también. Al menos, de cuello para abajo. Tiene el pelo rubio y largo y unos músculos enormes. Ése es Hans. Compró libros sobre culturismo y terapias con vitaminas.


  —Un loco de la salud.


  —Podría ser.


  —¿Cuántos años tiene?


  Jane intentó adoptar una expresión de desaprobación.


  —De verdad, Jilly, estás salivando.


  Jillian dejó escapar una carcajada larga y chirriante.


  —¡Admítelo! Es un juguete para ella. Lo sé.


  Jane volvió a encogerse de hombros.


  —Siempre le han gustado jóvenes.


  —Y vigorosos. —Jillian se rió una vez más.


  Jane se levantó.


  —Voy a traer la otra botella.


  Celia miró su vaso casi vacío, pensando de nuevo en Aaron y sintiéndose desagradablemente triste por sí misma. No tenía escapatoria, no podía dejar de pensar en él. Todo a su alrededor se lo recordaba. Trabajaba para él, eran de la misma ciudad y a todo el mundo le encantaba cotillear sobre su madre. Y su hermano se iba a mudar a la casa de al lado de su mejor amiga…


  —¿Qué te pasa, Celia Louise? —le preguntó Jillian.


  Celia miró hacia arriba.


  —¿Eh?


  —He preguntado que qué te pasa.


  Ella hizo un esfuerzo por ponerse derecha y que su voz sonara animada.


  —Oh, nada nuevo. Trabajo mucho, y todo eso.


  —Me refiero a este instante en particular. A esta noche. Has estado muy callada.


  —¿Es que una persona no puede estar callada?


  —Depende de cómo. Esta noche tú estás… sospechosamente callada. Te ocurre algo.


  —¿Tú crees?


  —Sí.


  Celia frunció el ceño, como si estuviera sopesando aquello seriamente. Después se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


  —No. De verdad. Estoy… disfrutando mucho aquí.


  —Oh, mentirosa —le dijo Jillian.


  Jane volvió con la botella en las manos.


  —Ha dicho que no le pasa nada, ¿verdad?


  —Sí —respondió Jillian.


  —Ocurre algo —dijo Jane—. Pero no va a contárnoslo.


  Las dos miraron a Celia con expectación, esperando que les dijera lo que tenía en la cabeza, pero ella mantuvo la boca cerrada.


  Finalmente, Jane se encogió de hombros.


  —¿Queréis más de este buenísimo Chianti?


  Celia y Jillian le tendieron sus copas y Jane las rellenó. Las tres se acomodaron de nuevo y miraron al fuego durante un minuto, mientras Tony Bennett cantaba acerca de dejar su corazón en San Francisco.


  —Es tan buen lugar como cualquier otro —dijo Jane suavemente.


  Jillian suspiró.


  Celia bebió más vino. Tomó un par de cojines, los apoyó contra la pared entre la chimenea y la puerta, y se acomodó.


  —¿Y qué tal va el negocio de los libros? —Jillian levantó la copa hacia Jane.


  —El negocio de los libros no va nada mal —los ojos oscuros de Jane brillaron de satisfacción al hablar de su tienda—. Acontecimientos —dijo—. Me traen muchos nuevos clientes. Los acontecimientos y las actividades —casi cada semana, invitaba a un autor u otro para que firmara libros y respondiera preguntas—. Todavía sigo con La Hora de las Historias para los Niños, los sábados a las diez y los jueves a las siete, por la tarde —y además, también tenía grupos de lectura. Les ofrecía la tienda como lugar de reunión—. Ahora tengo cuatro grupos diferentes que se reúnen en la Silver Unicorn varias veces por semana. Algunas noches he organizado una velada con un arpista o un guitarrista, y he ofrecido café y té con pastas. Leen mientras disfrutan de la música. A la gente le encanta, así que me estoy haciendo con una clientela fija. En verano tengo a los turistas, y la gente de la ciudad ha empezado a tomar la tienda como lugar de reunión durante el invierno.


  —Y hablando de todo esto, ¿qué pasa conmigo? Ahora soy escritora, después de todo. Más o menos —dijo Jillian.


  Jane sonrió.


  —Creía que no ibas a preguntármelo nunca. Quizá podamos organizar algo para el mes que viene. Puedes hablar de tu columna. Dar unas cuantas pistas para hacer el fondo de armario y explicarles qué cosas no pueden faltarles este año en el guardarropa.


  Jillian tenía su propia empresa, Image by Jillian. Asesoraba a ejecutivos y a algunas celebridades sobre su imagen, y daba seminarios sobre maquillaje y vestuario. También escribía una columna, «Ask Jillian», para el Sacramento Press—Telegram.


  Celia bebió vino. Cada vez estaba más sentimental al oír hablar a sus dos amigas. Realmente, estaba contenta de haber ido. Era justo lo que necesitaba, sentarse al lado de la chimenea de Jane y dejarse llevar por el Chianti.


  Y también necesitaba la verdad, pensó, en un repentino ataque de ebriedad. «La verdad. Oh, sí. La necesito. Tengo que compartir esta verdad con alguien, ¿y quién mejor que mis dos mejores amigas?».


  Así que dijo:


  —Bueno, lo cierto es que estoy enamorada de Aaron Bravo.


  Capítulo 3


  Jillian, que estaba hablando sobre unas faldas reversibles de tejidos vaporosos y floreados que se habían puesto de moda, cerró la boca en mitad de la frase. Jane se volvió hacia Celia y la miró fijamente.


  Celia tomó otro buen sorbo de vino.


  —¡No! —dijo Jillian, asombrada, después de unos segundos de silencio. Y después se le escapó una risotada que ahogó con la palma de la mano. Finalmente, susurró—: Estás hablando en serio.


  —Sí. Lo quiero. —Celia miró su vaso de nuevo y arrugó la nariz—. Quizá me convierta en una alcohólica, para ahogar mis penas.


  Jane se le acercó y le quitó el vaso.


  —¡Eh! —protestó Celia, aunque sin mucho énfasis.


  Jane dejó el vaso en la mesilla y se volvió a acomodar en el nido de cojines que había dispuesto sobre la alfombra, enfrente del fuego.


  —¿Lo sabe él? —le preguntó Jillian a Celia.


  «Oh, no», pensó Celia, «aquí están estas lágrimas tan molestas de nuevo…».


  Pero no iba a llorar. Saltó y se puso en pie. Miró a sus amigas desde arriba y tragó saliva dos veces. Al final, consiguió decir:


  —No tiene ni la más mínima idea.


  —Oh, cariño —dijo Jillian. Se levantó y la abrazó, y Jane hizo lo mismo.


  Con un pequeño sollozo, Celia se apoyó en sus amigas. Aquel abrazo era muy reconfortante. Tanto, que no terminó llorando como un bebé.


  Después de aquel buen abrazo, Jane le devolvió a Celia la copa de vino.


  —Pero no te entusiasmes demasiado.


  —No te preocupes. No voy a tomar más vino. Lo de convertirme en una alcohólica sólo era una broma.


  —Bueno. —Jane cruzó las piernas y se sentó en la postura del loto—. Cuéntanoslo todo.


  Celia les explicó lo que le había ocurrido aquel Día de San Valentín.


  —Espera un momento —dijo Jillian—. Así que estás diciendo que todo este tiempo que has estado trabajando para él, antes de San Valentín, sólo le tenías cariño. ¿Y nada más?


  —Oh, no lo sé. ¿Cariño? No sé si ésa es la palabra que me viene a la mente cuando pienso en Aaron Bravo.


  Jillian emitió un sonido de impaciencia.


  —Lo que quiero decir es que todo esto es muy repentino, ¿no crees? ¿Te has enamorado de él de repente? ¿El Día de San Valentín?


  Celia asintió.


  —Sí —y entonces sacudió la cabeza—. No —y entonces miró al techo—. Oh, no lo sé.


  —Bueno, me lo has aclarado.


  —Jilly, no estoy segura de si empezó el Día de San Valentín. Quizá… lo quería desde hacía meses. Quizá años. Pero si era así, no lo he sabido hasta hace una semana.


  Jillian empezó a decir algo, pero Jane le lanzó una mirada. Jillian dejó escapar un suspiro.


  Jane dijo:


  —Continúa.


  Celia dejó escapar sus lamentos.


  —Él ni siquiera me toma en consideración. No como persona, y mucho menos, como mujer. Yo soy… una herramienta para él. Y me hace daño. Lo que estoy diciendo no es razonable en absoluto. Mi enamoramiento por él no entraba en el trabajo. Él contrató una secretaria, no una novia. No necesita novia. Ya elige lo que quiere.


  Jane estaba sacudiendo la cabeza con tristeza.


  —¿Coristas?


  —Sí. Coristas muy agradables. Odio eso. De alguna forma, lo empeora todo. Ni siquiera puedo despreciar a mi competencia. Aunque… no es que haya ninguna competición.


  —¿Te parece que… —Jillian se interrumpió para encontrar las palabras más apropiadas— podría interesarse, si se lo dijeras?


  Lentamente, Celia apretó los labios y se tragó las lágrimas. Negó con la cabeza.


  —¿Estás segura?


  Jane intervino.


  —¿Cómo puede estar segura? Ella no es objetiva en eso. Mírala. Se ha vuelto loca por él.


  —Es cierto —dijo Jillian—. Por supuesto, ella no puede ser objetiva.


  —Soy objetiva —protestó Celia—. Estoy segura de que no está interesado en mí como mujer.


  Jane se inclinó hacia ella y la tomó por los hombros.


  —Mírame, Celia.


  —Muy bien. —Celia miró a su amiga a los ojos.


  —¿Estás segura de que esto es amor de verdad? ¿Estás segura de que no es…?


  —Calla —dijo Celia—. Sí. Estoy segura. Es de lo único de lo que estoy segura últimamente. Esto es amor, lo sé. Lo sé desde el Día de San Valentín. No puedo explicarlo, ni puedo convencerte si tú no lo crees, pero es la verdad. Estoy enamorada de Aaron Bravo.


  Jane la miró durante unos segundos más, con los ojos entrecerrados. Después susurró, suavemente:


  —Ya veo —soltó los hombros de Celia y volvió a sus cojines.


  Jillian tomó la botella y rellenó su vaso.


  —Voy a preguntarte esto de nuevo, porque no creo que antes hayas pensado bien la respuesta. ¿Crees que él podría interesarse, si se lo dijeras?


  —No. —Celia se apoyó contra la pared de nuevo—. No lo creo. Realmente, no.


  —Pero no lo sabes con seguridad. Y nunca lo sabrás con seguridad si él no se entera de lo que sientes.


  —Estoy segura. —Celia siguió el contorno de la copa con el dedo índice—. Sólo tengo que decidir si puedo aguantar esto durante más tiempo. O si debería rehacer mi curriculum vitae y buscar otro trabajo.


  Jane y Jillian cruzaron las miradas. Y Jillian dijo:


  —Pero tú adoras ese trabajo, y estás ganando mucho dinero. Además, tienes acciones de la empresa. Y la cosa sólo puede mejorar. Aaron Bravo no ha llegado aún a donde tiene que llegar. Y hasta ahora, has estado deseando estar donde él está.


  —¿Y tú piensas que no lo sé?


  —Y sólo ha pasado… ¿cuánto? ¿Una semana? Desde que te diste cuenta de lo que sentías por él. No tienes por qué apresurarte a tomar una decisión drástica.


  —Jilly, no me estás diciendo nada que yo no me haya dicho a mí misma cien veces.


  —Bueno, aquí va mi opinión. Creo que la sinceridad es la mejor política —dijo Jane.


  Jillian gruñó, y Jane pareció algo ofendida.


  —Muy bien. Crees que es un cliché. Pero eso no quiere decir que sea menos cierto —y señaló a Celia con el dedo—. Dile lo que sientes.


  Jillian le dio una palmada a la mesilla del sofá para que le prestaran atención.


  —No. Espera. No es buena idea.


  —¿Por qué? —preguntó Jane—. ¿Por qué no es buena idea decir la verdad?


  —Porque en lo que se refiere al amor, no deberías… hacer una pregunta de la que no sabes la respuesta.


  Jane pestañeó.


  —¿Y a ti te pagan por aconsejar a la gente?


  —Bueno —le recordó Celia a Jane—, lo que ella aconseja principalmente es qué tenedor hay que usar y cómo sacar las manchas de zumo de melocotón de las blusas de seda.


  —Perdonadme —dijo Jillian, enfurruñada—. Yo aconsejo a los que están perdidamente enamorados, si me escriben. Yo soy capaz de dar consejos sobre cualquier cosa. Ése es mi trabajo.


  —Me asusta mucho —murmuró Jane.


  —Lo he oído —soltó Jillian.


  —Lo siento —dijo Jane, y se colocó bien la falda sobre las rodillas.


  Jillian continuó.


  —Hablo en serio. Hay otra manera. Una manera mejor.


  Celia se inclinó hacia delante con expresión seria.


  —Muy bien. ¿Qué forma?


  Jillian carraspeó.


  —Lo primero de todo, tienes que hacer que te mire como a una mujer.


  —Oh —exclamó Celia, apoyándose hacia atrás, disgustada—. ¿Y tú crees que voy a hacer eso?


  Jane dejó de juguetear con su falda.


  —Oh, Dios mío. Creo que está hablando de arreglarte.


  Era una vieja broma entre ellas. Jillian hizo su primer asesoramiento de imagen cuando tenían doce años. Jane era la asesorada. Jillian le cortó el pelo y se lo tiñó de verde. Jane tuvo que llevar sombrero durante meses.


  Jillian dijo con desdén:


  —Oh, vamos. En caso de que se os haya olvidado, ahora me pagan muy bien por hacer todo eso por lo que estáis gruñendo. Mi trabajo es asesorar, y soy una asesora muy entendida. Dejo que expertos peluqueros y maquilladores hagan el resto. Ha pasado mucho tiempo desde que te hice aquel corte de pelo.


  —Afortunadamente —replicó Jane.


  Jillian le hizo burla y se volvió hacia Celia.


  —Creo que necesitas colores más brillantes —le dijo—. Y telas más suaves, para que le den ganas de acariciarlas. No estoy hablando de que te hagas notar ante él, sino de cambios sutiles y sexys. Creo que deberías teñirte el pelo de rojo caoba. Con esa maravillosa piel pálida, estarías sensacional. Y tienes esos labios de muñeca… ¿cómo se llamaban esas muñecas tan monas, que tenían esos labios de pétalos de rosa?


  —Muñecas peponas —la informó Jane—. Y tienes razón. Celia tiene labios de muñeca.


  —Unos labios con los que nunca hace nada. —Jillian miró a Celia burlonamente—. Un pintalabios más brillante, más rico. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  —Tiene razón —concedió Jane—. Estás estupenda con colores más vivos. El pelo caoba te quedaría muy bien, y también un pintalabios más oscuro. Hazlo así, si tú quieres. Pero en lo que respecta a Aaron Bravo, díselo. Dos pequeñas palabras. «Te quiero». No hay sustituto para la sinceridad. Es así como todas las relaciones deberían empezar. Si le dices qué es lo que sientes, le estás dando una oportunidad para… —El teléfono empezó a sonar—. No os mováis.


  Celia se desplomó sobre los cojines.


  —¿Adónde iba a ir?


  Jane se levantó. Fue hacia el teléfono, que estaba al otro lado de la habitación, y respondió la llamada.


  —¿Dígame? Sí, soy Jane… Sí —una pequeña sonrisa petulante se dibujó en su rostro—. Por supuesto, espera un momento —cambió el auricular del teléfono fijo por el inalámbrico y se volvió hacia Celia con una ceja enarcada.


  Celia frunció el ceño.


  —¿Es para mí?


  Jane estaba sonriendo.


  —Hablando del rey de Roma…


  A Celia empezó a latirle el corazón tan fuerte que parecía que se le iba a escapar del pecho. Era una sensación muy desconcertante.


  —¿Aaron? —Celia formó la palabra con los labios.


  Jane asintió.


  Jillian dejó escapar una carcajada corta y ruidosa.


  —¡Ssss! —Celia se incorporó y se apoyó sobre una rodilla, susurrando—: ¡Va a oírte!


  —No —dijo Jane—. Todavía no he descolgado el inalámbrico. ¿Quieres hablar con él o no?


  Celia se levantó y corrió a tomar el auricular.


  —¿Diga?


  Pero no contestó nadie.


  —Aquí —dijo Jane. Celia sujetó el teléfono y Jane apretó el botón para descolgar. Celia se lo puso en el oído de nuevo y abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Jane todavía estaba allí, esperando con impaciencia.


  Celia hizo unos movimientos frenéticos para que se marchara, y con un suspiro, Jane volvió a sus cojines.


  Ella se volvió hacia la puerta que conducía al vestíbulo, buscando un poco de intimidad.


  —¿Sí? ¿Aaron?


  —Celia. Ahí estás. Bien —su voz tenía un tono de preocupación, como siempre. Sonaba preocupada y maravillosa. Parecía que su voz profunda se le derramaba por el oído y a lo largo de todo su cuerpo, derritiéndola, haciendo que le temblaran las rodillas.


  —¿Hay algún problema? —le preguntó, con bastante calma.


  —¿Un problema? No —ella oía que él estaba tecleando—. Estaba escribiéndole un mensaje a Tony Jarvis… —Anthony Jarvis era el vicepresidente del Proyecto de Desarrollo. Para Aaron, High Sierra era sólo un paso más en el camino. Uno muy grande, pero no el único. Silver Standard Resorts, la empresa matriz de High Sierra, tenía que continuar creciendo. Tony Jarvis era el principal responsable de buscar los futuros lugares de actuación—. La nota se ha desvanecido, y no puedo recuperarla.


  Ella no pudo evitar sonreír. Como nunca escribía sus propios correos, se le habían olvidado los comandos más útiles del programa que utilizaban.


  —Celia, encuentra mi nota.


  Ella le dijo lo que tenía que hacer.


  —Ah —dijo después de un instante—. Aquí está. Gracias.


  —De nada. ¿Aaron?


  —¿Mmm?


  —¿Cómo has conseguido este número?


  Hubo una pausa.


  —¿Estás enfadada porque te haya llamado ahí?


  —No, en absoluto —«nunca jamás. Llámame a cualquier hora. En cualquier lugar. Por cualquier razón…»—. Sólo tenía curiosidad.


  —Me dijiste que ibas a casa de Jane Elliott, así que he llamado a Información.


  ¡Se había acordado de que iba a casa de Jane! Celia casi no podía creerlo. Él raramente recordaba las cosas personales que ella le contaba. El corazón empezó a latirle más fuerte aún, de pura alegría. —Ah. Por supuesto. Has llamado a Información. Debería haberlo imaginado.


  —¿Celia? —dijo él algo extrañado—. ¿Estás bien?


  —Oh, sí. Muy bien.


  —Que tengas un buen fin de semana.


  —Lo tendré…


  La comunicación se cortó. Ella se apartó el teléfono de la oreja y lo miró, mientras la alegría que había sentido se transformaba en algo parecido al abatimiento.


  Realmente, aquella llamada no significaba nada para él. Tenía que enfrentarse a ello y aceptarlo.


  —¿Lo ves? —dijo Jillian—. No puede vivir sin ti.


  Celia dejó el inalámbrico en su sitio.


  —No es eso —respondió, y volvió a su sitio al lado de la pared. Se dejó caer sobre los cojines.


  Jillian respondió con firmeza.


  —No puede vivir sin ti. Lo único que pasa es que todavía no lo sabe.


  —Díselo —le dijo Jane por tercera vez durante la noche.


  —Dejadlo, por favor —protestó Celia—. No se lo voy a decir. Ni tampoco voy a teñirme el pelo.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Jane.


  —Todavía no lo he decidido.


  Sus dos amigas dejaron escapar un gruñido al unísono.


  Durante todo el fin de semana le dieron consejos, la engatusaron, la instruyeron y la aguijonearon. Poco a poco, la convencieron.


  Jane continuó reivindicando la honestidad. Y Jillian le habló de su pelo, de su ropa y de la seducción subliminal. Celia se quejó y protestó y suplicó que lo dejaran. Ellas lo hacían, durante un rato, pero después volvían a la carga.


  No podía mantenerse firme para siempre. Y le encantaba que la escucharan y que les importase. En realidad, eran las dos mejores amigas que una mujer podía tener.


  Para el domingo por la tarde, cuando entró en su coche de alquiler para ir al aeropuerto de Reno, había tomado una determinación.


  Haría caso del consejo de Jane y le diría a Aaron que lo quería.


  Capítulo 4


  La forma en que debía actuar le parecía a Celia muy clara mientras saludaba con la mano para despedirse en aquel domingo nevado y frío, delante de la maravillosa casa de Jane.


  Primero, le diría a Aaron lo que sentía. Y dependiendo de cómo reaccionara, quizá tomaría en consideración algunos de los consejos de Jillian, si es que no estaba demasiado ocupada intentando recomponerse el corazón roto en pedazos y buscando otro trabajo.


  Aquella última parte era lo que estropeaba su decisión.


  Porque, ¿cómo podría evitar pensar que aquello fuera la realidad? Le diría que lo quería. Y él le diría a ella, muy amablemente, porque él tenía un buen corazón, que estaba seguro de que sería más feliz trabajando para otra persona.


  Lo perdería a él, y perdería su trabajo.


  Bien. En aquel momento se sentía muy triste. Pero estaba triste y tenía trabajo. Si se lo decía, seguiría estando triste, y también estaría en paro.


  —Estás muy negativa —se dijo a sí misma, cuando ya estuvo acostada y miraba al techo de su habitación—. Celia Louise Tuttle, tienes que salir de esto, superarlo, o decirle cómo te sientes.


  Jillian la llamó el martes.


  —¿Y bien? ¿Lo has hecho? ¿Qué te ha dicho? ¿Qué tal te ha ido?


  Celia dejó pasar unos momentos antes de contestar.


  Jillian se imaginó las respuestas.


  —No lo has hecho.


  —Lo estoy intentando.


  —Celia. Si vas a hacerlo, hazlo.


  —Lo haré, lo haré.


  —Mañana por la mañana. En cuanto él llegue a la oficina. Míralo desde tu escritorio y di: «Tengo que hablar contigo sobre un asunto personal». Queda con él. Dile que vaya a tu habitación.


  —Oh, Dios.


  —Es mejor que esté en tu territorio.


  «Es verdad», pensó Celia. «Será más fácil para él levantarse y marcharse».


  —Puedes hacerlo, Celia.


  —Sí, puedo. Lo sé…


  A la mañana siguiente, cuando él la llamó para comprobar la agenda, estaba preparada. Se levantó de la silla de su escritorio y se estiró la falda beige. Colores fuertes, bah. Como si llevar ropa roja y verde fuera a hacer que él la quisiera.


  Se puso la carpeta de documentos amarilla bajo el brazo, tomó un bolígrafo y su grabadora en miniatura. Después fue hacia la ancha y altísima puerta de su despacho.


  Se detuvo a arreglarse el pelo y tiró del borde de las mangas de la chaqueta. «Estoy bien», pensó. «Entera. Calmada. Serena. Y preparada».


  Empujó la puerta y abrió. Allí estaba él, detrás de su gran escritorio de cristal, enfrente de los ventanales, absorto en algo que había en la pantalla de su ordenador.


  Silenciosamente, ella se volvió y se aseguró de que la puerta estaba cerrada. Después cruzó la habitación, pasando entre las dos sillas de cuero negro de las visitas, y se quedó delante de él.


  Él tardó un momento en dejar de teclear y mirarla. Frunció el ceño.


  —¿Celia?


  Eso fue todo lo que él dijo. Sólo eso. Pero fue demasiado. Fue algo así como: «¿Hay un problema y tenemos que tratarlo ahora mismo?».


  No. No lo hicieron.


  Ella se sentó en una de las dos sillas, señaló su carpeta y dijo alegremente:


  —Estoy lista. Cuando quieras.


  Jane también la llamó.


  El jueves, después de medianoche.


  —¿Lo has hecho?


  —Oh, Jane.


  —No.


  —Casi.


  —Pero no lo hiciste.


  —Es verdaderamente difícil para mí.


  Jane dejó escapar un largo suspiro.


  —Mira. He estado pensando…


  Celia agarró el auricular como si fuera cuestión de vida o muerte.


  —¿Sí?


  —Quizá todavía no estés preparada para la realidad en este momento. Quizá no estés preparada para encararlo con la verdad —aquello parecía bastante razonable, hasta que Jane continuó—. A lo mejor es que estás disfrutando con todo esto, te estás deleitando con tu tristeza.


  —¡Jane! —Aquello le había hecho daño, realmente. Quizá porque tenía parte de verdad.


  Se estaba acostumbrado a estar triste. Hacía ya dos semanas desde el Día de San Valentín. Dos semanas de sufrimiento, y parecía que se había quedado atrapada en aquella situación.


  —Celia Louise, sabes que eres la clásica hermana del medio, lo sabes.


  —¿Vas a echarme un sermón?


  —Eres la clásica hermana mediana, y sabes cómo pasar inadvertida. No provocas los acontecimientos, como el primero. No esperas que te ocurran las cosas buenas, simplemente, aceptas que estás en medio. Te puedes quedar estancada con mucha facilidad.


  —Y en este momento estoy estancada. ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  —Sí. Estás atascada en el medio, sentada en la mesa con un cuenco de gachas, sabiendo que cuando te lo termines todavía tendrás mucha hambre y aun así, no querrás levantarte y pedirle más al director.


  —¿Un cuenco de gachas?


  —Vamos. Tienes que acordarte. Dickens. Oliver Twist. En el orfanato. Lo leímos en la clase de ingles de la señorita Oakley.


  Ella se acordó.


  —¿Vamos a hablar de lo que pasó cuando Oliver se levantó y pidió más gachas?


  Jane se quedó en silencio durante un instante.


  —Bueno. Ha sido una mala analogía.


  —No cabe duda.


  —Pero al final, Oliver tuvo éxito en la vida. Porque era alguien que tenía la capacidad de levantarse cuando era necesario, y pedir más.


  —¡Bien por Oliver!


  Jane dejó escapar un suave sonido de impaciencia.


  —Lo único que quiero decir es que si no quieres contárselo, muy bien. A lo mejor deberías dejar de trabajar para él. No se acabaría el mundo si tuvieras que encontrar otro trabajo. Y al menos, eso sería actuar, lo que, sinceramente, me parece que ya es hora de que hagas.


  No podía negarlo. Jane tenía razón.


  —Se lo diré. Lo haré.


  —Muy bien. ¿Cuándo, exactamente?


  —Mañana…


  Y amaneció el día siguiente.


  Celia fue a la oficina, llena de determinación.


  Y cuando llegó, se enteró de que su jefe se había ido a New Jersey, a buscar un emplazamiento para otro edificio, con Tony Jarvis. No volvería hasta el domingo. Le había dejado un correo electrónico.


  Volveré el domingo. Tómate un fin de semana de tres días. Aaron.


  Y aquello significaba que, a menos que ocurriera algo y él la necesitara, no volvería a verlo cara a cara hasta el lunes.


  «Indultada», pensó. Y sintió una mezcla de alivio y desesperanza, teñida con algo de preocupación. Como ayudante suya, era parte de su trabajo estar a su lado cuando viajaba. ¿Por qué no había querido que lo acompañase en aquel viaje?


  Se planteó la posibilidad de ir a casa otro fin de semana. Pero no creía que pudiera enfrentarse a Jane otra vez, hasta que hubiera hecho lo que le había prometido hacer. Y tenía muchos proyectos a los que dedicar su atención. Trabajó todo el viernes y la mitad del sábado.


  Cada vez que volvía a su habitación, esperaba encontrar la lucecita de los mensajes parpadeando en el teléfono. Una llamada de Jane o de Jillian, para averiguar si realmente había hecho lo que había prometido hacer.


  Pero sus amigas no llamaron. Quizá la habían dado por imposible. No podría culparlas si lo hubieran hecho.


  El domingo se levantó temprano, pensando. Él tenía que volver aquel día.


  Pero ella no sabía a qué hora.


  ¿Y qué importaba la hora? No iba a pedirle una cita privada hasta la mañana siguiente, de todas formas.


  Esperó hasta la tarde y lo llamó a su habitación. El contestador respondió la llamada. Silenciosamente, sin dejar ningún mensaje, colgó el auricular. Fue hacia el ordenador y usó su código para comprobar su itinerario. Aquello no era ético, en realidad. Celia Tuttle, secretaria personal, no necesitaba saber a qué hora iba a volver su jefe. Pero Celia Tuttle, una mujer desesperadamente enamorada, sí.


  Volvería a las ocho, lo que significaba que no llegaría a su suite hasta las nueve o diez, como pronto.


  El día pasó despacio y pesado. Leyó el periódico y vio una película, pero su mente apenas asimilaba lo que sus ojos estaban viendo. Por la tarde llamó al servicio de balneario de lujo que había en High Sierra y reservó una sesión completa: baño de barro, masaje y una limpieza de cutis de dos horas. Quizá aquello la relajara.


  Y lo hizo, mientras estuvo allí. Durante aquellas cuatro horas habría estado sufriendo, de no haber sido por el balneario. No volvió a su habitación hasta después de las seis.


  El resto de la tarde fue insoportable. Más o menos a las nueve, empezó a preguntarse:


  ¿Dónde estaba él en aquel momento?


  ¿Habría llegado ya al hotel?


  ¿Estaba ya en su suite de la torre? ¿O estaría abajo, en alguna parte del casino? Estaría en uno de los lujosos bares o restaurantes, quizá tomándose la última copa con Tony Jarvis, o posiblemente agasajando a algunos clientes importantes recién llegados.


  No tenía forma de saberlo.


  Y ni siquiera importaba. Dondequiera que estuviese, fuera lo que fuera lo que estaba haciendo, ella no tenía intención de ir a buscarlo abajo aquella noche, de todas formas.


  Se puso el pijama y se fue a la cama.


  Pero el sueño no llegó.


  Se levantó hacia el teléfono más de una vez, pero nunca lo descolgó. Sabía que si él respondía, el sonido de su voz la pondría en estado de pánico. Colgaría sin decir quién era y él lo sabría de todas formas. Tenía identificación de llamadas en el teléfono.


  Debería haber tenido en cuenta aquello antes de haber hecho la primera llamada del día.


  Jane tenía razón, pensó, mientras pasaban las horas y seguía sin poder conciliar el sueño. «Aquí estoy, sentada a la mesa, con mi triste cuenco de gachas vacío, temerosa de levantarme y pedir más…».


  La falta de sueño y la preocupación se dejaron notar en su aspecto al día siguiente. Intentó disimular las ojeras con una buena cantidad de maquillaje y se puso su traje más bonito, azul claro y con un corte estupendo, que normalmente le sentaba muy bien.


  Aquel día, sin embargo, nada podría ocultar que estaba cansada y hecha un desastre. Tenía el pelo lacio y sin brillo, como una bolsa de papel marrón. Y estaba muy pálida.


  Realmente, no podía evitar pensar que quizá aquél no fuera el día más apropiado. Quizá debería meterse temprano en la cama y dormir bien, para variar. Y entonces, al día siguiente, cuando se sintiera fresca y descansada y no pareciera una muerta viviente, podría…


  —¡No! —Se miró la cara pálida en el espejo del baño—. No más excusas. Estás horrible, pero vas a decírselo. Hoy.


  Ella ya estaba en su escritorio cuando él entró en la oficina.


  —Buenos días, Celia.


  Se le subió el corazón a la garganta, pero se lo tragó e intentó sonreír.


  Él ya la había pasado y se estaba acercando a la puerta de su despacho.


  —Dame veinte minutos y repasaremos la agenda.


  Para entonces, el corazón había vuelto a ocupar el sitio que le correspondía lentamente, y empezó a latirle tan fuerte y tan alto que ella estaba segura de que iba a darle un infarto.


  —Aaron.


  Él se detuvo con la mano en el picaporte y se volvió hacia ella. Estaba extrañado.


  En realidad, si lo pensaba, él se había quedado extrañado demasiadas veces últimamente. Quizá porque ella había estado actuando de una forma rara, y él lo había notado, aunque normalmente era ajeno a ella, si no era respecto a sus funciones.


  Él estaba esperando a que le dijera lo que tuviera que decirle.


  —Yo… eh… —La voz le sonó horrible. Tensa. Chillona.


  —¿Sí?


  Ella tosió para aclararse la garganta. Y después, de alguna forma, estaba diciendo las palabras que había prometido decir.


  —Necesito hablar contigo. A solas. Es un asunto personal. Me pregunto si te importaría venir a mi habitación esta noche.


  «Sugiérele una hora», le dijo la parte de su mente que todavía guardaba la capacidad de razonar.


  —Eh… ¿Te parece bien cerca de las siete?


  Él tardó cinco segundos en contestar, como mínimo. Se quedó allí mirándola con aquellos ojos azules que no dejaban traslucir ninguna información. Finalmente, le preguntó con amabilidad:


  —Celia, ¿sobre qué?


  —Preferiría esperar a hablar contigo cuando estemos solos.


  Él paseó la mirada por su despacho. La estancia estaba decorada en color gris frío y azul, y no había nadie a excepción de ellos dos.


  —Estamos solos ahora. Es tan buen momento para hablar como cualquier otro. Ven a mi despacho y podemos…


  Ella levantó la mano.


  —No. De verdad. Siento ser tan estricta en esto, pero me gustaría que no habláramos de ello en la oficina. Te estaría muy agradecida si vinieras a mi habitación esta noche. Hablaremos allí de ello.


  Él la miró durante un buen rato. Era horrible. ¿En qué estaría pensando? Indudablemente, que ella le estaba causando un inconveniente. Y, posiblemente, que tendría que llamar a Recursos Humanos para que le consiguieran una nueva secretaria personal.


  Al final, preguntó con un sentido del humor apagado:


  —Bueno. ¿Estoy muy ocupado hoy?


  Ella se las arregló para sonreír.


  —En… No. A las siete no.


  —Entonces, muy bien —respondió él—. En tu habitación a las siete.


  Se volvió y entró a su despacho. Después cerró la puerta silenciosamente tras él.


  Capítulo 5


  Una vez que estuvo en su despacho, Aaron Bravo se quedó al lado de la puerta un momento, con la mano en el pomo, pensando: «¿Qué demonios le pasa a Celia?».


  Entonces, le llegó el aroma del café.


  Ella lo tenía listo para él, como siempre, esperando en la mesita de al lado de su escritorio. Se acercó, se sirvió una taza y se lo bebió mirando a través del gran ventanal, sin ver realmente la ciudad, que se extendía ante él por el paisaje desértico.


  Todavía tenía a Celia en la cabeza. Durante la última semana le había parecido que no estaba bien. ¿Estaría enferma? Y si era así, ¿se trataría de algo serio? Quizá estuviera planeando decirle que necesitaba algo de tiempo libre… O peor aún, que iba a dejar el trabajo.


  Demonios. Ella era joven, demasiado como para estar gravemente enferma. Y él sabía con certeza que odiaría perderla. Siempre estaba allí cuando la necesitaba, y aun así, nunca en medio.


  «Embarazada». La palabra saltó en su cabeza. Frunció el ceño. No. Celia no. Celia no tenía tiempo para quedarse embarazada, con todo el trabajo que él le daba. La hacía trabajar duro, demasiado duro, en realidad. Él lo sabía. Y también le pagaba muy bien. Además, intentaba dejarle tiempo para ella de vez en cuando. Como por ejemplo, aquel último fin de semana, en el que no le había pedido que lo acompañara en aquel viaje al Este, y le había dejado instrucciones para que se tomara un fin de semana de tres días.


  Se sirvió otra taza de café.


  Retomando el tema del embarazo, ¿por qué no? No era necesario tener muchos encuentros. Con uno era suficiente. Si es que ella no había tomado precauciones.


  ¿Sin precauciones? ¿Celia?


  Le resultaba difícil de creer. Ella era todo un modelo de eficiencia. No podía imaginársela siendo descuidada en algo, no podía imaginarse que se le hubiera olvidado algo tan básico como un método anticonceptivo.


  Pero de todos modos, también le resultaba difícil imaginarse a Celia acostándose con alguien. Simplemente, no pensaba en el sexo cuando pensaba en Celia.


  Bueno, ¿y por qué demonios debería hacerlo? Ella era su secretaria. Y su vida sexual era asunto únicamente suyo.


  Sin embargo, a veces ocurrían accidentes. Y si ella estaba esperando un bebé…


  Bien, si aquél era el caso, no habría problema. Deberían ser capaces de manejar la situación.


  Él estaba más que dispuesto a cooperar si había un niño en escena.


  Solucionarían los problemas, si ella quería seguir trabajando para él. Seguramente, sería difícil, y habría algunos inconvenientes serios para los dos. Pero su propia madre lo había hecho, había criado a tres hijos y había llevado el Highgrade, todo ella sola, después de que su padre, el infame Blake Bravo, hubiera muerto. Supuestamente.


  Sí. Se las arreglarían, si ella iba a ser madre soltera.


  Pero ¿qué ocurriría si también había un hombre? ¿Qué pasaría si, incluso con lo ocupada que él la mantenía, ella se las había arreglado para encontrar a un tipo agradable y estable que quería encontrarla en casa todas las noches cuando volviera de trabajar?


  «Qué extraño». La idea de un hombre estable y normal para Celia lo molestó más de lo que habría supuesto. Puso cara de pocos amigos.


  Aquella mujer no sería fácil de reemplazar. El trabajo de Aaron era exigente y muchas veces caótico. Celia se aseguraba de que el caos fuera mínimo, y lo hacía tan bien que la mayor parte de las veces él daba por hecho que ella siempre estaría allí. O al menos, lo había dado por hecho hasta las últimas dos semanas.


  Y, demonios, quería que las cosas volvieran a ser como siempre. Quería que el problema, cualquiera que fuese, se resolviera, para poder seguir disfrutando de los beneficios de dar por hecho que ella siempre estaría allí.


  Fue hacia su escritorio con la taza de café en las manos.


  Quizá fuera algo que tenía que ver con sus padres.


  Sé sentó ante el ordenador y se apoyó en el respaldo como si lo hubieran empujado.


  ¿No le había dicho ella que se habían retirado y que vivían en Phoenix? ¿Qué edad tendrían? Quizá estuvieran decayendo y necesitaran más tiempo a su hija.


  Tiempo…


  Miró la hora en su Rolex. Habían pasado diez minutos desde que había entrado en su oficina.


  Y había estado la mayor parte de aquellos minutos mirando al espacio, preocupándose de su secretaria.


  Aquello era contraproducente. Se suponía que una secretaria tenía que minimizar todas las preocupaciones diarias, no ser una fuente de preocupaciones ella misma. No sabría con seguridad cuál era el problema hasta aquella tarde a las siete. ¿Por qué estar sufriendo en aquel momento, cuando no había nada que pudiera hacer?


  Buena pregunta. Pero nadie podía responderla.


  Como norma, Aaron Bravo no era un hombre que se preocupara por suposiciones. Dividía con eficiencia su pensamiento en compartimentos, dando a los hechos prioridad y evitando las hipótesis y las cosas acerca de las cuales no podía hacer nada. Después de lo que él pensaba que podría llamarse una «juventud atribulada y turbulenta», porque no se podía escapar de las turbulencias teniendo a Caitlin Bravo por madre, se había dado cuenta, a la edad de diecisiete años, de que quería dinero, y de que quería dirigir las cosas. Quería triunfar. Y aquello no iba a ocurrir a menos que cambiara su forma de ser.


  Lo había hecho.


  Y sin embargo, en aquel momento estaba perdiendo energía mental.


  Por lo tanto, olvidaría el problema de Celia. No tenía sentido intentar encontrar respuestas cuando ni siquiera sabía cuáles eran las preguntas. Ella se lo contaría aquella tarde, y podría decidir qué hacer al respecto.


  Tenía el Wall Street Journal en el escritorio.


  Lo abrió, y mientras lo leía, se interrumpió varias veces para consultar la fluctuación de su cartera de valores por Internet.


  Diez minutos más tarde, Celia llamó a la puerta y entró con su pequeña grabadora y su carpeta. Comprobaron la agenda del día. Ella no mencionó su misterioso problema de nuevo. Sólo se refirió a asuntos profesionales, y a él le pareció estupendo.


  A las diez, se marchó del despacho para asistir a una reunión con los vicepresidentes.


  Después de la reunión, comió con Jennifer a la una.


  Jennifer estaba encantadora y divertida, como siempre. Y tan guapa. Llevaba el broche que él le había regalado por San Valentín.


  Ella lo acarició ligeramente y sonrió resplandeciente.


  —Aaron, me encanta. Tú siempre sabes lo que regalarle a una mujer…


  Él miró el broche, justo encima del espectacular pecho izquierdo de Jennifer, y una vaga irritación lo invadió… una especie de disgusto, un sentimiento de desasosiego.


  Celia. Su nombre le vino a la mente a pesar de que había decidido que no ocurriera.


  Celia había elegido aquel broche. Ella tenía un sentido certero para elegir cuando él le pedía que saliera a buscar un regalo.


  Si Celia dejaba el trabajo, tendría que encontrar otra secretaria. Una extraña. Alguien… que no sería de casa. Alguna otra mujer, o un hombre, que escribiera sus correos, a quien decirle que buscara los informes que él no encontraba, alguien que comprara regalos para sus novias…


  —¿Aaron? ¿Qué te pasa, caro?


  —¿Mmm?


  —Éstas a miles de kilómetros de distancia —dijo ella, y dejó caer el labio inferior, haciendo un puchero burlón.


  —Estoy aquí —le tomó la mano por encima de la mesa—. Y estoy muy contento de que te gustara el broche.


  —Me gusta mucho —respondió ella, y le apretó la mano. Debía de haberse quitado el zapato, porque le estaba levantando la pernera del pantalón con el pie descalzo por debajo de la mesa—. Permíteme que te demuestre mi gratitud.


  Aquella tarde tuvo una reunión con los directores. Celia estaba allí, a su derecha, como siempre. Después de la reunión, los dos volvieron a la oficina. Él se encerró con Tony Jarvis durante un par de horas. Hablaron sobre el casino que habían estado visitando en Atlantic City.


  Un casino menor, donde iban jugadores que apostaban cantidades pequeñas. Aaron había empezado a trabajar en Las Vegas en uno de aquellos pequeños casinos. Aunque comprar y arreglar establecimientos como aquél no era el objetivo principal de Silver Standard Resorts, Tony pensaba que debían comprar el sitio, darle un lavado de cara general y rastrillar los beneficios. Sus cuentas estaban claras y eran sólidas. Aaron estaba de acuerdo.


  A las siete menos veinte, Tony se marchó. Celia se había marchado bastante tiempo antes. A menos que él la necesitara hasta tarde para algo, ella siempre se marchaba de la oficina a las cinco y media, entendiéndose que él siempre podría llamarla en caso de que hubiera algún problema.


  Aaron cenaba con ella a menudo, cuando tenía que entretener a clientes importantes o miembros de la junta directiva, o a posibles inversores. Celia era atractiva, pero, al contrario que Jeniffer o que las otras mujeres impresionantes con las que él había salido, no era de las que distraían a las personas del asunto que tuvieran entre manos. Y muchas veces era muy cómodo tener a su secretaria al lado. Ella siempre recordaba los eventos que tenía en su agenda, y podía resolver inmediatamente cualquier problema que se planteara. Y a veces, ella escuchaba y veía cosas que él no.


  Pero no estaría sentada a su lado, en la mesa, aquella noche.


  No, aquella noche iba a verla a solas. En su habitación.


  Celia estaba en su dormitorio, vestida solo con un sujetador azul y unas braguitas a juego. Tenía la mayor parte del contenido de su armario extendido por la cama. Se había estado probando ropa y descartándola durante una hora. Tenía planeado decidir qué se pondría, darse un baño de una hora, maquillarse y arreglarse el pelo.


  Ya no tenía tiempo para nada de aquello.


  Eran las seis y cincuenta y siete. Aaron estaría en la puerta de su habitación en cuatro o cinco minutos, y ni siquiera sabía qué iba a ponerse.


  Nada le parecía bien. Tomó una falda larga color morado de la pila de ropa y pensó que, al menos, no era gris.


  Había descubierto, durante aquella exploración en su guardarropa, que tenía demasiados trajes en diversos tonos de gris.


  «Colores más vivos», le había aconsejado Jillian. Celia odiaba tener que admitirlo, pero estaba empezando a pensar que Jilly tenía razón, y en aquel momento deseaba haber visto la luz antes.


  Pero ya era demasiado tarde. No tenía tiempo para ir de compras. Tenía que elegir algo de entre el montón que tenía enfrente.


  Se puso la falda y el jersey a juego. No tenían nada de malo, pero no eran lo que tenía en mente. Nada de lo que había en su armario era apropiado para lo que tenía en mente. No para aquello. No para el momento en el que le diría a su jefe que se las había arreglado para enamorarse de él perdidamente.


  Le echó un gruñido al traje. Y justo en aquel momento, oyó el timbre de la puerta.


  Celia profirió un juramento. Se quitó rápidamente la falda y el jersey y los lanzó a un lado de la cama.


  ¿Y qué iba a hacer? Tenía que elegir algo, y rápidamente.


  Algo de seda brillante le llamó la atención. Era gris, pero la tela era preciosa. Lo agarró. Eran unos pantalones. Se los puso con una bonita blusa de seda blanca.


  Era lo mejor que podía hacer.


  Después corrió hacia el armario mientras se abrochaba la cremallera y se abotonaba la blusa, y tomó un par de zapatos planos de ante.


  El timbre sonó de nuevo.


  —Ya voy, ya voy —farfulló entre dientes, y se detuvo para mirarse en el espejo.


  Estaba bien. No fabulosa, pero sí bien.


  Se arregló un poco el pelo. Necesitaba algo de pintalabios, pero no tenía tiempo.


  Con un suave gemido de frustración, salió de su cuarto y cerró la puerta tras ella, para que, si por alguna razón, él se acercaba al pasillo, no pudiera ver el desastre que había encima de su cama.


  El timbre sonó por tercera vez, justo cuando llegó a la puerta.


  —Lo siento —dijo ella sin aliento, cuando abrió y lo encontró allí frunciendo el ceño—. Estaba… —se interrumpió. Caray, como si él necesitara saber por lo que ella había pasado para acabar poniéndose una blusa blanca, unos pantalones grises y unos zapatos planos. Sacudió una mano para quitarle importancia—. Bueno, pasa —dio un paso hacia atrás y él entró. Ella cerró la puerta.


  —¿Me das tu chaqueta?


  Él llevaba el mismo traje gris impresionante que llevaba cuando había desaparecido en su despacho con Tony Jarvis. ¿Y por qué tenía que estar tan guapo de gris? Ella era la que debería estar guapa con aquel color.


  —Muy bien —respondió él. Se quitó la chaqueta y se la dio. Celia la colgó en el pequeño armario que había al lado de la puerta y dejó escapar un suave suspiro de alivio una vez que la hubo dejado en el colgador. No estaba temblando visiblemente, gracias a Dios. Pero por dentro, cada átomo parecía estar tembloroso. Habría sido muy fácil hacerse un lío y dejar la chaqueta caer.


  —Por aquí —lo condujo hasta el salón de su suite, que en realidad era un apartamento completo. Tenía cocina y un baño para cada una de las dos habitaciones.


  Él miró a su alrededor, el sofá color rojo y las sillas tapizadas en beige.


  Al principio, el apartamento parecía mucho más una habitación de hotel. Lo amueblaron cuando ella se mudó allí y ella lo había habitado tal y como era. Lo cual no le había resultado difícil, ya que el alojamiento en High Sierra era de la mejor calidad. Pero con el tiempo, había sustituido las cosas de la habitación por otras que ella misma eligió. Justo el año anterior había pintado las paredes, y había comprado una mesa baja antigua, la había llevado a restaurar y la usaba como mesa de centro. Su habitación, se dio cuenta en aquel mismo momento, tenía mucha más variedad e interés visual que su armario.


  —Bonito —dijo él.


  Su corazón golpeado se animó un poco al oír el cumplido.


  —Gracias. ¿Te apetece algo de beber?


  —No, gracias —estaba al lado de las sillas, esperando a que le dijera por qué había insistido para que fuera.


  —Muy bien. ¿Por qué no te sientas?


  Él se sentó. Ella se sentó a su lado, al borde del sofá.


  —Bueno —dijo ella, y se acarició las rodillas a través de la seda gris del pantalón que había estado eligiendo durante una hora—. De acuerdo…


  Él esperó.


  Ella se dio cuenta de que se estaba mordiendo la parte interior del labio y se obligó a parar.


  —Yo… —empezó. Pero fue todo lo que pudo decir.


  Tenía el cuerpo entumecido. Además, tenía calor y se estremecía al mismo tiempo. Notaba un zumbido en los oídos y le latía el corazón con fuerza.


  No podía hacerlo.


  No sabía cómo hacerlo.


  Aaron se inclinó hacia delante con el ceño fruncido, con una expresión preocupada en su magnífica cara angulosa.


  —Celia, por favor.


  Lo intentó de nuevo y ocurrió lo mismo. Se las arregló para decir «yo», y eso fue todo.


  —Mira —le dijo él amablemente—. Sea lo que sea lo que te está incomodando, sea lo que sea lo que haya en tu vida, estoy seguro de que podremos solucionarlo. De que podremos encontrar una forma de enfrentarnos a ello. Hemos estado juntos mucho tiempo. Deberías saber que puedes confiar en mí, que puedes… dirigirte a mí si tienes un problema.


  —Yo… bueno, yo…


  —Lo sabes, ¿verdad? ¿Sabes que puedes contar conmigo?


  —Yo… Sí, bueno, eh… —Tragó saliva.


  —Demonios, Celia —él se puso de pie, se metió las manos en los bolsillos, se dio la vuelta y se paseó por la habitación. Después giró sobre sus talones y anduvo hasta detenerse enfrente de ella—. ¿Qué pasa? ¿Estás enferma? O… bueno, dímelo. ¿Estás embarazada?


  Ella lo miró asombrada.


  —¿Embarazada?


  —¿Lo estás? Ahora mismo te digo que si lo estás, por mí no hay ningún problema. Si quieres conservar tu trabajo, estupendo. No me voy a deshacer de ti sólo porque haya un bebé en camino. Si tú crees que puedes arreglártelas con un niño y el trabajo, yo aceptaré tu palabra. Porque yo sé que tú trabajas muy bien.


  —Aaron.


  —Si eso es lo que quieres, digo. Sabes lo que conlleva tu trabajo, y la clase de exigencias que yo te impongo. Sabes lo que puedes manejar, ¿verdad?


  —Aaron.


  —¿Lo sabes?


  —Sí, pero…


  —¿Pero qué?


  —Aaron, no lo estoy.


  —¿No?


  —Exacto, no.


  —¿Enferma?


  —No.


  —¿Embarazada?


  —Sí… Quiero decir, no. Tampoco estoy embarazada.


  —Bueno… —dijo él, y dio un paso hacia atrás—. Muy bien —dijo, y miró a los lados—. ¿Es por tus padres, entonces? ¿Es eso?


  —¿Eso?


  —¿Son tus padres el problema?


  —No.


  —No son tus padres.


  —No, están bien. Jubilados. Disfrutando.


  —En Phoenix.


  A ella se le elevó el ánimo.


  —Te has acordado.


  —Lo que quiero decir es que se están haciendo mayores, ¿verdad? Tendrás que empezar a pasar más tiempo con ellos. Necesitan saber que pueden contar contigo…


  —No. Ya te lo he dicho. Están bien. Los dos están sanos. Hasta ahora…


  —¿Bien? ¿Sanos?


  —Sí.


  Él levantó las dos manos.


  —Entonces, Celia, ¿qué?


  —Aaron…


  —¿Sí?


  —Aaron, yo…


  —Demonios, ¿qué?


  —Aaron, te quiero. Lo siento, no puedo evitarlo. Te quiero. De verdad.


  Capítulo 6


  Aaron se echó hacia atrás hasta que llegó a su silla de nuevo. Con mucho cuidado, se sentó.


  Entonces se quedó rígido. Celia reconoció aquella expresión. Él tenía el teléfono en modo vibrador y acababa de vibrar.


  —Está bien —dijo ella—. Responde la llamada.


  Él sacó el teléfono de su bolsillo, miró la pantalla y contestó:


  —¿Qué? —preguntó, y luego escuchó y asintió—. Muy bien. No. Sí… Estupendo. Hazlo ahora, ¿de acuerdo? —Estaba hablando por teléfono, pero sus ojos azules estaban clavados en ella.


  Lo que ella vio en sus ojos no era bueno. Su declaración lo había tomado por sorpresa, y no había sido una sorpresa bien aceptada.


  —Muy bien —le dijo él a quien estuviera al otro extremo de la línea—. Estupendo —después cerró el teléfono móvil y se lo metió en el bolsillo de la camisa. Sacudió la cabeza y se disculpó—. Lo siento.


  —No hay problema —dijo ella, porque no lo había. Al menos, por la llamada de teléfono.


  El resto, haberle pedido que viniera a su habitación, haberle confesado su amor, la expresión de su cara en aquel momento… Para describir todas aquellas cosas, «problema» era una palabra muy pequeña.


  ¿Y qué pasaría después?


  Se estaban mirando fijamente el uno al otro.


  Celia supo que le iba a dar un ataque si continuaba allí sentada. Se levantó del sofá de un salto y se quedó al lado de la mesa, a punto de dar un paso y salir corriendo.


  —Oh, Dios —susurró con tristeza. Se preguntó a sí misma qué estaba haciendo allí de pie. No iba a ninguna parte. Volvió a hundirse entre los cojines.


  Aaron dijo con cautela:


  —Celia, ¿qué puedo decirte? No sabía nada.


  Ella casi no podía controlar los nervios. Se agarró fuertemente las manos para no empezar a juguetear con el borde de su camisa.


  —Sí. Ya me doy cuenta.


  —Sinceramente, no sé qué decir.


  —También eso es evidente.


  Hubo otro silencio enorme y deprimente.


  Fue ella quien lo rompió, con una voz sorprendentemente calmada.


  —¿Sabes? Nunca te había visto tan aterrorizado.


  Un sonido grave escapó de su garganta y respondió:


  —Eso es ridículo. No estoy aterrorizado.


  A ella se le escapó una carcajada corta y seca.


  —Oh, sí lo estás.


  —No —dijo él, y se removió en la silla—. No es cierto.


  Celia abrió la boca para discutir un poco más, pero la cerró sin decir nada. A ella le parecía que estaba bastante asustado, pero si él no quería admitirlo, estaba en su derecho.


  Y quizá ella lo estuviera interpretando mal. Después de todo, él todavía no había dicho que no estaba interesado.


  —Aaron, por favor. Sólo quiero saber si, bueno, quiero decir, si hay alguna posibilidad de que tú…


  Él levantó una mano para impedir que continuara.


  —Celia —dijo. Con sólo su nombre fue suficiente. La forma en que lo dijo, tan cuidadosa, tan… incómoda, le transmitió a Celia todo lo que necesitaba saber, aunque él todavía no lo había expresado con palabras—. Me siento halagado, de verdad. Pero no soy lo que alguien como tú debería estar buscando.


  —¿Alguien como yo?


  —Sí. Alguien como tú. Y eso es un cumplido.


  —Un cumplido.


  —Sí. Tú eres inteligente y estable, con ambos pies sobre la tierra. Alguien como tú se merece lo mejor en un hombre.


  Oh, ¿por qué no lo decía, simplemente?


  —Aaron.


  —¿Qué?


  —En otras palabras, no estás interesado.


  —Celia…


  —Sólo dilo. Por favor. Sólo dilo ahora mismo.


  —Celia…


  —No, escucha.


  —Muy bien. ¿Qué?


  —No me estás haciendo ningún favor al no decirlo.


  Él suspiró.


  —Muy bien. No estoy interesado.


  Ella creía que las cosas habían ido tan mal como podían resultar. Sin embargo, oír cómo él lo decía en voz alta hizo las cosas aún peores.


  ¿Y por qué se quedaba allí sentada? No podía soportarlo más.


  Se puso de pie, lo cual no mejoró las cosas.


  Oh, era la mayor tonta de Las Vegas. Y eso era mucho, por que todo el mundo sabía que Las Vegas estaba llena de tontos que se apostaban todo lo que tenían y acababan mal.


  Tal y como Celia Tuttle estaba en aquel momento.


  Empezó a sentarse otra vez, pero se detuvo. Era demasiado ridículo continuar sentándose y levantándose todo el tiempo. No iba a hacerlo otra vez. Se quedó de pie con la cabeza alta y la espalda estirada.


  Se dio cuenta a través de su tristeza de que, realmente, no podía culparlo por la forma en la que estaba manejando la situación. Ella notaba que había una mirada de preocupación en sus ojos, mezclada con algo más… ¿Qué era aquello?


  Ah, sí. Vergüenza.


  El odiaba estar en aquella situación. Seguro que preferiría estar en cualquier otro lugar. Y aun así, no se había levantado y salido. No quería hacerle más daño del que ya le estaba haciendo.


  Para ella, aquello era otra prueba más de lo adorable que era. Podía ser muy muy dulce en aquella situación, a pesar de lo horrible que era.


  —Aaron, lo siento mucho —dijo Celia, y dio un paso hacia él; pero él se puso muy tenso en un movimiento casi imperceptible, que, sin embargo, demostraba que estaba aterrorizado. Ella extendió ambas manos para atenuar aquel sentimiento—. No te preocupes. No me voy a acercar a ti —él abrió la boca para decir algo, pero ella no se lo permitió. No hasta que ella hubiera intentado explicarse—. Oh, odio haberte puesto en esta situación. Yo solo… bueno, no sabía qué otra cosa podía hacer. He estado tan triste desde que me he dado cuenta de que yo… —no terminó la frase. ¿Cómo podría hacerlo, con él mirándola como si lo único que quisiera fuera estar lejos de aquella habitación?


  Ella cerró los ojos, respiró profundamente y después dejó escapar el aire.


  —Oh, ¿por qué estoy diciéndote esto? —dejó caer la cabeza—. Pobre. Obviamente, no tienes por qué oírlo.


  —Celia —su preocupación debía de haber superado a su miedo a que ella se le echara encima. Se levantó y se acercó—. No pasa nada. Todo está bien. De verdad.


  ¿Cómo podía decir aquello?


  —No —saltó ella, y lo miró fijamente—. De ninguna manera. No está bien.


  Él se quedó inmóvil.


  —Mírame. Es terrible. Encima te estoy contestando mal. Por favor, perdóname.


  —Por supuesto.


  Ella sonrió con tristeza.


  —Puede que esté actuando como una loca, pero te lo prometo, sé que esto no es culpa tuya.


  —Bueno —dijo él suavemente—. Eso ya es algo.


  Ella no sabía qué más decir.


  Aparentemente, ninguno de los dos lo sabía.


  El silencio se extendió entre ellos como un gran agujero. Se miraron fijamente, allí de pie, en mitad del salón de Celia.


  Por fin, ella consiguió decir:


  —Bien. Te diré lo que vamos a hacer. Mañana por la mañana me despediré formalmente.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  Celia no supo si lo había oído bien.


  —¿Eh?


  —He preguntado que por qué. ¿Quieres dejar de trabajar para mí?


  —Bueno, ésa no es la cuestión.


  —Claro que sí. ¿Quieres?


  —Vamos, esto lo ha cambiado todo, ¿no te parece?


  —No necesariamente.


  ¿Qué pasaba con los hombres? A veces eran muy duros de mollera.


  —Aaron, vamos. ¿De verdad crees que va a ser posible que continuemos trabajando juntos, después de esto?


  —Para mí es posible, desde luego —la miró con ecuanimidad—. ¿Y para ti? ¿Quieres despedirte ahora, es eso?


  —¿No sería lo mejor?


  —Desde mi punto de vista, rotundamente no. Yo preferiría que no lo hicieras.


  —¿En serio?


  —Exacto. Tenemos una estupenda relación profesional. No quiero perderla si no es imprescindible. Siempre puedes despedirte más adelante, pero dale una oportunidad, ¿de acuerdo? Comprueba cómo te sientes, ahora que tu gran secreto ha salido a la luz.


  En aquel momento se sentía vagamente insultada.


  —¿Mi gran secreto? Haces que suene como una broma.


  —Celia, de verdad. Ésa no es mi intención. Sólo estoy diciendo que le des una oportunidad a esta situación. Quizá no funcione. Quizá seas desgraciada y estés incómoda, y ambos acabemos por admitir que será mejor que te marches. Pero por el momento, a ti te gusta tu trabajo, ¿verdad?


  Ella no contestó inmediatamente, así que él la aguijoneó.


  —¿Sí o no?


  —Sí, me gusta mucho.


  —Bien. A ti te gusta tu trabajo y a mí me gusta cómo trabajas. ¿Por qué acabar con ello a menos que tengamos que hacerlo obligatoriamente?


  ¿Podría ser que él tuviera razón? ¿Funcionaría?


  —¿Estás diciendo que finjamos que esta conversación no ha tenido lugar? ¿Que intentemos seguir como antes?


  —Exacto.


  —¿Y realmente crees que es posible?


  —No lo sugeriría si no lo creyera.


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado y estudió su rostro con atención.


  —No sé si…


  —Claro que sí, inténtalo. Si después de unas semanas piensas que eres infeliz, me lo dices. Es tan sencillo como eso.


  Capítulo 7


  Cinco minutos más tarde, Aaron estaba en el vestíbulo, fuera del apartamento de Celia, sacudiendo la cabeza.


  Ella creía que estaba enamorada de él.


  Él no podía creerlo. La serena e inteligente Celia Tuttle tenía demasiado sentido común como para eso. Estaba seguro de que lo superaría, y pronto, esperaba. Sacó el teléfono móvil del bolsillo y fue hacia el ascensor.


  Para cuando llegó al segundo piso, ya había hecho dos llamadas, una a Tony Jarvis respecto a un pequeño detalle sobre el casino de Nueva Jersey del que no habían hablado, y otra a uno de los directores, el que lo había llamado mientras estaba en la habitación de Celia. Tony respondió a la pregunta de Aaron y el director lo informó de que ya había resuelto el problema.


  Las puertas de espejo del ascensor se abrieron. Aaron se metió de nuevo el teléfono al bolsillo y salió al corazón de High Sierra.


  A Aaron le gustaba caminar por allí. El suelo le resultaba suave. Le gustaban los sonidos que oía, las máquinas, el ruido de las monedas cayendo en cascada sobre bandejas metálicas, incluso el grito de alegría ocasional de algún jugador que había ganado a la casa. Le gustaba que las cosas marcharan suavemente. Y sabía que todo el personal trabajaba un poco más duro sólo porque el presidente y consejero delegado de Silver Standard Resort vivía allí mismo. Sabían que no había forma de predecir cuándo iba a bajar de su oficina en las alturas y a pasearse entre ellos, así que actuaban en consecuencia.


  Silver Standard tenía la reputación de ser una empresa que ascendía a sus empleados de acuerdo con su valía profesional, y de que los contactos no valían tanto en High Sierra como en los demás casinos de Las Vegas. Para Aaron, era más valioso lo que una persona sabía y cómo hacía su trabajo.


  Él había crecido sabiendo lo que era el juego. En las aulas del instituto siempre se jugaba a las cartas entre clase y clase, y su madre tenía su pequeña versión del keno en el bar. Además, había máquinas tragaperras apoyadas en las paredes. Aaron y sus hermanos no habían tenido una vida familiar al uso, pero los tres podían reconocer un timo o una estafa a dos kilómetros de distancia. Y conocían la mayoría de las trampas que se podían hacer.


  Aquella noche, Aaron se acercó a una de las mesas de ruleta y observó cómo un par de idiotas intentaban hacer una de las trampas más viejas del mundo. Uno de ellos, el señuelo, hacía una apuesta tardía y distraía a la crupier, para que su compañero pudiera colocar las fichas en el número después de que la bola hubiera caído en la casilla ganadora. Aquella trampa era muy común.


  La crupier se había dado cuenta, y permitió al señuelo que atrajera su atención, explicándole que era demasiado tarde para apostar. Pero las cámaras lo habían grabado todo. Y el ayudante de la crupier, el que barría de la mesa las fichas que no habían ganado, estaba haciendo su trabajo. Él había visto al segundo hombre apostar. El jefe de seguridad apareció con un par de guardias. Los dos artistas de la trampa fueron escoltados fuera del casino con el mínimo jaleo.


  Aaron fue hacia las mesas de blackjack y observó un rato el juego. Allí vio a su primo, Jonas Bravo, el famoso multimillonario, jugando a los dados. Su preciosa mujer rubia, Emma, estaba a su lado. Jonas jugaba para relajarse. Tenía quinientos mil dólares depositados en una caja fuerte en High Sierra. Y Aaron sabía que tenía cantidades similares depositadas en otros grandes casinos.


  Aaron sabía mucho acerca de su rico y poderoso primo. Y no tenía duda de que su primo sabía cosas acerca de él. Pero nunca hablaban. El padre de Aaron, después de todo, se llamaba Blake Bravo, la oveja negra de la familia, un hombre que había asesinado y había hecho cosas peores. La relación entre las dos ramas de la familia se había roto antes de que Aaron o Jonas hubieran nacido.


  Aaron observó desde la distancia cómo el primo con el que nunca había hablado apostaba, y ganaba más de lo que perdía. Su preciosa mujer reía y daba palmas suavemente cada vez que Jonas ganaba más y más fichas, y de vez en cuando se soplaba un rizo platino para apartárselo de los ojos brillantes.


  Aaron debería haberse marchado antes, pero se sentía intrigado. Su primo y su esposa. ¿Cuánto llevaban casados? Cerca de seis meses, de acuerdo con la prensa del corazón. Y era evidente que eran felices juntos. De vez en cuando se miraban y la pasión en sus ojos era evidente. Y, más que pasión, había también amor. Sí. Hasta un ciego podría ver que había lazos reales entre Jonas Bravo y su explosiva mujer.


  De repente, pensó en Celia, lo cual era bastante normal, teniendo en cuenta lo que acababa de pasar en su habitación hacía menos de una hora. Claramente, Celia quería unos lazos del tipo de los que tenían Jonas y Emma Bravo en su vida. Era una buena mujer que se merecía conseguir lo que quería. Probablemente, debería haber dejado que se despidiese del trabajo, que consiguiera otro puesto y otro hombre en quien poner sus esperanzas. Era muy malo que fuera tan difícil conseguir una buena secretaria.


  Y también era muy malo que la mujer de su primo lo hubiera visto. Se había quedado allí durante uno o dos segundos mientras pensaba en Celia, y ahora Emma Bravo lo estaba mirando con aquellos ojos enormes y brillantes muy abiertos, y la boca formando una «O» de sorpresa. Tiró a su marido de la manga y le susurró algo al oído.


  Aaron dio unos pasos hacia atrás, se dio la vuelta y desapareció entre la multitud, eliminando la posibilidad de que su primo lo mirara y entraran en contacto visual. Aaron no quería tener contacto de ningún tipo con él, ni con ningún otro pariente. Ya tenía suficientes problemas con los Bravo que conocía, sus dos hermanos y su torpe e irascible madre.


  El teléfono móvil empezó a vibrarle en el bolsillo justo cuando entró en el Forty Niner, el más pequeño de los seis bares que había en High Sierra. Se sentó al final de la barra y le hizo una seña al camarero para que le sirviera lo de siempre. Después sacó el teléfono y contestó la llamada sin mirar de quién era el número.


  Gran error.


  —Hola, cariño —hablando del rey de Roma, como solía decirse—. ¿Por qué nunca llamas a tu pobre madre?


  Caitlin Bravo tenía una voz inconfundible. Era baja y ronca, y hablaba de habitaciones llenas de humo, de whisky fuerte y de las tentaciones de los juegos de azar.


  —¿Te he dado yo este número?


  —Aaron, no te hagas el listo conmigo.


  —¿Qué quieres, mamá?


  —Ya te lo he dicho. Una llamada de teléfono. Una visita. Echo de menos tu mala actitud y tu preciosa cara.


  El camarero le puso la bebida en la barra. Aaron le dio un buen sorbo.


  —¿Tienes algún problema?


  —Sí. Nunca veo a mis hijos. Cade no ha venido desde hace dos semanas. Se supone que va a mudarse aquí. ¿Lo sabías?


  Aaron le dio otro trago a su whisky.


  —Ha comprado esa casa de al lado de los Elliott, ¿verdad?


  —Es verdad. La está arreglando, según he oído. Pero no lo he visto. Y ya conoces a Will. Se pasa todo el tiempo en Sacramento, haciendo lo que hagan los abogados. Y después estás tú, señor Las Vegas, señor Presidente. Demonios, te echo de menos. De verdad.


  Aaron tenía una idea bastante aproximada de lo que habría podido causar aquel comportamiento tan maternal. Se apostaba cualquier cosa a que Caitlin había roto con su último novio, un nórdico más joven que él mismo, con montones de músculos y el pelo rubio hasta los hombros.


  —¿Qué ha pasado con Hans?


  —Nada dura para siempre, querido, y tú lo sabes. Ven a casa. Te felicitaré por tu cumpleaños en persona —se había acordado. Su cumpleaños era aquel viernes—. Haré una tarta.


  —¿Cuándo has hecho tú una tarta?


  —He exagerado un poco. Hay una nueva pastelería en la esquina. Les encargaré una con tu nombre escrito y treinta y cinco velas —intentó engatusarlo con el tono de voz—. Vamos, ven a casa. Sopla las velas, hazme la declaración de la renta…


  Aaron no dijo nada. No le había gustado lo que acababa de oír.


  —Yuju… ¿Todavía estás ahí, mi niño?


  —Mamá, ¿qué pasó con el contable que encontré y que contraté para ti?


  —Era un extraño de California, y sabes muy bien que no podía confiar en él.


  —Era un buen hombre.


  —Mira, cuando se trata de mi dinero, no quiero un mercenario. Quiero a alguien de mi propia sangre, y lo sabes.


  —Caitlin, tengo una empresa que dirigir. No tengo tiempo para rellenar los impresos de tus impuestos.


  —Ven a casa este fin de semana. Sólo son dos días, puedes permitírtelo.


  —Veré lo que puedo hacer.


  —Sé lo que significa eso. Ocurrirá algo, sólo que todavía no has decidido qué.


  Bien. Lo conocía mejor de lo que él creía.


  —Quizá. En una semana o dos.


  —No quiero «quizás». Ven este fin de semana, o yo iré allí.


  Aquello fue lo que lo hizo decidirse. Cada vez que ella aparecía en High Sierra, lo volvía absolutamente loco. Ella no podía jugar a las máquinas e irse de compras como una mujer normal de cincuenta y cuatro años de visita en Las Vegas. Tenía que pasearse por allí, cotillear por encima del hombro de los jugadores y meterse en su despacho a criticar la forma en que se hacían las cosas y dar consejos para se hiciesen mejor.


  —¿Aaron? ¿Estás ahí?


  —Estoy aquí.


  —¿Y bien?


  Él notaba en su voz que ella sabía que lo había conseguido.


  —Muy bien, muy bien. Estaré allí el viernes por la noche. Y tú lo has dicho, sólo un día o dos.


  —Gracias, cariño —respondió ella, tan dulcemente—. Nos vemos el viernes.


  Aaron se metió el teléfono en el bolsillo, terminó su bebida y pidió otra. Cuando iba por la mitad del segundo whisky, decidió pedirle a Celia que lo acompañase el viernes. Después de todo, New Venice también era su ciudad. Podría ver a su amiga Jane.


  Celia era contable, además de secretaria. Cuando Caitlin le pidiera otra vez que le calculara la declaración de la renta, él le diría a Celia que lo hiciera. Podría explicarle a su madre que confiaba ciegamente en Celia, lo cual era cierto, y además, era una chica de la ciudad. No era de la sangre de Caitlin, pero era casi igual de buena.


  Bien. Su madre no era fácil de llevar. Probablemente, volvería tan loca a Celia como a él. Celia se preguntaría si realmente podría enamorarse de alguien que tenía una madre como aquélla.


  ¿Había algo malo en todo aquello? Nada. Celia tenía que superar lo de su enamoramiento y, si su autoritaria madre ayudaba, fantástico.


  Todo el mundo salía ganando.


  Sacó el tema del fin de semana a la mañana siguiente, cuando ella entró en su despacho para repasar el programa del día.


  —Celia, este fin de semana…


  —¿Sí? —Su tono de voz fue agradable y profesional. Él vio cómo se acomodaba en una de las sillas de enfrente de su escritorio y ponía en marcha su pequeña grabadora.


  Definitivamente, tenía mucho mejor aspecto. Estaba más relajada. No tan estresada como había estado las dos semanas anteriores. Las ojeras casi habían desaparecido y tenía más color en las mejillas.


  Parece, pensó él con ironía, que sacar a la luz su pasión por él le había sentado bien.


  —¿Sabes? Tienes muy buen aspecto hoy.


  —Gracias.


  Aaron tenía razón. Celia se sentía mejor.


  Ella le había contado su secreto. Él la había rechazado. Ella había pasado mucha vergüenza. Pero el mundo no se había acabado.


  Sí, ella todavía lo quería. Sin embargo, él no la quería a ella y le había dicho directamente que no había ninguna posibilidad. Ella podía aceptar aquello. Y había decidido, mientras tomaba la cena ligera que se había preparado cuando él se marchó de su habitación, que podía empezar a olvidarlo.


  Había terminado de colgar toda su ropa en el armario más o menos a las diez y se había acostado, y por primera vez en varios días, había dormido bien toda la noche.


  Celia colocó la grabadora al borde del escritorio y miró a su jefe con una sonrisa atenta y brillante, que le demostraba que estaba escuchando cualquier cosa que tuviera que decirle.


  —Bien, ¿qué pasa con el fin de semana?


  —Ah —dijo él—. Sí. Tengo que ir a casa el viernes, y volveré el sábado. Me gustaría que vinieras conmigo, si te viene bien.


  Un estremecimiento, ligero y algo absurdo, la recorrió de arriba abajo. ¡Él quería que lo acompañara aquel fin de semana! ¿No era maravilloso?


  Pero casi tan pronto como había empezado, el escalofrío terminó.


  Se recordó a sí misma lo que él le había dicho la noche anterior. Él no estaba interesado en ella, y no había posibilidad de que lo estuviese.


  Así que ¿por qué, de repente, quería que lo acompañase a casa?


  —¿Es que Silver Standard está buscando propiedades en New Venice?


  —¿Buscando propiedades? —repitió él, en un tono demasiado vago—. No. Esto será una visita personal.


  Ella ponderó aquella información.


  —Una visita personal…


  Él se apoyó en la silla y la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Acaso hay algún problema? Creía que te encantaría la idea de ir a casa un fin de semana.


  Ella casi sonrió. Hombres. Les decías que los querías y de repente se creían que tenías la palabra «tonta» escrita en la frente.


  —Te ha llamado tu madre, ¿a que sí?


  La mirada azul se desvió. Repentinamente había aparecido algo muy importante en la pantalla del ordenador.


  Celia esperó mientras él escribía unas órdenes y manejaba el ratón. Y después, él decidió que tenía que hacer una llamada que no podía esperar.


  —¿Me permites un momento?


  —Por supuesto.


  Él tomó el teléfono de la mesa y marcó. Hizo una serie de preguntas y dio unas cuantas instrucciones. Después volvió a colgar.


  —Mmm… —dijo—. Ah, sí —y finalmente, la miró—. Celia.


  Ella enarcó una ceja para demostrarle que tenía toda su atención.


  Él dejó escapar un gruñido.


  —No hay ninguna duda.


  —¿Sí?


  —Sabes mucho.


  Ella sonrió.


  —¿Verdad? ¿Qué quiere?


  —Verme.


  —¿Por alguna razón en especial?


  —Es mi cumpleaños.


  Ella ya lo sabía, por supuesto. Le había comprado un clip para el dinero, antiguo, de plata. Desde que había empezado a trabajar para él, siempre le había hecho pequeños regalos en sus cumpleaños y en Navidades, unos gemelos o una corbata que iba con el color de sus ojos. Ella sabía que le habían gustado, porque los llevaba. Él le daba bonos en su cumpleaños y en Navidades. Bonos muy grandes, lo que ella agradecía mucho.


  Aaron añadió de mala gana:


  —Va a encargar una tarta, evidentemente. Con treinta y cinco velas y «Felicidades, Aaron», escrito encima.


  Celia inclinó la cabeza hacia un lado.


  —Mmm —murmuró, asintiendo con una sonrisa paciente.


  —Demonios, muy bien. Se acerca el momento de la declaración de la renta.


  «Ah», pensó Celia. «Ya nos hemos aproximado a la verdad».


  —¿Cómo se me había olvidado? —preguntó. Año tras año, hacer la declaración de la renta de Caitlin resultaba un problema. Quería que se la hiciera alguien de su confianza. Y ella confiaba en tres personas: Aaron, Will y Cade Bravo. Como Aaron era el licenciado en Económicas, ella le concedía el honor inevitablemente—. Pero yo creía que habías encontrado a un contable.


  —Parece que lo ha despedido.


  —Así que te está persiguiendo.


  —Exacto.


  —Pero ¿qué tiene eso que ver con…? —En mitad de la frase, se hizo la luz—. Oh, Aaron —gruñó—. No.


  —Ayúdame con esto, Celia, por favor.


  Debería haber rehusado en aquel mismo momento. Los límites de su cometido profesional eran muy flexibles, pero incluso ella, de la que se esperaba casi cualquier cosa, no tendría por qué hacer la declaración de la renta de la madre de su jefe.


  Pero el «no» se le atragantó en la garganta. Él tenía un aspecto tan triste…


  —Escucha —le dijo, razonando, aunque sabía que debería haber gruñido un «no» inequívoco—. Si no se quedó satisfecha con el contable que contrataste el año pasado, no va a estar contenta conmigo tampoco.


  —Podría ser. Tú eres contable, también.


  —Lo era. Pero lo odiaba. Por eso ya no soy contable.


  —Pero puedes hacer este trabajo.


  —Yo estaba en auditorias, lo sabes. Nunca he estado en el departamento fiscal.


  —Estás tan cualificada para ello como yo, demonios. Incluso más.


  —No, no lo estoy. Enfrentémonos con los hechos. Tú eres el único que está cualificado porque tú eres su hijo.


  —¿Vas a venir conmigo? Vamos a intentarlo, por favor.


  El problema era que él la miraba con aquella expresión tan llena de esperanza, tan vulnerable… Era muy fácil olvidarse de que estaba intentando superar sus sentimientos hacia él. Demasiado fácil imaginarse cómo sería hacer un viaje a casa con él, parar un rato en el Highgrade y conocer a su alocada madre que, dijera lo que dijera la gente, era siempre muy entretenida.


  Y lo peor de todo, cuando él la miraba de aquella manera, no podía evitar pensar que había una esperanza para ellos, a pesar de lo que él hubiera dicho la noche anterior. Que quizá, inconscientemente, estaba interesado en ella, después de todo.


  Y él sabía todo aquello, demonios. Estaba usando sus propios sentimientos contra ella misma, el muy…


  Celia respondió en un tono agradable, pero dijo lo que pensaba.


  —Esto es muy bajo por tu parte, lo sabes, ¿verdad, Aaron?


  Él la miró directamente a los ojos y al menos, demostró que se avergonzaba de verdad.


  —¿Qué puedo decir? Soy un hombre desesperado.


  —Debería negarme a hacer esto.


  Él le lanzó una mirada llena de esperanza que le llegó al corazón.


  —¿Es eso que acabo de oír un «sí»?


  Ella lo miró fijamente.


  —Por favor, Celia. Sólo inténtalo. Si hay alguien que puede manejar a mi madre, tengo el presentimiento de que eres tú.


  —Estupendo. ¿Y qué pasa si no puedo?


  —Si no funciona, y te vuelve tan loca como me vuelve a mí, sólo tienes que decírmelo. Créeme, lo entenderé.


  —¿Me librarás del trabajo si te lo pido?


  Él parpadeó.


  —Espero que no suceda, pero si sucede, sólo dímelo y no tendrás que hacerlo. Tienes mi palabra.


  El problema era que Celia había empezado a pensar: «¿Por qué no?». No le apetecía volver a trabajar como contable a jornada completa, pero tenía la capacidad, y podría hacerlo.


  Y, de acuerdo, tenía que admitirlo. Era encantador que él la mirara con tantas esperanzas. Si decía que sí, él se lo agradecería.


  Y eso sería tan agradable…


  Él estaba esperando la respuesta. Ella dijo:


  —No debería…


  —Eso es un «sí». Admítelo.


  —Hay algunas condiciones.


  —Enuméralas.


  —Yo haré la declaración de la renta de tu madre, pero no me haré responsable legalmente. Tú tendrás que repasar lo que yo calcule. Así que sería mejor que encontraras a otro contable con experiencia para hacerlo o que lo hicieras tú mismo desde el principio.


  —No a ambas sugerencias. Sólo inténtalo a mi modo. Tú trabajas con ella hasta que tengas todos los documentos. Sinceramente, ésa es la parte que me da más dolores de cabeza. Después, haces los cálculos y rellenas los impresos. Yo lo comprobaré, y con eso Caitlin será feliz. Y después, ella misma firmará la endemoniada cosa.


  Aquello parecía razonable.


  —De acuerdo, entonces.


  —Magnífico —dijo él, con una sonrisa resplandeciente.


  Sentir aquella sonrisa centrada en ella le transmitió un agradable calor por todo el cuerpo. Sin embargo, tenía que hacer un esfuerzo por mantener un tono profesional.


  —¿A qué hora nos vamos?


  —Salvo que surja algo muy importante aquí, sobre las cinco. Yo pilotaré el Cessna. —Aaron tenía su propia avioneta, y en Cornstock Valley había dos pequeñas pistas de aterrizaje—. Llegaremos sobre las siete si hace buen tiempo. Me gustó mucho el sitio que me buscaste la última vez que estuve allí. Intenta reservar para los dos en el mismo lugar.


  —¿La New Venice Inn?


  —¿Se llamaba así? Estupendo. Consígueme la misma habitación, si es posible. Había un buen escritorio y varías líneas de teléfono.


  Caitlin tenía un piso enorme y laberíntico justo encima del Highgrade, pero Aaron nunca se quedaba en su casa cuando iba a visitarla. Una vez le había dicho a Celia que había vivido con su madre durante dieciocho años enteros y que aquello era más que suficiente para un hombre.


  —Y te prometo —dijo Aaron— que tendrás tiempo libre para estar con tus amigas. Así que llámalas. Diles que vas a ir.


  —Sí, voy a llamar a Jane —y Jane no cejaría hasta sonsacarle todo lo que había pasado la noche anterior…


  Aaron todavía estaba dando instrucciones.


  —Hablaremos con Caitlin la noche del viernes. El sábado puedes hacer que recopile los documentos, y el domingo será para ti. Yo volveré aquí el domingo por la mañana. Si quieres, tú puedes quedarte hasta el lunes o martes para terminar con Caitlin, y después volver en un vuelo comercial.


  —Muy bien.


  —Celia —dijo él—. No olvidaré que estás haciendo esto por mí.


  Empezó a latirle el corazón con fuerza. «Tonta», pensó. Y le advirtió:


  —Sólo porque tú hayas conseguido convencerme no significa que tu madre vaya a aceptar este trato.


  Él frunció el ceño.


  —¿Nos ponemos a trabajar?


  Ella captó el mensaje. El tema de Caitlin y sus impuestos estaba, por el momento, zanjado.


  Celia llamó a Jane aquella noche para contarle que iría a New Venice el fin de semana.


  —Llegaré el viernes. Aaron me necesitará esa noche y el sábado. Parece bastante probable que esté libre la noche del sábado y, desde luego, todo el domingo.


  Hubo un silencio bastante significativo en el otro extremo de la línea.


  —¿Jane? Holaaa.


  —Estoy aquí.


  —Bueno. ¿Estás libre el domingo?


  —Claro. ¿No vas a contarme qué está sucediendo?


  —¿Sobre qué?


  —Odio tener que obligarte a decirme lo que sabes perfectamente que quieres contarme desde el principio.


  Celia dejó escapar un suspiro.


  —Oh, muy bien.


  —¿Y bien?


  —Le dije que lo quería.


  —Oh, Dios mío. ¿Estás hablando en serio?


  —¿Crees que gastaría bromas sobre semejante tema?


  —No, por supuesto que no. —Jane carraspeó—. Así que se lo has dicho. Muy bien. ¿Y qué?


  —No está interesado.


  Jane se quedó en silencio de nuevo, pero no por mucho tiempo. Dejó escapar un suave gruñido.


  —Oh, Celia. ¿Te dijo eso?


  —Sí. Intentó ser amable. De verdad. Fue muy dulce y muy considerado. Pero me dijo que no está interesado y que no hay ninguna probabilidad de que vaya a estarlo.


  —Bueno —dijo Jane. Celia lo entendió. ¿Qué más podría decir?—. ¿Y todavía estás trabajando para él?


  —Quise despedirme, pero me convenció para que no lo hiciera por el momento. Vamos a ver qué tal resulta. Me encuentro bien así. Me siento mucho mejor habiéndolo dicho, ¿sabes? Tenías razón. La sinceridad es la mejor política.


  —Bueno, por supuesto. Es bueno para ti que se lo hayas dicho, y no importa cuál haya sido su respuesta. Tengo que decirte que estoy orgullosa de ti.


  —Gracias.


  —Lo digo de verdad, Celia. Enhorabuena.


  —¿Jane?


  —¿Sí?


  —No llevemos esto demasiado lejos. He dicho que estoy bien y es cierto. Felicitarme, sin embargo, no es lo más apropiado.


  —Tienes razón. Por supuesto. Entonces, vas a venir a casa para el fin de semana y por lo menos, podré estar contigo el domingo, ¿no es así?


  —Exacto.


  —Hablaremos más de ello entonces.


  —De acuerdo.


  —Celia, ¿estás segura de que estás bien?


  —Sí. No estoy saltando de alegría, pero lo llevo bien. De verdad.


  Unos diez minutos después de haberse despedido de Jane, la llamó Jillian.


  Jillian empezó a hablar casi antes de que Celia se hubiera puesto el teléfono en la oreja.


  —Jane me acaba de llamar.


  —Qué sorpresa.


  —Estoy encantada con esto.


  —Estás encantada.


  —Puedes estar segura.


  —¿Y por qué?


  —Porque las cartas están sobre la mesa. Ahora déjale que las mire durante un rato.


  —Jilly, me dijo que no. Un «no» muy claro. Has oído esa palabra, ¿verdad? Es lo contrario a «sí».


  —Claro. Y después te pidió que no dejaras de trabajar para él. Si no estuviera interesado, eso nunca habría sucedido. En cuanto te hubieras ofrecido a marcharte, te habría dicho «adiós» con la mano.


  Aquello sonaba muy bien. Demasiado bien, realmente.


  —Jillian. Ha dicho que no.


  —No me estás escuchando. Sí, el ha dicho que no. Y después te ha suplicado que no te marches, y te ha pedido que lo acompañes a casa para pasar el fin de semana. Él…


  —Jilly.


  —¿Qué?


  —La razón por la que no quiere que me despida es que soy la mejor en lo que hago. Él sabe que reemplazarme no será fácil. Hago todo lo que haría una esposa, pero en el contexto de una empresa, y sin las complicaciones del sexo. Compro regalos muy bonitos para sus novias, soy un hacha con el Word, el Excel, el Quicken… Tengo trescientas cincuenta pulsaciones por minuto y cuando lo acompaño a una reunión, mantengo los oídos bien abiertos y la boca cerrada.


  —Muy bien, al menos conoces tu valor en el sentido profesional.


  —Por supuesto. Y en cuanto a lo otro, lo de llevarme a casa con él, no tiene nada de romántico.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque tiene una buena razón, nada romántica, para pedirme que lo acompañe.


  —¿Y cuál es?


  —Me necesita para hacerle la declaración de la renta a su madre.


  —Oh, vamos.


  —Es cierto. Te lo prometo. Caitlin lo vuelve loco cada año, con los impuestos.


  —Pero…


  —Jilly, no me hagas que te dé detalles. No hay nada en ello que tengas que saber, excepto que voy a ayudar a Caitlin Bravo con los impuestos y voy a ir a casa con Aaron este fin de semana, para empezar.


  —Muy bien, muy bien. Tú ganas. No es nada romántico.


  —Gracias.


  —Jane dice que vas a pasar el domingo con ella.


  —Exacto.


  —Yo también voy a ir.


  —Me apetece mucho verte. Y conozco tu tono de voz, también. ¿Qué es lo que estás planeando?


  —¿Planeando? —Jillian fingió candidez lo mejor que pudo—. No estoy planeando nada. Estaré en New Venice, en casa de Jane, este fin de semana. Voy a dar una charla en su librería este viernes: «El nuevo romanticismo y el nuevo milenio». Hablaré sobre las nuevas tendencias de ropa para esta primavera y sobre relaciones. Ropa y hombres. Me imagino que con eso será suficiente.


  —Me gusta, pero sé que estás planeando algo. Lo noto en tu tono de voz.


  —Te lo diré el domingo.


  —Jilly…


  —El domingo. Te lo prometo. Ahora tengo que dejarte. Nos vemos pronto.


  Capítulo 8


  Aaron hizo aterrizar la avioneta en la pista de aterrizaje de Comstock Valley un poco antes de las siete, el viernes por la noche. Celia había alquilado un coche, y los estaba esperando allí cuando llegaron. Metieron las maletas en el maletero y Aaron se puso al volante.


  Su teléfono móvil sonó mientras estaba arrancando el coche. Miró el número que lo llamaba antes de responder.


  —Es Caitlin —le dijo a Celia—. Para saber si hemos llegado bien.


  Entonces respondió.


  —¿Qué? —dijo. Escuchó un momento y después contestó—: Sí, estoy aquí. En la pista… Sí, quince minutos, como mucho.


  Colgó y se dirigieron hacia New Venice. Era un trayecto corto a través del valle, rodeado por las magníficas montañas cubiertas de nieve que se cernían ante ellos con orgullo.


  Condujo directamente hacia Main Street, que Celia encontró tan acogedora y familiar como siempre, con sus farolas estilo Victoriano y los edificios de dos pisos, algunos de ladrillo y otros de madera desgastada por el tiempo. Los arces y las acacias de las aceras estaban desnudos, pero incluso en la oscuridad, Celia veía los nudos en las ramas, que significaban hojas en primavera.


  La tienda de cosméticos, la oficina de correos y los supermercados estaban ya cerrados. Pero las luces estaban encendidas en la Silver Unicorn. Celia sonrió. Aquélla era la noche de Jilly: «El nuevo romanticismo y el nuevo milenio».


  Aaron entró en el callejón que había entre la librería y el gran edificio blanco en el que estaban la cafetería y el bar del Highgrade. El aparcamiento de la parte de atrás estaba lleno, excepto un par de sitios al lado de la puerta que tenían el letrero de «reservado».


  Aaron aparcó en uno de ellos. El coche que tenían a la izquierda era un bonito Mercedes deportivo, y el de la derecha un Porsche verde y lleno de polvo.


  —Parece que Will y Cade están aquí —dijo él.


  —¿Para desearte feliz cumpleaños?


  —Es una posibilidad —respondió—. Huele a fiesta sorpresa. ¿Qué crees tú?


  —Me temo que sí.


  Él se estiró por delante de ella para abrirle la puerta, y su brazo le rozó a Celia la parte delantera en el proceso.


  —Adelante, sal.


  Celia ahogó un grito. Se quedó inmóvil. Frenéticamente, se dijo a sí misma que no había sido nada, el más leve de los roces. Él ni siquiera parecía haberse dado cuenta de lo que había hecho. Pero para ella fue una reacción en cadena. Se le aceleró el pulso, le dio un vuelco el estómago y las mejillas le ardieron de vergüenza. Y no sólo eso, sino que sus pezones también reaccionaron, endureciéndose al instante.


  —Cuando quieras —dijo él, totalmente ajeno a su agobio.


  —Gracias.


  Su propio tono de voz, calmado, la sorprendió. Agarró el abrigo, se lo puso contra el pecho y salió rápidamente del coche para que él no notara lo que el más mínimo de sus roces podía hacerle.


  Él ya estaba fuera, caminando hacia la puerta del Highgrade. Ella se quedó dubitativa durante un momento, con el bolso agarrado bajo el abrigo, bien envuelta en el abrigo para protegerse del frío de la noche de Nevada, sintiéndose perdida y extraña.


  Él se detuvo, se volvió y la miró, arqueando una ceja.


  Llevaba uno de sus bonitos trajes de seda, un abrigo negro de cachemir y zapatos y guaníes de piel.


  Debería haber estado fuera de lugar en la puerta trasera del bar de su madre. Pero no lo estaba. Estaba allí de pie, tan alto, exudando confianza en sí mismo. Estaba en su casa, mucho más que cuando caminaba bajo las luces brillantes del casino de High Sierra.


  A Celia le dolió el corazón de nuevo, sólo con mirarlo.


  «Lo superaré», pensó. «Conseguiré olvidarlo».


  —¿Celia?


  Ella cerró la puerta de su lado del coche y se apresuró a acercarse a él. Cuando llegó a su lado, él tomó el gran pomo de la puerta y la abrió, cediéndole el paso. Después la dejó cerrarse tras ellos.


  Entraron en un largo pasillo forrado de madera de pino e iluminado por dos bombillas. Había puertas cerradas a ambos lados. Celia oyó los ruidos que hacían las máquinas tragaperras y los pinball. Y también las voces y las carcajadas. También percibía el olor a humo y grasa de las hamburguesas a la plancha, mezclado con el de la cerveza. Se quedó quieta.


  —Yo creo que están escondidos en el bar —dijo Aaron con suavidad—. Al final del pasillo, a la derecha.


  Estaba muy cerca de ella, más cerca de lo necesario. Celia casi podía sentir su calor a la espalda.


  Debería haber empezado a andar por el pasillo.


  Pero en vez de eso, se quedó donde estaba y miró hacia atrás por encima de su hombro.


  —Sé dónde está el bar, Aaron. Yo también crecí aquí, ¿sabes?


  No parecía que él tuviera más prisa por moverse de allí que ella. Una sonrisa perezosa se dibujó en sus labios.


  —Oh, es verdad. ¿Es verdad?


  ¿Estaba tomándole el pelo? Lo parecía.


  Pero ¿por qué? ¿Por qué haría él aquello?


  Ellos lo habían dejado claro, ¿verdad? Iban a continuar con su relación estrictamente profesional. Iban a continuar como si aquella conversación en su habitación hacía cuatro noches no hubiera tenido lugar.


  «Pero tuvo lugar», le advirtió una voz sabía en el interior de su cabeza. «Y estamos de broma si pensamos que podemos volver al pasado».


  —Pero… —añadió él, todavía en tono burlón, pero con algo de amargura— en realidad, tú no creciste aquí, no del modo en que yo lo hice. Tú tuviste una vida normal y agradable, en una casa real, con hermanos y hermanos, con una madre y un padre.


  Ella se volvió para mirarlo a la cara.


  —¿Te acuerdas —el tono que podía haber sido de ira había desaparecido y le hizo la pregunta con suavidad— de cuando tenías seis o siete años? Estabas montando en bicicleta en Main. Era una bici demasiado grande para ti, y tú luchabas por mantenerte en equilibrio. Al final lo perdiste y te caíste justo enfrente.


  —Ocho. Tenía ocho años.


  Su boca se curvó de nuevo en aquella sonrisa vaga y maravillosa.


  —Tú viniste a rescatarme.


  —Digamos que te eché una mano —él dejó escapar una risa profunda y cálida—. No dijiste una palabra. Tenías los ojos abiertos como platos. Yo era uno de esos chicos alocados, uno de los Bravo, y tú estabas aterrorizada.


  Le parecía natural estar allí, en el vestíbulo del Highgrade, coqueteando con Aaron Bravo.


  ¿Coqueteando? La palabra se repitió en un eco dentro de su cabeza.


  ¿Era eso lo que estaban haciendo?


  Desde luego, lo parecía.


  —Celia —dijo él, y chasqueó la lengua—. Vamos, no me mientas. Tenías miedo de mí.


  —Bueno, está bien —se oyó a ella misma admitiéndolo—. Quizá estaba un poco asustada. Pero yo…


  No tuvo la oportunidad de terminar la frase, porque la voz de contralto de Caitlin la interrumpió desde el otro lado del pasillo.


  —Aaron, ¿qué demonios estás haciendo ahí atrás?


  La sonrisa de Aaron desapareció, pero no dejó de mirar a Celia a los ojos.


  —Vete, mamá. Estoy ocupado.


  —¿Quién es esa que está contigo?


  Aaron dejó escapar un suspiro de cansancio.


  —No va a marcharse —le dijo a Celia en un susurro.


  Ella asintió y le respondió, también en voz baja:


  —Tienes razón. No va a marcharse.


  —Salid de ahí, vosotros dos —ordenó Caitlin. Estaba al final del pasillo, en jarras, y la luz de la habitación que venía por detrás de ella dibujaba su figura alta y majestuosa, una figura que incluso a sus cincuenta y cuatro años hacía volver muchas cabezas. Llevaba unos vaqueros negros, tan ajustados que era un misterio cómo podía respirar, unas botas de vaquero rojas y una camisa roja con tachuelas que brillaban cada vez que ella respiraba. Tenía un pañuelo de bandana rojo atado al cuello.


  Aaron le cedió el paso a Celia con su mano enguantada.


  —Detrás de ti.


  —Hombre, gracias.


  Él no respondió, pero Celia juraría que había oído que chasqueaba la lengua de nuevo. Ella caminó con los hombros rectos y la cabeza alta hacia la mujer de pelo negro que estaba al final del pasillo.


  —Ah —dijo Caitlin, mientras Celia se acercaba a ella—. Es la pequeña Celia Tuttle. ¿Qué tal estás, cariño?


  —Muy bien, gracias, señora…


  —No. Llámame Caitlin. «Señora Bravo» suena como si fuera la mujer de alguien —dijo, y entrecerró los ojos—. Y no ha habido ningún hombre en mi vida desde hace treinta años. Al menos, que yo haya notado.


  La gente decía que el misterioso Blake Bravo, que había desaparecido hacía mucho tiempo y que había sido el único hombre con el que Caitlin se había casado, había sido el gran amor de su vida. Hasta hacía poco, todo el mundo pensaba que había muerto hacía muchos años, dejando viuda a Caitlin. Pero últimamente los periódicos nacionales habían publicado que Blake Bravo había vivido más de lo que nadie de New Venice pensaba, que había cometido crímenes por los que debería haber terminado en la cámara de gas o, por lo menos, encerrado de por vida. Y que, después de haber abandonado a Caitlin, se había casado con otra mujer y había tenido otro hijo con ella.


  Así que no fue una sorpresa para Celia que Caitlin prefiriera que no la llamaran señora Bravo.


  Al final del pasillo había una habitación llena de máquinas tragaperras, pinball y videojuegos. Aaron y Celia se detuvieron allí con Caitlin. En la pared de la izquierda, al lado de la puerta que conducía a la cafetería y a la tienda de regalos, había una caja registradora antigua.


  Un hombre alto y delgado con un mono desgastado los miró desde una de las máquinas de pinball.


  —Hola.


  —Hola —respondió Aaron, asintiendo al saludar.


  El hombre volvió a jugar, apretando los botones de la máquina.


  Caitlin fue hacia el bar.


  —Vamos, chico. Todo el mundo está esperando para saltar y darte una sorpresa de cumpleaños —los condujo a través de un amplio arco hasta el bar, que estaba a oscuras. Las únicas luces que había eran las de los neones de las marcas de cerveza y las de las lámparas de las mesas de billar.


  Cuando Aaron pasó bajo el arco, la habitación oscura se llenó súbitamente de gritos, silbidos y rechiflas escandalosas.


  Celia se echó a un lado y Aaron se quedó de pie en donde estaba, con su media sonrisa, quitándose los guantes. Caitlin fue hacia el piano que había en la pared y empezó a tocar Cumpleaños Feliz en una buena versión. Todo el mundo, y allí había mucha gente, se unió.


  Cuando llegaron a la última frase de la canción, la multitud se partió en dos y de en medio salió una mujer pelirroja con dos trenzas, que se dirigió hacia Aaron. Llevaba una tarta blanca llena de velas encendidas. Celia sabía quién era: Bertha Slider. Había sido la mano derecha de Caitlin desde que Celia tenía uso de razón, y se decía que desde antes de que Blake Bravo hubiese fingido su propia muerte en un incendio en su apartamento y hubiese desaparecido de las vidas de Caitlin y sus tres hijos.


  Cantaron la última frase en un tono muy alto.


  —Cumpleaños feliz, querido Aaron, cumpleaños feliz —todo el mundo gritó, saltó y aplaudió.


  Bertha se detuvo enfrente de Aaron. Las velas brillaban e iluminaban la cara de la mujer, que tenía una gran sonrisa.


  —Pide un deseo y sopla las velas.


  Él inclinó un poco la cabeza, frunció el ceño y sonrió.


  —¡Sopla! —gritó Bertha.


  Tuvo que hacerlo dos veces, pero al final las sopló todas.


  Después hizo el primer corte en la tarta y le cedió el cuchillo a Bertha.


  —Bertha, creo que será mejor que tú tomes las riendas.


  —Bueno, yo lo haré, tesoro —fue cortando el pastel y dándoles un trozo a los invitados.


  Los hermanos de Aaron se acercaron, los dos altos y guapos. Will llevaba unos pantalones de algodón color caqui y un jersey, y Cade unos vaqueros y una chaqueta de ante. Le dieron palmadas en la espalda y lo llamaron «anciano». Él contestó que no era tan viejo como para no poder ganarles a los dos si era necesario.


  Caitlin se levantó del piano y se unió a sus tres hijos.


  —Cariño —le preguntó a Aaron—. ¿No tienes calor con ese abrigo?


  —Sí, mamá. Un poco.


  —Quítatelo y dámelo.


  Ella lo colgó en un perchero que había en la esquina, justo donde estaba Celia.


  —Ven, cariño —le dijo Caitlin—. Quítate el abrigo también.


  Celia lo colgó también en el perchero, con los demás. Al volverse, Caitlin le puso un brazo sobre los hombros.


  —¿Por qué no te tomas algo de beber, muñequita? —A Celia le llegó a la nariz el olor de su perfume, un poco fuerte, sí, pero también tentador. Tenía notas de especias con algo de almizcle.


  Celia la miró directamente a los ojos negros y sintió toda la energía de aquella mujer, su voluntad y su fuerza.


  Caitlin le apretó el hombro con los dedos.


  —¿Estás conmigo, cariño?


  —Sí, Caitlin. Estoy contigo. Y me encantaría tomar una cerveza.


  —Muy bien, entonces. —Caitlin le apretó el hombro de nuevo y la condujo hasta la barra entre la multitud.


  La fiesta continuó hasta las dos de la madrugada, cuando Caitlin echó a todo el mundo del bar para cerrar. A las tres menos veinte, estaban los tres solos: Caitlin, Celia y Aaron. Cade y Will, igual que Aaron, habían encontrado alojamiento en otros sitios y ya se habían marchado.


  Pero Aaron se quedó por allí, intentando sacar el tema de quién iba a hacer la declaración de la renta de Caitlin. Y ya que Celia tenía un papel en todo aquello, se quedó también.


  Caitlin se sentó en uno de los taburetes y apoyó el codo en la barra, y la mejilla en el puño.


  —Muy bien. Supongo que no vais a dormir aquí, ¿verdad?


  Aaron tomó el taburete que había al lado de su madre.


  —Exacto —sólo tuvo que arquear ligeramente una ceja y Celia entendió la señal. Se sentó también, al otro lado de Caitlin—. Celia ha reservado habitaciones en… —Se inclinó hacia delante para ver a Celia y le lanzó una mirada interrogativa.


  Ella le dijo el nombre.


  —The New Venice Inn.


  Caitlin se dio la vuelta para mirarla.


  —Celia, cariño, eres una joya —le brillaban mucho los ojos negros.


  Celia pensó que Caitlin sabía exactamente lo que estaba ocurriendo allí, así que decidió que lo mejor que podía hacer era sonreír modestamente.


  Caitlin se volvió hacia su hijo.


  —Muy bien. No quiero timos de ningún tipo. Soltadlo.


  Aaron dijo:


  —Celia es contable, ¿sabías, mamá?


  —Mmm —dijo Caitlin, y miró a Celia de nuevo—. ¿Es cierto?


  Celia asintió.


  Y Caitlin dijo:


  —Bueno, está bien. Me has convencido.


  Aaron parpadeó.


  —¿De verdad?


  —Sí. Es una buena chica y es de la ciudad, y me gusta su aspecto. Además, tengo el presentimiento de que será mucho más fácil llevarse bien con ella que contigo.


  —Muchas gracias, mamá.


  —Estamos hablando de mis impuestos, ¿verdad?


  —Eh, claro.


  —Bueno, muy bien. Celia Tuttle puede hacer mi declaración. Me parece bien.


  —Está tramando algo —dijo Aaron quince minutos después, cuando estaban en el coche, camino de New Venice Inn.


  Celia intentó no poner los ojos en blanco.


  —Ha estado de acuerdo en hacer las cosas del modo que tú querías. ¿Por qué te preocupas?


  —Ha sido demasiado fácil. No me gusta. Tendrás que mantener los ojos y los oídos bien abiertos. Tienes que estar alerta. ¿Entiendes?


  —Claro. No te preocupes.


  Celia miró a través del parabrisas la carretera oscura, pensando que algunas veces, él hablaba como si fuera de la Mafia.


  Llegaron al hotel cinco minutos después. Era una casa victoriana preciosa, totalmente reformada. Tenía suelos de mármol y enormes camas con colchones firmes y cómodos. Aaron estaba en la suite rosa, que era la habitación más grande de la casa, en el piso de abajo. Celia había reservado para ella el acogedor ático.


  Aaron sacó las maletas del maletero y Celia fue a recoger las llaves al mostrador.


  La habitación de Aaron era la primera a la derecha, cerca de la entrada de la parte de atrás. Celia le dio su llave.


  —Aquí tienes —le dijo en voz baja, para no molestar al resto de los huéspedes. Ya tenía su bolso de viaje en la mano, y lo único que necesitaba era que Aaron le diera su maleta. Él la había traído desde el coche—. Gracias por traérmela. Ya la llevo yo —y alargó una mano para tomarla.


  Él se alejó ligeramente de ella y susurró:


  —Estás en la habitación de arriba, ¿verdad?


  —Sí.


  —Te la subiré.


  —Aaron, no es necesario.


  —No me importa —se volvió hacia la escalera, que estaba al final del largo pasillo que atravesaba toda la casa.


  Ella vio cómo se alejaba mientras se preguntaba qué estaba pasando. La forma en que había coqueteado con ella en la puerta de atrás del bar de su madre… Y ahora, quería llevar su maleta hasta su habitación, aunque no pesaba apenas y no había ninguna razón por la que ella no pudiera llevarla.


  Aaron se estaba comportando de una forma extraña.


  Aquella noche, más de una vez, había hecho que no se sintiera como «Viernes», sino como una mujer atractiva que le interesaba, que le interesaba de un modo romántico.


  ¿Podría ser que Jilly tuviera algo de razón, y que él estuviera interesado aunque al principio no lo hubiera admitido?


  Aaron debió de darse cuenta de que ella todavía estaba parada enfrente de su habitación, mirándolo aturdida. Se detuvo y la miró.


  —¿Vienes?


  Ella se apresuró a seguirlo.


  Capítulo 9


  Aaron oyó sus suaves pasos por las escaleras, tras él.


  Durante los últimos días, había estado… reevaluando la situación.


  Había empezado a pensar que quizá se había dado demasiada prisa al rechazar a Celia.


  Aunque no se había dado cuenta de lo que estaba pasando al principio, después no había podido evitar sentirse más y más consciente de ella como mujer. Suponía que era algo natural, debido a que ella le había dicho que le gustaba, echarle un segundo vistazo, mirarla de una forma diferente.


  A pesar de que mirarla de una forma diferente no fuera algo especialmente inteligente.


  Era una estupenda secretaria y ayudante personal, y él estaba, probablemente, siendo un idiota por arriesgar todo aquello.


  Y sin embargo, estaba planteándose arriesgarlo. Estaba más que planteándoselo. Estaba tomando medidas.


  En aquel momento. Aquella noche. Había tomado la decisión hacía unas horas, cuando estaban en el pasillo de la parte de atrás del Highgrade y él le estaba tomando el pelo acerca de aquella caída en bicicleta de hacía tantos años. Se había dado cuenta de que le estaba mirando la boca, suave como pétalos de una rosa, y admitiendo el hecho de que era una boca muy tentadora, una boca que él quería besar.


  La habría besado en aquel mismo momento, si Caitlin no hubiera aparecido y no hubiera estropeado la atmósfera.


  Él llegó al segundo piso y oyó que Celia decía detrás de él:


  —Es justo aquí, el ático.


  Él se echó hacia un lado para que ella pudiera pasar y subir el pequeño tramo de escaleras que conducía al tercer piso. Después subió tras ella y esperó tan cerca que la rozó varias veces mientras ella abría la puerta.


  Celia se volvió hacia él.


  —Gracias. Déjame…


  —Quiero entrar, Celia.


  Ella lo miró como cuando tenía ocho años, con aquellos ojos abiertos como platos y asustados.


  —¿Entrar?


  —Exacto —dijo, y dio unos pasos. Ella anduvo de espaldas hasta que se quedó entre los pies de la cama y la puerta, con un aspecto adorablemente inseguro sobre lo que debería hacer.


  Entonces, dijo con cautela, mirando a su alrededor:


  —Es encantador. Muy acogedor, ¿no crees?


  —Sí, es estupendo —y lo era, supuso él. Si a quien lo ocupaba le gustaban los techos inclinados y los recovecos.


  Había una claraboya justo encima de la cama, un armario de madera tallada en la pared de la izquierda y un escritorio en la otra pared. Él fue hasta el escritorio, dejó la maleta al lado y encendió la lamparita que había allí. Cuando se volvió, ella no se había movido del centro de la habitación.


  Parecía muy dulce, y estaba bastante aturdida.


  Él se acercó a ella.


  —Dame la otra bolsa.


  Ella se la dio y él la llevó al lado de la maleta. Celia todavía tenía puesto el abrigo y llevaba el bolso bajo el brazo.


  Él se acercó de nuevo a ella y le tomó el pelo suavemente.


  —Ya puedes dejar el bolso. No creo que lo vayas a utilizar pronto.


  Ella se quitó el bolso de debajo del brazo, pero en vez de dejarlo en algún sitio, lo agarró fuerte contra su pecho, como si pudiera protegerla de cualquier cosa peligrosa que él estuviera planeando hacerle.


  —Esto… ¿Aaron?


  —¿Sí?


  —Tengo que preguntarte…


  —Adelante.


  —Bueno, ¿qué pasa? ¿Qué estás haciendo?


  Él se acercó más y ella abrió aún más los ojos.


  —Me gustaría que soltaras el bolso y te quitaras el abrigo.


  —¿Por qué?


  Él sacudió la cabeza.


  —Vamos, Celia. El abrigo. El bolso…


  Ella cerró los ojos y dejó escapar un suspiro ahogado, y después otro más fuerte.


  —Oh, está bien —dejó el bolso en una silla, se quitó el abrigo y lo dejó encima del bolso—. Ya está. ¿Estás contento? ¿Y ahora, qué está pasando?


  Él también se quitó su abrigo y lo dejó encima del de Celia.


  —¿Aaron?


  Él se encogió de hombros.


  —Quería besarte antes, en la parte de atrás del Highgrade.


  A ella se le pusieron las mejillas de un rosa cálido, dulce, seductor.


  —Oh.


  Él se quitó un guante, y luego el otro, lentamente.


  —Pero mi madre se metió en medio. A ella le gusta hacerlo. Así que yo estaba esperando a que se presentara otra oportunidad.


  —Otra oportunidad, ¿como ésta?


  Él asintió.


  —Oh —ella también estaba asintiendo, mirándolo, a la vez atemorizada y excitada y muy muy tentadora.


  Él tiró los guantes encima del abrigo y se acercó a ella de nuevo. Le tomó la barbilla en las manos y aspiró su aroma limpio y dulce. Después bajó los labios hasta su boca.


  —Deberíamos hablar —dijo ella, antes de que la besara.


  Él se echó hacia atrás lo suficiente como para poder mirarla a los ojos.


  —¿Sobre qué?


  Ella lo miró con perspicacia, buscando respuestas que en realidad él no tenía.


  —Sobre… esto. ¿Por qué, de repente, quieres besarme? ¿Por qué me dijiste que no estabas interesado en mí y que nunca lo estarías, y ahora, como si nada, esta noche… estás interesado?


  —¿No podemos hacer lo que salga naturalmente? —le preguntó él, y le acarició el pelo. Era suave y liso, y le gustaba el tacto contra la palma de su mano.


  Ella contuvo la respiración.


  —¿Hacer lo que salga naturalmente?


  —Eso es lo que he dicho.


  —Bueno, eso depende.


  —¿De qué?


  —Bueno, de hasta qué punto crees tú que saldrían las cosas naturalmente.


  —Celia.


  —¿Mmm?


  —¿Qué te parece si empezamos con el beso?


  —Oh —dijo ella—. Oh. Bien…


  —Y eso, ¿qué significa?


  —De acuerdo.


  —¿Significa «sí»?


  Ella asintió.


  Por fin.


  Él bajó los labios y probó los de ella. Eran tan suaves, húmedos y complacientes como él había esperado. Jugueteó en la línea en la que aquellos labios suaves se encontraban. Ella suspiró y él introdujo la lengua en su boca. Exploró las superficies resbaladizas y dulces, deseando que se acercara más a él, con el cuerpo ya dolorido y duro de excitación.


  Le acarició el cuello con ambas manos y la agarró por los hombros para atraerla hacia él, dejando que sus brazos se deslizaran hasta la suave curva de su espalda.


  Ella dejó escapar un suave gemido y se frotó contra él. «Sí», pensó Aaron. «Cumpleaños feliz… para mí».


  La empujó suavemente hacia atrás, hacia la cama.


  Ella dio un paso. Y después otro.


  Y después plantó los pies firmemente e hizo un sonido de protesta con la garganta. Y también empezó a empujarlo por los hombros.


  Él levantó la cabeza.


  —¿Qué?


  Aquella boca tan seductora, ligeramente hinchada, empezó a moverse.


  —No quiero hacer esto, Aaron. Ahora no. Esta noche no.


  Aquello le dolió. Seriamente.


  —Espera un minuto. Hace cuatro días me dijiste…


  —Que estoy enamorada de ti. Eso es cierto. Te lo dije y lo estoy. Y tú me dijiste que no. Nunca. Que lo olvidara. Así que yo he estado intentando olvidarlo. Y de repente, estás dispuesto a acostarte conmigo. No me siento cómoda. De verdad que no.


  Él supo que debía darse la vuelta y marcharse.


  Por desgracia, había descubierto algo al besarla.


  La deseaba de verdad.


  La deseaba desnuda, debajo de él, en la cama.


  Era algo inesperado e inconveniente, pero no creía que darse la vuelta y marcharse fuera a hacer que el sentimiento desapareciera.


  Dio un paso hacia atrás.


  —Celia, ¿qué quieres de mí? ¿Declaraciones de amor? Lo siento. Tal y como han sucedido las cosas, parece que tú me atraes de algún modo. Pero ¿amor? No. No puedo darte eso.


  Ella también dio un paso hacia atrás.


  —¿De algún modo?


  —Tengo unas ganas locas de… Me atraes. Te deseo. ¿Me estoy explicando?


  Ella dio otro paso y se dejó caer al borde de la cama. Tenía el ceño fruncido mientras sopesaba lo que había oído. Finalmente, dijo:


  —Así que estás diciendo que no crees que puedas quererme. Pero que sí quieres acostarte conmigo.


  —Creo que he dicho eso.


  —Una aventura. ¿Es eso lo que quieres?


  La verdad era que él no había pensado llegar tan lejos.


  Ella notó la duda.


  —Así que no sabes todavía si quieres una aventura o no. Sólo sabes que quieres acostarte conmigo por lo menos una vez, esta noche.


  —Celia…


  —¿Y qué pasa con nuestra relación profesional?


  Él se encogió de hombros.


  —Los negocios son los negocios. Yo puedo separar las dos cosas. ¿Tú no?


  —No estoy segura.


  —Inténtalo.


  Ella se miró los convencionales zapatos de salón, y después lo miró a él de nuevo.


  —Estaba pensando en… bueno, en Jennifer.


  ¿Jennifer? ¿Qué tenía ella que ver en todo aquello?


  —¿Por qué estás pensando en Jennifer? —Él no se había vuelto a acordar de ella desde la última vez que la había visto, el martes pasado, en la comida.


  —Bueno, sólo pienso que si voy a tener una aventura contigo, me gustaría ser la única, al menos durante el tiempo que dure.


  Él captó el mensaje, alto y claro.


  —Quieres que rompa con Jennifer.


  —Oh, no me mires así. A mí me cae bien Jennifer. Sabes que es cierto. Pero no me parecería bien engañarla a sus espaldas.


  —¿Quién ha dicho nada de engañarla? Jennifer conoce el juego. Ella y yo no estamos casados, y sabe que nunca lo estaremos. Comprendemos perfectamente que no nos pertenecemos, que somos libres de hacer lo que queramos.


  —Oh, Aaron… —Ella estaba sacudiendo la cabeza, mirándose los zapatos de nuevo—. No me gustaría que estuvieras acostándote con las dos a la vez. Me parece repugnante.


  —Repugnante.


  —Sí. Repugnante. Lo siento, pero es lo que pienso. Puedo vivir sin que me quieras, evidentemente. No me quieres y aquí estoy, respirando. Pero si quieres tener algo conmigo, primero tienes que decirle «adiós» a Jennifer.


  Capítulo 10


  Jilly echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una carcajada.


  —¿Le dijiste eso?


  Una aprobación fiera brillaba en los ojos de Jane.


  —Bueno, me parece magnífico. Le ha dejado las cosas claras. «Dile adiós a Jennifer o no va a pasar nada entre nosotros». Deberían hacerlo muchas más mujeres, y serían más felices.


  Era domingo por la noche y estaban sentadas en la alfombra azul de Jane, enfrente de un fuego muy acogedor, entre los cojines que habían puesto por el suelo, bebiendo té verde y comiendo los dulces que habían sobrado de la charla de Jilly el viernes por la noche.


  Jillian se quedó pensativa de repente.


  —Yo debería haberle dicho algo así a Benny. Pero Benny era tal canalla que no habría servido de nada. Me habría dicho algo así como: «Ya sabías que era una serpiente cuando me trajiste a casa».


  —Bueno —dijo Jane, e hizo una pausa para darle un sorbo al té—. Vivimos y aprendemos, ¿no? —Y apartó un poco la mirada.


  Celia sabía que estaba hablando de su desastroso matrimonio.


  Jillian se inclinó hacia ella.


  —¿Y? ¿Qué pasó después?


  —Se despidió con un «buenas noches» y se marchó.


  —¿Y eso es todo?


  —Sí. Ayer por la mañana se volvió a Las Vegas en su avioneta. Yo lo llevé a la pista de aterrizaje.


  —¿Y?


  —Y nada. Estuvo amable y profesional. Ninguno de los dos dijo una palabra acerca de lo que había pasado la noche anterior. Yo le di su regalo de cumpleaños. Lo abrió de camino a la pista.


  —¿Qué era?


  —Un clip para billetes antiguo, de plata. Me dijo: «Gracias, Celia, muchas gracias».


  Jillian gruñó.


  —Chica, me dejas asombrada. Tienes los nervios de acero.


  Celia miró las hojitas de té del fondo de su taza.


  —Lo más difícil para mí fue decírselo al principio. No hay nada tan duro como eso. Es divertido; cuando trabajas tan cerca de alguien como yo trabajo de Aaron, aprendes cosas de esa persona. Aprendes… cómo es. Él no tiene ni la más mínima idea de mantener una relación duradera con una mujer. Hombres y mujeres juntos, formando un lazo permanente, es una idea extraña y terrorífica para él. Pero, sin embargo, siempre ha sido sincero con las mujeres con las que ha salido acerca de lo que pueden esperar.


  Jillian hizo un gesto con las dos palmas hacia arriba.


  —¿Y qué es eso?


  Celia miró de nuevo su taza, y después a Jillian.


  —Mucho glamour y diversión. Si estás con Aaron, comerás en los mejores restaurantes y te hará fabulosos regalos. No es un mal asunto, siempre y cuando no quieras algo permanente.


  —Que es precisamente lo que tú quieres —le recordó Jane suavemente.


  Celia dejó la taza con cuidado sobre los ladrillos de la chimenea.


  —Es verdad. Y es muy probable que no consiga lo que quiero. Lo acepto. Y sé que él ha aceptado lo que le dije el viernes por la noche. Puede que Aaron Bravo no sea de los que se casan, pero en el fondo, es íntegro. Quizá rompa con Jennifer o quizá no. Pero no hará otro movimiento a menos que haya roto.


  ***


  Aaron se cambió el ramo de flores a la otra mano y llamó al timbre.


  Un minuto después, Jennifer abrió la puerta.


  —Ah —dijo, dedicándole una preciosa sonrisa—. Flores. Me gustan las flores… —dijo, y entonces lo miró a los ojos y frunció los labios—. Pero no estoy segura de que me guste esa cara tan seria… —añadió, y le puso la mano sobre la manga del traje—. ¿Qué más tienes para mí, caro?


  Con suavidad, él se liberó y sacó del bolsillo una cajita de terciopelo.


  Ella tomó la caja, la abrió, suspiró y cerró la tapa.


  —Es muy bonito.


  —Pensé que te gustaría.


  —Creo que es mejor que pases —lo tomó del brazo de nuevo y tiró de él para que entrara.


  ***


  Las tres amigas fueron a la cocina para hacer una bolsa de palomitas en el microondas y Jane preguntó:


  —¿Y qué tal te va con Caitlin?


  —No te lo vas a creer. Estupendamente.


  Jillian hizo un sonido burlón.


  —¿Estás de broma?


  —No, de verdad, está cooperando mucho y me proporciona todo lo que necesito. He quedado con ella otra vez mañana, porque todavía tiene que darme unas cifras que ayer no tenía. Después volveré a Las Vegas. Rellenaré los impresos y se los daré a Aaron para que él los supervise, y con eso, habré terminado.


  Jillian se apoyó contra el mostrador y cruzó los brazos en el pecho.


  —Yo creía que habías dicho que volvía loco a Aaron cada año.


  —Y es cierto. Lo ha vuelto loco todos los años. Hasta el momento ha despedido a todos los contables que él ha contratado. Pero a mí no. Yo no tengo problemas con ella. Como he dicho, coopera conmigo. Me da lo que necesito cuando lo pido, y es muy organizada. Si lo piensas, ha tenido que serlo a la fuerza. Esa mujer ha estado llevando su propio negocio durante tres décadas y haciendo un buen trabajo. Mi teoría es que Aaron espera que lo vuelva loco, y ella lo complace. Es una característica de su relación. Yo, por otra parte, no tengo relación familiar con ella.


  —Y eres mujer —añadió Jillian—. Me apuesto lo que quieras a que los otros contables que contrató Aaron eran hombres.


  —Eso es cierto. Al menos en los tres últimos años, desde que estoy trabajando para él.


  —Mmm —dijo Jillian—. Ya lo sabía.


  —Además, a ella le gusto. Me lo dijo el viernes por la noche.


  —¿Qué te dijo —le preguntó Jane— exactamente?


  —Dijo, palabras textuales: «Es una buena chica y es de la ciudad, y me gusta su aspecto».


  Jillian dejó escapar un gritito de alegría.


  —Oh, me encanta.


  —Me llama «muñequita» y «cariño».


  Incluso Jane se rió entre dientes al oír aquello. Para entonces, las palomitas de maíz estaban saltando como locas en el microondas. Las tres observaron cómo la bolsa se inflaba mientras los granos explotaban.


  Finalmente, Celia dijo:


  —Aaron cree que Caitlin está tramando algo, porque ella fue muy agradable cuando le dijimos que yo le iba a hacer la declaración de la renta.


  —¿Y qué piensas tú? —preguntó Jane.


  —No lo sé. Podría ser. Es difícil saberlo, con alguien como Caitlin. Es muy volátil. Por una parte, siempre es el centro de atención y nunca tiene miedo de decir lo que piensa. Por otra, ¿quién sabe lo que hay en la cabeza de esa mujer?


  —He oído que ya no está con Hans.


  Jane tomó un cuenco de un armario.


  —Bueno, él no ha ido por la librería últimamente, eso es cierto —el sonido de los granos de maíz había disminuido. Jane puso el cuenco en el mostrador y sacó la bolsa del microondas. La abrió y dejó escapar un grito:


  —¡Ay! Esto quema.


  Volvieron al salón, a sus nidos de cojines. Celia tomó un puñado de palomitas y se las metió en la boca.


  —¡Mmm! ¡Qué buenas! —Iba a tomar otro puñado cuando se dio cuenta de que sus amigas la estaban mirando—. ¿Qué?


  Lenta y sabiamente, Jillian sonrió.


  Celia lo comprendió.


  —Muy bien. Conozco esa sonrisa. Es algo que estáis planeando, ¿verdad? ¿Es lo que no me dijiste por teléfono el otro día?


  Jillian dijo:


  —Incluso Jane está de acuerdo conmigo.


  Celia miró a Jane y ésta asintió.


  Jillian continuó:


  —Le has dicho lo que sentías por él. Jane está muy orgullosa de ti.


  —Oh, sí. Mucho —dijo Jane.


  —Y ahora ha llegado la hora de que sigas algunos de mis consejos.


  Celia vio la imagen.


  —Peluquería, maquillaje y vestuario, ¿no?


  —Exacto. Vamos a ir a Las Vegas el próximo fin de semana.


  —¿Vamos?


  —Jane y yo. Resérvanos el sábado. Todo el sábado. ¿Está claro? Voy a llamar a algunos contactos, y quiero que estés completamente disponible. Voy a poner a los mejores del negocio a trabajar para ti. Peluquería, maquillaje, manicura, y después… tiendas.


  Celia se acordó de toda aquella ropa gris que había sacado del armario aquel lunes por la tarde. Si Aaron rompía con Jennifer, a Celia no le importaría tener algo que no fuera gris para ponerse e intentar seducirlo.


  —¿Me vas a teñir el pelo de rojo?


  —¿Quieres?


  —¿Sabes, Jilly? Sí. Quiero.


  —Buena respuesta. ¿Es un compromiso? ¿Nos vas a conceder todo el sábado, y no te vas a echar atrás?


  —Muy bien. Todo el sábado. Lo prometo.


  —Triple Amenaza —dijo Jane, levantando su taza de té.


  —Triple Amenaza —respondieron Celia y Jillian al unísono. Levantaron sus tazas y bebieron.


  ***


  —Muy bien, muñequita —dijo Caitlin—. ¿Tienes todo lo que necesitas?


  —Creo que sí. —Celia tomó la pila de papeles que Caitlin le había dado aquel día del escritorio y los metió en su maletín para llevárselos a Las Vegas—. Rellenaré los impresos, se lo pasaré todo a Aaron para que lo compruebe y después él te lo mandará. Creo que estará listo en una semana.


  —Gracias, cariño. Yo… —Sonó el teléfono. Caitlin levantó el dedo índice—. ¿Un minuto?


  —Claro.


  Caitlin descolgó el auricular.


  —Highgrade —dijo, y después escuchó y dejó escapar un suspiro—. Mmm —escuchó un poco más, frotándose ligeramente un extremo de su boca roja, y después el otro, borrándose manchas inexistentes—. Hans —dijo al final, con su voz ronca, infinitamente cansada y sabía—. Hans. No. No puedo… De verdad. Y tengo que dejarte ahora. Adiós, cariño —colgó el teléfono y dejó escapar otro suspiro—. Jóvenes. Tienen demasiada energía…


  Sin saber muy bien lo que tenía que decir, Celia asintió.


  —Sí, me lo imagino.


  Caitlin se inclinó hacia delante y apoyó las manos en el escritorio.


  —Y ahora vamos a hablar de lo que realmente importa.


  Celia tuvo un mal presentimiento. ¿Iba Caitlin a abordar la cuestión en aquel momento, aquello sobre lo que Aaron le había advertido, la razón por la que tenía que estar alerta?


  —Eh, claro. Adelante, dime.


  Los ojos negros de Caitlin brillaron con una luz de sagacidad.


  —Estoy contigo en eso, ¿me entiendes?


  —¿Eh?


  —Quiero decir que os vi a Aaron y a ti la otra noche, en las sombras de la parte de atrás de mi pasillo. Sé lo que está ocurriendo, y me gusta. Me gusta mucho. No voy a decirle una palabra a él, sin embargo, de lo que sé. Voy a quedarme aparte cien por cien. Voy a dejar que tú juegues esta mano a tu manera. Porque tengo un buen presentimiento sobre ti, muñequita. De verdad. Voy a apostar por ti, y voy a ganar.


  —Bueno —dijo Celia, a falta de algo mejor que decir—. Gracias.


  Caitlin sonrió.


  —Si necesitas algo, puedes acudir a mí. En cualquier ocasión.


  —Bueno. De acuerdo. Lo recordaré.


  —Cualquier cosa. De verdad. Cualquier cosa. En cualquier ocasión.


  Celia estaba en su escritorio aquel martes por la mañana, cuando Aaron entró en la oficina.


  Ella miró hacia arriba y sus miradas se cruzaron durante dos segundos, quizá. Entonces, él sonrió. Una sonrisa profesional.


  —Qué sorpresa. Has vuelto muy pronto.


  Ella sonrió tan profesionalmente como él, aunque sintió correr la sangre en sus venas a toda velocidad y el corazón empezó a latirle alocadamente.


  —Tu madre me ha dado todo lo que necesitaba, así que decidí que ya era hora de volver al trabajo.


  Él la miró dubitativo.


  —¿Me estás diciendo que no te causó ningún problema?


  —Exactamente, ningún problema. Yo completaré los impresos con las cifras que me dio y te los pasaré en unos días.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Y no te dio indicaciones sobre otra cosa, no te pareció que estuviera tramando algo… sospechoso?


  Ella decidió ser diplomática en aquel punto.


  —Todo marchó suavemente. No tengo nada que decirte. Excepto… Misión cumplida.


  —Pues… No sé que decir. Gracias, Celia.


  —De nada, Aaron.


  —Y me alegro de que hayas vuelto pronto. Hay una reunión de directores hoy por la mañana, a las diez y media. Me gustaría que vinieras conmigo.


  —Muy bien.


  —Estupendo. Dame diez minutos y miraremos el programa de hoy.


  —Muy bien, nos vemos en diez minutos.


  Estrictamente profesional.


  Así es como llevaron la situación. Pasaron el martes, y miércoles y el jueves.


  Aaron no dijo ni una sola palabra sobre lo que había ocurrido entre ellos la noche de su cumpleaños. Y también había interrumpido cualquier clase de contacto físico. Ya no le rozaba la mano ni el brazo para darle las gracias despreocupadamente, cuando ella le llevaba el café o le alargaba un expediente.


  Y a ella le parecía bien. No quería más de aquellas caricias que le rompían el corazón y que para él no significaban nada.


  Tenía que acariciarla de verdad, o podía guardarse las manos.


  Él tampoco mencionó a Jennifer.


  Y Celia no preguntó.


  El siguiente movimiento, tal y como ella lo veía, tenía que ser de él.


  Pero no era fácil esperar, ni hacerse preguntas, ni tener esperanzas. Jillian estaba equivocada. Ella no tenía los nervios de acerco.


  Más de una vez se sorprendió a sí misma a punto de preguntarle: «Cuéntame, ¿qué tal está Jennifer? ¿Por casualidad has roto con ella?».


  Pero se las arregló para no hacerlo. Cada vez que estaba a punto, recordaba a Caitlin, apoyada en su gran escritorio verde, con aquel pelo negrísimo brillando bajo las luces del techo, y diciéndole: «Tengo un buen presentimiento sobre ti, muñequita…».


  Y después de Caitlin, recordaba a sus amigas, que iban a ir aquel fin de semana para hacerle un tratamiento completo, realzar su maquillaje, cambiarle el peinado y ayudarla a elegir ropa más alegre. Si iba a terminar tirándose encima de él, quería estar despampanante cuando lo hiciera.


  Y, hablando de algo despampanante, ¿qué iba a hacer con su ropa interior? Toda era de colores pálidos, azules y rosas, y por supuesto, gris. Era de buena calidad, de satén y encaje.


  Pero estaba decidida a que cuando Aaron Bravo viera sus braguitas, fueran rojas. O moradas. O negras. Algún color fuerte y enérgico, algo travieso y atrevido.


  El viernes, ella estaba esperando a que él le dijera que la necesitaría el sábado. Quería decirle que lo sentía, pero que tenía planes, planes que, simplemente, no deseaba cambiar.


  Pero él no se lo pidió. Así que ella no tuvo la oportunidad de decirle que no estaba disponible. Él se marchó de la oficina a las cuatro y media.


  —Que tengas un buen fin de semana, Celia —le dijo cuando salía.


  Ella no levantó la vista de la pantalla del ordenador.


  —Gracias, Aaron. Nos vemos el lunes.


  Y él se fue.


  Celia oyó cómo la puerta se cerraba tras él y miró fijamente a la pantalla del ordenador, imaginándose cómo corría hacia casa de Jennifer. Oh, sí. Lo veía con claridad: la deslumbrante y buena vedette saludándolo en la puerta, con un tanga rojo, y camisón transparente y su sonrisa inolvidable.


  Celia parpadeó.


  —Ya es suficiente con esta tontería —se dijo firmemente, y se obligó a sí misma a centrar su atención en las cifras que tenía delante.


  Jane y Jillian llegaron a McCarran a las siete aquella noche. Celia las estaba esperando. Jane le dijo que quería cocinar un par de veces, así que pararon en el supermercado y compraron las cosas que necesitarían. Después Celia las llevó a su apartamento para que pudieran dejar las maletas y descansar un poco.


  Celia las llevó a cenar a Casa D’Oro, en el mismo High Sierra, donde se ofrecía una atractiva combinación de comida mexicana y californiana. Una vez que terminaron de cenar, volvieron al apartamento de Celia. A las once estaban diciendo «buenas noches». Y a las siete del día siguiente, ya estaban despiertas, duchadas y vestidas. Jane les hizo tostadas francesas como solo ella sabía hacerlas, con pan blanco, canela y arándanos frescos por encima.


  Jillian tenía todo el día planeado. Celia tenía que estar en la peluquería a las nueve, y en la sesión de maquillaje a las once. A la una harían un descanso para comer.


  Y después pasarían la tarde en las mejores tiendas de Las Vegas. Le dieron a las tarjetas de crédito de Celia una buena sacudida.


  —Puedes permitírtelo —le dijo Jillian encogiéndose de hombros—. Puede que Aaron Bravo no sea de los que se casan, pero sé que te paga bien. Vamos a sacar partido de ese buen sueldo.


  Celia no protestó. ¿Por qué iba a hacerlo? Jilly estaba diciendo la verdad. Y no importaba lo que pasara con Aaron, al menos Celia iba a saber en aquel momento lo que sentía una pelirroja. Sólo por eso merecía la pena gastarse el dinero.


  Aquella noche fueron a Bellagio a ver un espectáculo. El domingo por la mañana, Jane hizo sus famosos huevos Californios, que además de huevos, tenía salsa, nata agria, aguacate y tortillas de harina de maíz.


  —Con comida como ésta, ¿quién necesita sexo? —preguntó Jillian.


  —Jilly —dijo Jane—. Por lo que todos nos esforzamos es por tener equilibrio en las cosas.


  Celia llevó a sus amigas al aeropuerto a las once, para que tomaran sus respectivos vuelos. Después volvió a High Sierra, fue directamente a su habitación y terminó de preparar la declaración de Caitlin.


  Se llevó a la cama su nuevo osito de peluche rojo.


  —Pelirroja —dijo Aaron, el lunes por la mañana, cuando entró en la oficina y vio a la nueva Celia sentada en su escritorio.


  Vio cómo se ponía muy derecha y esbozaba una sonrisa medio nerviosa, medio traviesa.


  —Exacto. ¿Te gusta?


  —Sí. Te va muy bien —y era cierto. No era color zanahoria ni caoba. Era un rojo rico y picante, como la canela. O quizá como la paprika…


  —¿Aaron? —Aguijoneó ella.


  Él se dio cuenta de que se había quedado absorto mirándola. Sacudió un poco la cabeza y le preguntó un poco gruñón:


  —¿Diez minutos?


  —Por supuesto.


  Él entró en su despacho, donde encontró la declaración de su madre preparada, encima del escritorio. Tomó los impresos. Y después volvió a dejarlos sobre la mesa.


  Entonces apretó el botón del teléfono que tenía enfrente.


  —Celia.


  —¿Sí?


  —¿Puedes venir ahora mismo?


  Veinte segundos después, ella estaba en su despacho con su cuaderno en una mano y la grabadora en la otra.


  Él le preguntó:


  —Tu traje también es nuevo, ¿verdad?


  Ella se miró el traje, ajustado, pero muy cómodo, y también rojo intenso, como su pelo, como sus labios, y después lo miró a él.


  —Sí, Aaron. Es nuevo.


  Un escritorio de cristal tenía sus inconvenientes. Él dejó que su mirada descendiera lentamente por su falda de tubo, que terminaba justo por encima de sus rodillas. Los zapatos, a juego con el traje, eran de tacón alto, y acababan en punta. No eran sus prácticos zapatos de salón, en absoluto.


  —Celia, ¿qué has estado haciendo?


  Ella no contestó rápidamente. No hasta que él no volvió a mirar sus ojos de color avellana. Brillaban de desafío, y con algo de aprensión, también.


  —Eso parece una pregunta personal.


  —Probablemente porque es una pregunta personal.


  —No creo que debamos hablar de eso aquí, ahora, en la oficina.


  —¿Te importaría sugerir una hora diferente, entonces?


  —Eh, sí. ¿Qué te parece esta noche, a las siete, en mi habitación?


  —Yo tengo una idea mejor.


  Ella tragó saliva.


  —¿Sí?


  —Vamos a tomarnos un par de horas libres y vamos a mi habitación. Ahora.


  A ella se le resbaló la grabadora de las manos.


  —¡Oh! —La agarró justo antes de que se golpeara contra el borde de la mesa.


  Él escondió una sonrisa.


  —¿Nerviosa?


  —Sí, lo estoy —se volvió y dejó el cuaderno y la grabadora en la silla, y después lo encaró de nuevo. Él notó que se estremecía ligeramente. Y aquello le gustó—. Muy muy nerviosa —susurró Celia, más para ella misma que para él.


  Él le preguntó de nuevo, con cuidado de ser más suave aquella vez:


  —¿Quieres venir a mi habitación conmigo?


  —Esto… ¿ahora mismo?


  —Sí, Celia. Ahora mismo.


  —Pero ¿es aconsejable? Me refiero, durante las horas de trabajo.


  —Celia —dijo él, pero su teléfono móvil empezó a sonar. Lo sacó del bolsillo, miró la pantalla, lo apagó y lo dejó en su escritorio.


  Ella frunció el ceño.


  —¿No deberías contestar?


  —No es nada importante.


  —Pero…


  —Celia. Yo soy el jefe. Yo fijo los horarios.


  —Bueno… eso es cierto. Supongo que eres tú el responsable.


  Ella tenía la cara casi tan roja como el pelo, y él lo encontraba encantador. Había estado esperando casi durante una semana algún tipo de respuesta por su parte, algún tipo de indicación de que ella estaría dispuesta a aceptar otro movimiento, si él lo hacía.


  Él dijo:


  —Mira, he pensado… el pelo, el traje nuevo, esos zapatos tan sexys… Los he interpretado como una invitación. ¿He hecho mal?


  —Bueno… en realidad no. No, no lo has hecho. Lo has interpretado muy bien —dejó escapar una carcajada dulce y fuerte. Se tapó la boca con la mano para ahogarla, y se ruborizó aún más.


  Él también sonrió.


  —¿Entonces? ¿Qué dices?


  —Sí —dijo, adorable y firmemente—. Digo que sí. Vamos a tomarnos dos horas libres y a pasarlas en tu habitación.


  Capítulo 11


  La suite de Aaron estaba en una torre diferente a la de las oficinas. Bajaron hasta el casino y lo atravesaron. Estaba iluminado como siempre, con luces brillantes, vivo con los ruidos y los sonidos de las máquinas y las monedas, y el ronroneo de las ruletas.


  La gente reconoció a Aaron, obviamente. Lo saludaban inclinando la cabeza y murmurando palabras llenas de respeto. Aaron siempre asentía y saludaba en respuesta.


  Para Celia aquello era extraño e irreal. Como un sueño. Caminaron juntos, pero sin tocarse. Seguramente, para cualquier observador casual, eran justo lo que siempre habían sido: el jefe y su secretaria, en camino desde la torre de la oficina a alguna reunión con un director o un vicepresidente, o uno de los accionistas principales. O quizá con algún cliente importante. Pero cualquiera que fuera su destino, seguramente todos pensarían que estaban dedicándose a los negocios, como era lo normal.


  ¿Sabría alguien, al mirarlos, que se dirigían a la habitación de Aaron a pasar un par de horas desnudos en su cama?


  «De ninguna manera», pensó Celia.


  Nadie lo sabría.


  Sin embargo, si hacían aquello más de dos veces, empezaría a murmurarse que el jefe y su secretaria compartían algo más que una relación profesional. Alguna de las limpiadoras, o algún otro empleado los vería entrar o salir de la suite. Habría cotilleos. La historia se extendería.


  Pero no todavía. Nadie tenía ninguna pista.


  Ella estaba esperando, por una parte, que alguien parara a Aaron con alguna pregunta, algún asunto que no pudiera esperar. «Esto no está ocurriendo. Estoy soñando despierta. Es sólo una fantasía imposible. Realmente, estoy sentada frente a mi escritorio, mirando a la pantalla del ordenador. En cualquier momento voy a despertar», pensaba.


  Pero no se despertó. Y nadie los detuvo. Dejaron el casino y continuaron hacia los ascensores de la torre donde estaba la suite de Aaron. Uno de ellos estaba abierto, y el ascensorista uniformado estaba sentado en un taburete alto, dentro.


  —Señor Bravo —dijo el empleado.


  —Miles —saludó Aaron, inclinando un poco la cabeza, tal y como había saludado a todo el mundo por el camino.


  Y en aquel momento, por primera vez desde la noche en que la había besado, Aaron la tocó. Le puso la mano, suavemente, en la espalda. Le estaba cediendo el paso hacia el interior del ascensor, pero también estaba reivindicando su derecho sobre ella. Un estremecimiento de pura excitación la recorrió de arriba abajo. Y el sentimiento de irrealidad se desvaneció.


  Aquello estaba ocurriendo de verdad. No estaba soñando despierta. Era cierto.


  Sonrió amablemente a Miles y entró en el ascensor. La puerta tenía un panel de espejo, y cuando se cerró, Celia se vio a sí misma, pelirroja, con un traje rojo y un bolso rojo bajo el brazo, al lado de Aaron Bravo. Le resultaba desorientador ver que, por fuera, parecía muy calmada, cuando en realidad por dentro ardía de deseo, en una extraña mezcla de calor, miedo y alegría.


  Subieron lentamente al principio, y después a toda velocidad. En menos de un minuto estaban en el piso de arriba. La puerta se abrió directamente al vestíbulo del apartamento.


  Aaron la tomó por el codo, y el calor se extendió desde allí a todo su cuerpo como el fuego.


  —Gracias, Miles.


  El ascensorista asintió.


  Salieron al vestíbulo, una habitación enorme con el techo altísimo, desde donde entraba la luz del sol por una gran claraboya. Celia miró hacia arriba y vio el cielo del desierto, azul, sin una sola nube.


  Tras ellos, la puerta del ascensor se cerró.


  Celia observó la consola de la entrada, de cristal y hierro, las lámparas blancas y sencillas y los muros pintados en beige y verde. Había un jarrón de cristal alto con flores rojas. Y en la entrada al salón, dos pilares jónicos y una única cortina de seda marrón.


  Era muy parecido a él. Sobrio, pero de algún modo, teatral hasta el fondo.


  —Estás muy callada —dijo él.


  Ella se volvió.


  —Yo… En un minuto, me parece que nada de esto puede ser cierto. Y al minuto siguiente, me doy cuenta de que sí.


  Él la tocó de nuevo. Cada vez que lo hacía, a ella le parecía que era un milagro. Su mano delgada acariciándole la línea del pelo en la nuca.


  —¿Eso es que te estás arrepintiendo?


  Ella le tomó la mano y él se lo permitió. Era una sensación muy agradable sentir su palma.


  —No. Te lo prometo. No lo es.


  Él entrelazó los dedos con los de ella y la atrajo hacia sí, poniendo sus manos unidas en su espalda, a la altura de su cintura. Después le tomó la barbilla con la otra mano.


  Lentamente, deslizó los dedos para acariciarle la garganta y bajó su boca hasta que estuvo a centímetros de los labios de Celia. Ella tuvo el deseo de cerrar los ojos.


  Pero una parte de su ser no se lo permitía. No podía evitar sentir que había algunas cosas de las que tenían que hablar primero.


  Él se quedó inmóvil durante un momento.


  —¿Qué?


  Ella emitió un pequeño quejido de protesta para intentar evitar que él continuase.


  Él la abrazó un poco más fuerte.


  —Vamos, dímelo.


  Ella luchó por encontrar las palabras, pero no podía.


  Él le acarició la nariz, suavemente, siguió la línea de su pómulo y el arco de su ceja.


  —Es acerca de Jennifer, ¿verdad?


  Entonces ella cerró los ojos. No se sentía especialmente orgullosa de lo que tenía que preguntarle, pero necesitaba saberlo.


  —Exacto.


  Sintió que la besaba, y con un suspiro de deseo se apretó contra él, notando cuánto la deseaba. Aquello la excitó aún más.


  —Oh, Aaron…


  Él la soltó y se echó hacia atrás.


  —Está bien, vamos a hablar sobre ello. ¿Qué pasa con Jennifer?


  Ella ahogó un suspiro y abrió los ojos. Aaron la estaba mirando, estudiándola con atención. Le costó un esfuerzo sostener su mirada escrutadora.


  —Supongo que has roto con ella…


  Él estaba sonriendo, pero sus ojos estaban tan oscuros como la medianoche.


  —¿Cómo lo sabes?


  Ella dejó escapar un quejido de vergüenza.


  —Oh, no me tomes el pelo. Por favor.


  Él la miró unos segundos más y luego se encogió de hombros.


  —Tienes razón. Rompí con ella el domingo pasado. Fui a su apartamento, le di un ramo de flores y un brazalete de diamantes. Ella me invitó a entrar. Me quedé unos diez minutos, lo justo para decirle «adiós». Y no he vuelto a verla.


  Él debió de leerle el pensamiento, porque añadió con arrepentimiento:


  —Sí. Es verdad. Salí y compré el maldito brazalete yo mismo.


  Aquello la hizo sonreír.


  —Muy bien por ti —le dijo, y notó que se le desvanecía la sonrisa, porque no pudo evitar preguntarse cuándo sería ella la que conseguiría los diamantes.


  Entonces, él le dijo:


  —Siempre acaba con diamantes, Celia.


  Aquello la puso muy triste. Miró hacia abajo. Pero él no iba a permitirlo. Le puso un dedo bajo la barbilla e hizo que lo mirara de nuevo.


  —Soy hijo de un bígamo y asesino, y de una mujer que, a día de hoy, nunca ha conseguido establecerse con un hombre. No me va el matrimonio. Tengo el suficiente sentido común como para saber que hay cosas que no van conmigo. ¿Lo entiendes?


  Ella tragó saliva y sacudió la cabeza.


  Él se rió entre dientes.


  —¿No, no lo entiendes, o no, no esperas que me convierta en algo que no soy?


  Ella arrugó la nariz.


  —Sí, lo entiendo. No espero que te conviertas en algo que no eres.


  —Muy bien, entonces —la abrazó de nuevo y la atrajo hacia sí—. ¿Algo más?


  Ella se apoyó en su pecho. Lo sintió cálido y encantador.


  —Eh, no. Yo diría que es suficiente.


  —Entonces, ¿vas a dejar que te bese ahora?


  —Oh, sí… —Ella elevó la cara y cerró los ojos—. Por favor, hazlo.


  Celia suspiró cuando él la besó, y sintió que su estúpido corazón le saltaba en el pecho. Notó el deseo y el pulso se le aceleró.


  Aquel beso fue largo, húmedo y profundo.


  Celia se abandonó a él con alegría, con placer.


  Cuando él levantó la cabeza, tenía su característica sonrisa perezosa.


  —Ya puedes dejar el bolso, Celia —le hizo un gesto con la cabeza—. Ahí, en la mesa, al lado del jarrón de flores…


  Ella le estaba rodeando el cuello con los brazos, y tenía el bolso en su mano izquierda.


  —Oh, no… Vamos a llevarlo a la habitación, si no te importa.


  Entonces él enarcó una de sus cejas negras.


  —¿Hay alguna razón por la que lo necesites?


  —Mmm, sí, la hay.


  —¿Y cuál es?


  —Bueno… —Ella carraspeó, repentinamente avergonzada, deseando ser… un poco más sofisticada sobre aquel tema.


  —¿Qué tienes en el bolso, Celia?


  Ella se lo dijo.


  —Preservativos.


  —Ah —sus ojos brillaron al mirarla, tan azules como el lago Tahoe en su punto más profundo.


  —Preservativos. ¿En tu bolso?


  —Sí.


  Entonces, se rió. Ella sintió cómo la risa retumbada en su pecho.


  —Celia… Nunca dejarás de asombrarme. Eres un modelo de eficiencia. Preparada para todo, como siempre.


  Ella había salido a comprar los preservativos una semana antes. Quería estar lista, por si acaso.


  —Bueno, la esperanza es lo último que se pierde, dicen.


  Él estudió su cara ávidamente, como si no pudiera averiguar lo suficiente sólo con mirarla.


  —Eres encantadora.


  —Mmm, muchas gracias.


  —Y tan guapa.


  —Continúa hablando. Sinceramente, me gusta mucho lo que estás diciendo.


  Pero él se quedó silencioso, y le tomó el hombro derecho con la mano, en un gesto más íntimo que los demás. Entonces, movió los dedos.


  Ella le lanzó una mirada sospechosa.


  —¿Qué estás haciendo?


  La chaqueta de su traje se abrochaba cruzada a la izquierda. Mientras ella miraba, él desabotonó el primer botón. Y después, el segundo. Sólo había cinco.


  —Aaron.


  —¿Mmm? —El botón número tres fue liberado.


  —Creo que deberíamos ir a tu habitación ahora.


  Oh. El número cuatro también. Ella veía el borde del encaje rojo del sujetador, su precioso y travieso sujetador hecho para la seducción. Él desabrochó el quinto y último botón y empezó a retirar la chaqueta con suavidad.


  —Celia, me gusta lo que estoy viendo.


  —Bueno, muy bien —ella le tomó aquella mano desvergonzada y tiró de ella hacia el dormitorio—. ¿Dónde está tu habitación?


  Pero él no quería ceder.


  —¿No te parece que sería agradable aquí, bajo la claraboya?


  Ella miró hacia arriba.


  —Me gusta la claraboya, pero no ese ascensor de ahí.


  —Nadie nos molestará.


  —¿Tú crees?


  —Celia…


  —El dormitorio, Aaron. Por favor.


  Él sonreía.


  —Me gustas con la chaqueta desabotonada y ese precioso sujetador asomando por debajo, con esa expresión y el rubor en las mejillas…


  —¿Y el dormitorio?


  —Tengo que preguntártelo. ¿A qué debemos todo este rojo?


  Ella dejó de tirar de su mano y lo miró fijamente.


  Aaron cedió.


  Sí, le habría encantado desnudarla bajo la claraboya.


  Pero si ella estaba todo el tiempo preocupada porque Miles volviera, no disfrutaría. Y él no quería eso. Decidió que la llevaría donde ella quisiera.


  Mirando apesadumbradamente la claraboya, caminó hacia el dormitorio.


  —Muy bien. Por aquí —él la condujo por el salón hasta la habitación del final del pasillo. Ella se quedó quieta en la puerta.


  —Oh, es todo blanco…


  Casi todo lo era. Tenía una gran cama blanca y un par de mesillas de noche de mármol, y una chimenea de inspiración art decó, también de piedra caliza blanca. No se veían armarios ni cómodas, porque en la habitación había dos vestidores. También había una zona para sentarse, con un gran sofá blanco y sillas, y una mesa de centro. Y había varios espejos en las paredes. A Aaron le gustaban los espejos porque amplificaban el espacio visualmente y reflejaban la luz.


  Incluso las flores eran blancas. Había calas sobre la mesilla de noche de la izquierda.


  Él la condujo hacia los pies de la cama.


  —Siéntate —le pidió. Y ella lo hizo, agarrando el bolso con la caja crucial de preservativos, el pelo rojo y la ropa roja parecían mucho más vividos contra el color blanco de la cama, y tenía la chaqueta abierta del modo más seductor.


  De repente, se sintió muy joven. Un muchacho con su primer amante, muriéndose por tenerla.


  Se volvió y se alejó un poco de ella, para ir más despacio. Siempre era mejor, cuando deseaba algo con tanta intensidad, tomarse las cosas con calma, perseguir el placer, controlarse a sí mismo.


  Al volver hacia ella, se quitó la chaqueta y la corbata y las dejó encima de una de las sillas. Después se quitó los gemelos y los colocó en un cenicero de marfil que había en la mesa de centro.


  Él sabía que no podría permanecer mucho tiempo lejos de ella, porque ella estaba lo suficientemente insegura como para interpretar mal las cosas.


  Así que cuando se hubo desabotonado la camisa y la hubo dejado sobre una silla, se volvió de nuevo a mirarla.


  Ella lo miró con ojos muy abiertos y la boca entreabierta, excitada. Pero al mismo tiempo se mostraba insegura.


  Él se quitó el cinturón y se sentó en una silla para quitarse los zapatos.


  —Así que…


  Su dulce rostro adquirió una expresión seria y esperanzada.


  —¿Mmm?


  Él quería quitarle la chaqueta, el encaje que asomaba por debajo, ver sus pechos, acariciárselos…


  Pronto.


  Pero todavía no.


  —Creo que deberías explicarme a qué te has estado dedicando.


  —¿Debería?


  Él asintió y dejó sus zapatos a un lado de la silla.


  —Ese traje, el pelo, los zapatos… —dijo, y se dispuso a quitarse los calcetines.


  —Bueno, mis amigas vinieron este fin de semana. Jane y Jillian…


  Él dejó los calcetines al lado de los zapatos.


  —Ésa es Jane Elliott, cuyo tío, J. T. Elliott, fue sheriff de la ciudad y ahora es el alcalde.


  —Eso es.


  —Y Jillian se apellida Diamond. Es consultora de imagen, ¿verdad?


  —Eso es. Muy bien —a Celia le tembló una sonrisa en los labios. Él tuvo muchas ganas de besarla y probar aquella sonrisa.


  Y lo haría.


  Pronto…


  Se puso de pie. Celia abrió mucho los ojos.


  Él se miró las manos mientras se desabotonaba los pantalones y se salía de ellos con naturalidad. Los colocó con el resto de su ropa.


  Todo lo que le quedaba puesto eran unos calzoncillos de seda. Miró a Celia de nuevo.


  —Así que vinieron tus amigas. Y la consultora de imagen te dio unos cuantos consejos…


  Ella asintió.


  —Eso es. Pelo, uñas, todo lo que se te ocurra.


  —Ah —dijo él, quitándose los calzoncillos y dejando a la vista su erección. Los dejó caer al suelo.


  Entonces se puso de pie y la miró desde su altitud. Ella emitió un sonido dulce y asustado. Tenía los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a escapar de la cara.


  Él se preguntó, en aquel momento, si ella sería virgen. Le parecía difícil de creer. Estaba más cerca de los treinta que de los veinte, y ninguna mujer era virgen a aquella edad. Al menos, no que él supiera. No recordaba a ninguna. Sin embargo, si Celia resultaba ser una de las ultimas vírgenes de casi treinta años…


  Bien, tendría que replantearse la situación. Había acabado por aceptar el hecho de que la deseaba. Mucho. Y estaba de pie delante de ella, desnudo y ansioso por hacer lo que surgiera de forma natural.


  Pero él no se acostaba con vírgenes.


  —Celia.


  —¿Mmm?


  —Tengo que preguntarte esto.


  —¿Qué?


  —¿Es tu primera vez?


  Ella lo miró sin entender nada. De repente, comprendió.


  —Oh. Con un hombre, te refieres.


  —Sí.


  —Esto… no. Ha habido alguien, bueno, dos «alguien» en realidad. Primero, Derek Pauley, en el instituto. ¿Te acuerdas de él? Todavía vive en Comstock Valley, es granjero, como su padre. Tienen ganado bovino, ¿te acuerdas? Tienen vacas muy felices. De esas blancas y negras, con esos ojos enormes y suaves…


  —Basta —le dijo sonriendo—. Ésa es toda la información que necesitaba.


  —Oh, bien. Por supuesto. Claro…


  Cuando su voz se desvaneció, él le dijo muy suavemente:


  —Sólo quería asegurarme de que estás bien.


  —Oh, claro. Estoy muy bien —asintió frenéticamente, agarrando el bolso tan fuerte como era capaz—. Sólo me he puesto muy nerviosa de repente. Bueno… esto… está sucediendo realmente. Tú y yo, aquí, en tu habitación, ¿verdad?


  —Sí, Celia. Verdad.


  Él se acercó a ella, con la medio sospecha de que daría un salto o se echaría hacia atrás, o que incluso saldría corriendo de la habitación. Pero ella se mantuvo en su sitio, sentada en la cama.


  Él extendió un brazo y cuidadosamente enrolló un mechón de su pelo en el dedo índice.


  —Quizá fuera mejor que sacáramos lo que necesitemos del bolso y lo sueltes —le sugirió en voz baja.


  A Celia le tembló la voz.


  —Eh…


  —¿Es eso un «sí»?


  Ella asintió de nuevo, esta vez más despacio. Abrió el bolso, sacó tres preservativos y se los dio.


  —Dame también el bolso.


  Ella se lo entregó. Entonces él lo dejó sobre la mesilla de noche.


  Cuando se acercó a ella, Celia se puso de pie.


  —Yo…


  —Ssss… no digas nada… —Él enredó los dedos entre su pelo cálido y brillante, acariciándole la nuca.


  Ella levantó la cabeza y susurró:


  —Aaron…


  —¿Qué?


  —Oh —tenía el ceño fruncido, como si lo que quería decirle se le hubiera borrado de la cabeza—. Eh… Nada.


  Él rozó su boca con los labios.


  —¿Sólo «Aaron»?


  —Eso es todo.


  —¿Estás segura?


  Ella frunció más el ceño.


  —Me estás tomando el pelo.


  —Es posible.


  —Deberías dejar de hacerlo. Me pone aún más nerviosa.


  —¿Dejar de hacerlo y…?


  —Besarme.


  Volvió a rozarle los labios.


  —¿Besarte?


  —Eso es, Aaron. Bésame. Ahora.


  ¿Cómo podría negarse a cumplir una orden tan dulce?


  ¿Y por qué no iba a querer hacerlo?


  Puso su boca sobre la de Celia y le dio lo que ella quería, ligeramente al principio, y después más profundamente, pero teniendo cuidado de no acercarla a su cuerpo desnudo.


  Celia suspiró, abriéndose a su lengua, y él sintió su boca de seda. Cálida, dulce.


  La probó hasta los límites de su control.


  En el momento en que supo que la aprisionaría contra su cuerpo, Aaron levantó la cabeza.


  Ella abrió los ojos, con las pupilas dilatadas, brillantes y llenas con la promesa del placer.


  Sí. Ella estaba dejándose llevar, dejando que el nerviosismo se desvaneciera. Él notaba que la tensión de su cuello se relajaba.


  Entonces dejó que su mano empezara a vagar por ella.


  —Suave —dijo—. Hecha para ser acariciada. Agradable…


  Deslizó ambas manos por debajo de su chaqueta abierta, por los lados, para hacer que se le deslizara por los hombros. Ella se estremeció un poco. Él hizo una pausa en el acto de desnudarla, agarrándole los brazos mientras la chaqueta caía. Se quedó quieto y le robó otro beso largo y embriagador.


  Aquella vez se atrevió a frotar su pecho con el de ella. Tenía los pechos pequeños y altivos, y el encaje rojo de aquel sujetador sexy era un poco áspero, lo justo para resultar excitante. Ella dejó escapar un gemido en mitad del beso y se arqueó contra él, apretándose fuerte…


  Él levantó la cabeza de nuevo y la rodeó con un brazo, y con el otro le bajó las copas del sujetador, dejando a la vista sus pechos, delicados y blancos, coronados con dos pezones de color coral.


  —Qué preciosidad —dijo él, y bajó la cabeza para capturar uno de los pequeños picos.


  Ella gimió y le agarró la cabeza. Él dejó que su lengua jugueteara con el pezón, dulce y duro, mordisqueándolo, mientras deslizaba una mano por la espalda para desabrochar el sujetador.


  Continuó besándole el otro pecho mientras guiaba los tirantes del sostén para que cayeran por sus hombros. Ella arqueó el cuerpo, surgiendo como un arco de la boca masculina que la estaba lamiendo.


  El sujetador cayó al suelo. Él levantó la cabeza de nuevo y ella abrió los ojos, brillantes como las llamas. Tan hambrienta…


  Tan hambrienta como lo estaba él mismo…


  —Quítate todo eso, todo…


  Lo dijo con la voz más ronca de lo que hubiera querido mientras buscaba la cremallera de la falda de Celia. Ella le apartó las manos, desenganchó el corchete con facilidad y después bajó la cremallera.


  Él le deslizó la falda sobre la curva de las caderas, agachándose al mismo tiempo que caía, poniéndose de rodillas para bajarle las medias y el triángulo rojo que cubría su sexo. Ella se tambaleó un poco, pero entonces apoyó las manos sobre sus hombros para sostenerse mientras se quitaba los zapatos de tacón rojos. Cuando lo hubo hecho, la tomó por la cintura y la sentó en la cama.


  Las medias y las braguitas estaban a la altura de sus rodillas, así que él terminó de quitárselas y las lanzó por encima de su hombro.


  Ella gimió su nombre.


  Él la miró, disfrutando del sonido de su nombre pronunciado con tanto deseo por aquella boca dulce y ligeramente hinchada por los besos que él le había dado.


  —Túmbate —le susurró.


  Con un suave quejido, ella se dejó caer sobre la cama.


  Él le tomó las rodillas, se las colocó sobre sus hombros y se acercó a ella. Celia sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo. Él le puso una mano en el vientre y sintió que se tensaba en respuesta a su caricia. Ella levantó la cabeza para mirarlo, con aquel pelo rojo cayéndole maravillosamente por la suave curva de la mejilla.


  —Aaron…


  Entonces él acarició los rizos castaños y brillantes del punto en el que sus muslos se encontraban. La oyó gemir y vio cómo dejaba caer la cabeza sobre la cama de nuevo.


  La separó con suavidad, y ella se apretó ansiosamente contra la boca masculina que la buscaba.


  Aaron probó la parte más íntima de su ser. Era resbaladiza y suave, y estaba preparada para él. Dejó su lengua correr por los pliegues secretos, saboreándola profundamente, apretando la palma de la mano contra su vientre para mantenerla en su sitio.


  Celia movió las caderas, al principio muy despacio, pero después más y más deprisa, formando un arco con el cuerpo sobre la blanca colcha, abriendo más su sexo, invitándolo.


  Y él aceptó aquella invitación, haciendo cada vez más profundo el beso prohibido, disfrutando de su sabor, del modo en que ella gemía, de cómo se apretaba más y más contra él con el cuerpo vibrante. Esperó con gozo la explosión de placer.


  Cuando llegó, ella dejó escapar un grito salvaje y se quedó rígida. Él se bebió las pulsaciones que confirmaron el clímax femenino.


  Aaron se quedó allí hasta que Celia se relajó y se hundió en la cama con un profundo suspiro. Entonces, con mucha suavidad, se quitó el dulce peso de sus piernas de los hombros y se tumbó en la cama con ella. Se volvió hacia la mesilla de noche y tomó un preservativo, que se puso en segundos.


  Notó la suave mano de Celia acariciándole la espalda. Se volvió y ella lo miró fijamente con los ojos muy brillantes y la boca suave mientras se abrazaban.


  Ella volvió a gritar cuando la penetró. Fue un grito de excitación, de pura alegría física.


  Tenerlo dentro de ella era una sensación maravillosa. Él se apoyó en los codos, y los dos se miraron. Todos los miedos de Celia habían sido borrados por los besos, por las caricias lentas. Él se movió lentamente, con seguridad, acomodándose en su interior. Ella lo aceptó y abrió su cuerpo para acomodarlo.


  «Te quiero Aaron, te quiero tanto…», pensó.


  Pero no lo dijo. Sabía que él no quería aquellas palabras. Así que tuvo cuidado, fue cuidadosa para no decirlo en voz alta.


  Él empujó con más fuerza y ella lo correspondió. Podría tomarlo todo, todo lo que él le diera. Lo rodeó con las piernas para tenerlo más dentro.


  Aaron cerró los ojos primero. Sus pestañas de bronce cayeron y echó la cabeza hacia atrás, mostrando los poderosos tendones del cuello.


  Celia lo miró, notando el amor como una llama dentro de su cuerpo mientras el ritmo lento se intensificaba. Él lo aumentó vertiginosamente y ella se puso rígida al mismo tiempo, elevando el cuerpo, notando que el gozo se expandía por todos sus nervios.


  Y ocurrió. Él lo precipitó con un fuerte empujón final. Celia sintió cómo Aaron se contraía en espasmos dentro de su cuerpo.


  Ella se perdió también en aquel momento. Sintió que explotaba en cientos de fragmentos.


  Detrás de sus ojos, el mundo se iluminaba con cientos de puntos de luz brillante. Y ella estaba en mitad de aquella cascada, formaba parte de aquella oscuridad rota por un millón de estrellas.


  Capítulo 12


  La amante de Aaron. Celia oía los murmullos. Sabía que lo decían por ella, y sonrió al oírlo, porque estaba orgullosa.


  Llevaban una semana juntos cuando el rumor empezó a extenderse. Ellos eran discretos durante las horas de trabajo, pero vivían en el mismo lugar donde trabajaban, y algunas veces, cuando Aaron la llevaba a cenar a Casa D’Oro o a Placer Room, no podían evitar mirarse de un modo especial, o hacerse una caricia tierna.


  Y estaban rodeados de observadores interesados. El personal de limpieza, los encargados de planta, los directores y camareros, los guardias de seguridad, los vicepresidentes… Todo el mundo en High Sierra se interesaba por lo que sucedía con el jefe. Después de todo, era una ventaja saberlo.


  Habían sabido lo de Jennifer. Y sabían que había habido otras mujeres antes. Era inevitable que supieran que tenía una aventura con Celia.


  La trataban con respecto y con una especie de ternura protectora que le gustaba. No es que no le guardaran respeto antes, cuando era la secretaria personal de Aaron.


  Pero en aquel momento era… diferente. Los chefs de los restaurantes se preocupaban por lo que iba a pedir, y los camareros sabían, de repente, que el Cosmopolitan era su cóctel preferido.


  La amante de Aaron, después de todo, contribuía a la felicidad del presidente. Y aquello era beneficioso para todo el mundo.


  Unos días después de que Aaron y Celia hubieran hecho el amor, Jane la llamó y le preguntó qué estaba pasando.


  Así que Celia se lo contó. Y Jane le preguntó:


  —Muy bien. ¿Eres feliz?


  —¿Sabes? Es como un sueño…


  Jane hizo un sonido suave pero irritado.


  —Deja de evitar la cuestión. Es una pregunta a la que sólo se puede contestar «sí» o «no»…


  —De acuerdo. Soy feliz —y lo era de verdad.


  —Pero quieres más.


  —Yo no he dicho eso.


  —O sea que… ¿no quieres más?


  —Lo que pasa es que no voy a conseguir más. Y creo que es una buena idea ser feliz con lo que tengo.


  —Insolente, insolente.


  —Lo siento. No quería serlo.


  —Eh —le dijo Jane suavemente—. Disfruta, ¿de acuerdo?


  —Lo haré, Jane. Lo estoy haciendo.


  Jillian la llamó cerca de un cuarto de hora después.


  —He oído que Aaron y tú sois uno. Y que estás encantada.


  —Es verdad. Lo estoy.


  —Muy bien por ti, Celia. ¿Todavía te gusta tu pelo?


  —Me encanta.


  —¿Y le gusta a Aaron?


  —Le encanta.


  —Lo siento, pero tengo que preguntar esto. ¿Qué llevabas la primera vez que…?


  —El traje rojo canela que compramos en…


  Jillian dejó escapar un grito de alegría.


  —¡Oh, lo sabía! Estás hecha una preciosidad con ese traje. Estoy tan orgullosa de mí misma…


  Celia no pudo evitar sonreír.


  —Jilly, estoy muy contenta de lo que hiciste conmigo. Has mejorado mucho desde que le teñiste a Jane el pelo de verde.


  —¿Verdad? ¿Y qué va a pasar ahora entre Aaron y tú?


  —Estoy intentando disfrutar y saborear cada minuto que estoy con él, dure lo que dure.


  —¿Sabes una cosa? Ése iba a ser mi consejo. Que te lo pases muy bien.


  —Lo haré.


  No era difícil saborear cada minuto con Aaron. La trataba como una reina y le hacía el amor como si nunca obtuviera lo suficiente de ella. Y la cubría de joyas. Un brazalete de esmeradas, un collar de platino y otro de perlas… Al principio, ella se preguntó si no tendría otra secretaria escondida en algún lugar, alguien con quien no se hubiera acostado que estuviera comprando regalos bonitos y caros para su última amante.


  Pero Celia llevaba también sus cuentas personales, así que averiguó rápidamente de dónde salían aquellos regalos. Estaba consiguiéndolos en subastas por Internet.


  Aquel descubrimiento le agradó, porque estaba eligiendo aquellos regalos él mismo. Estaba mirando las páginas de subastas periódicamente, y no tenía que moverse de su despacho para conseguir lo que necesitaba.


  Oh, era maravilloso, y Celia estaba atesorando un montón de recuerdos. Pasaban los días trabajando juntos, y las noches abrazados.


  Después de dos semanas, el primer lunes de abril, Caitlin apareció sin anunciarse previamente.


  La madre de Aaron entró en la oficina a las once de la mañana, con unos pantalones vaqueros negros ajustadísimos, por supuesto. Para una mujer de cincuenta y cuatro años, Caitlin estaba realmente en forma. Llevaba una camisa estilo texano, como siempre, negra y con un montón de tachuelitas brillantes.


  Entró y se sentó en el escritorio de Celia.


  —Hola, muñequita.


  —Hola, Caitlin. Qué sorpresa.


  —¿Dónde está mi hijo?


  —Aaron no está aquí ahora mismo, pero…


  —Pues mucho mejor, porque no era a él a quien venía a ver, de todas formas.


  —Ah.


  —Muchas gracias por hacerme la declaración de la renta.


  —De nada. —Celia supo lo que vendría después.


  —Y ahora, vamos al grano.


  —¿Sí?


  —El rumor circula por ahí. La industria del juego es pequeña, en muchos sentidos.


  —¿Ah?


  Caitlin dejó escapar una risa sexy.


  —Cariño, deberías ver tu carita. Oh, sí… Y estás muy guapa, por cierto. Me encanta tu pelo. Y veo que has cambiado de maquillaje, ¿no es cierto?


  —En realidad…


  Caitlin movió una mano en el aire como signo de que no necesitaba oír más.


  —Bueno, como iba diciendo… me gusta. Y voy a dejar aparte la sutilidad, porque todo el mundo sabe que no soy sutil. Lo diré directamente. He oído lo tuyo con Aaron. Me parece muy bien, pero tú ya lo sabías, ya que te lo dije el mes pasado. Lo que quiero saber es cuándo es la boda.


  ¿La boda? ¿De dónde había salido aquello?


  Celia sabía que Caitlin se enteraría de su relación con Aaron. Y, juzgando por lo que le había dicho tres semanas antes, sabía que lo aprobaría. Pero ¿casarse? Seguramente, Caitlin conocería lo suficiente a su propio hijo como para saber que no estaría dispuesto a casarse.


  —Cariño, parece que te acaban de matar al perro.


  Celia se acordó de Jane en aquel momento. Jane le aconsejaría que fuera directa en aquella situación. Y, seguramente, aquélla era la mejor manera de proceder.


  —Caitlin, tienes que saber que tu hijo mayor no es de los que se casan.


  Caitlin volvió a mover la mano en el aire, para borrar las palabras de Celia.


  —Claro que sí. Lo que pasa es que todavía no lo sabe.


  —No. De verdad, es un hombre muy inteligente y sabe lo que siente.


  —No. No lo sabe. Cree que lo sabe. No es lo mismo. Necesita conseguir lo que sea mejor para él, le guste o no.


  —Caitlin, escúchate a ti misma. ¿No te acuerdas de lo que me dijiste hace unas semanas? Me dijiste que te ibas a mantener al margen de esto al cien por cien.


  —Claro. Pero me preocupas un poco. Algunas veces pienso que quizá no tengas el estómago suficiente para hacer lo que hay que hacer. Y yo no puedo evitar ser yo misma, y ser yo misma significa no perder el tiempo. Quiero ver algo de acción, ¿sabes?


  —De verdad, no tienes vergüenza.


  Caitlin ni siquiera pestañeó.


  —Eso es cierto, no la tengo. Voy tras lo que quiero cuando lo quiero, y no dejo que nada se interponga en mi camino.


  —Bueno, eso es estupendo. Pero esto no es acerca de ti, sino de Aaron. Y de mí. Y a nosotros nos gusta llevar las riendas de nuestras vidas, si no te importa.


  Caitlin se inclinó hacia delante.


  —Muñequita, claro que me importa, si es que vas a estropearlo.


  Celia se echó hacia atrás, un poco abrumada por el brillo de la camisa y el perfume fuerte.


  —Es sólo que…


  —¿Qué?


  —Caitlin, esto no es asunto tuyo.


  —Claro que sí. Él es mi hijo y yo quiero que tenga lo que es mejor para él.


  —Eso tiene que decidirlo él. Tú nunca te estableciste con nadie, así que ¿por qué crees que él iba a querer hacerlo?


  —Me gustaría pensar que es más listo que yo. Además, él es un hombre. Un hombre necesita una buena mujer. Y un hogar.


  —Bueno, me siento muy halagada porque pienses que yo soy la mujer apropiada para Aaron, pero…


  El teléfono empezó a sonar.


  —Perdóname —dijo Celia, y alargó el brazo para descolgar.


  Caitlin puso una mano sobre el auricular.


  —No, déjalo.


  Celia suspiró.


  —Caitlin, déjame tomar el teléfono.


  —Tienes contestador. Deja que funcione un poco.


  —Esto es autoritario por tu parte.


  Caitlin la miró, con sus ojos negros muy brillantes. El teléfono sonó cuatro veces. Cuando finalmente se quedó en silencio, Caitlin cruzó los brazos por encima de sus impresionantes pechos.


  —Tú lo quieres, ¿verdad?


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Tomaré eso como un «sí». Así que lo quieres, y quieres lo mejor para él, ¿no es cierto?


  —Como ya he dicho antes, lo que sea mejor para Aaron tiene que decidirlo él mismo.


  Caitlin echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gruñido.


  —Escucha. Que tú te cases con mi hijo sería la mejor cosa que podría ocurrirle. Le estarás haciendo el mayor favor que nunca le hayas hecho a nadie. Y ya que tú lo quieres, es natural que quieras hacerle bien.


  —Él no quiere casarse.


  —Quiero que consigas una alianza para ese dedo.


  —Bueno, tal y como ya he dicho varias veces, lo que tú quieras no tiene importancia en este asunto.


  —Un bebé estaría bien…


  —Oh, Caitlin, eso es inaceptable.


  —Él te lo agradecerá más tarde.


  —No, no lo hará. ¿En qué estás pensando? Él no va a agradecerme que lo engañe.


  —Por supuesto que lo hará, al final.


  —Caitlin. Basta. Espera.


  —¿Qué?


  —No voy a manipular a Aaron para que se case conmigo. Está mal. Y no voy a hacerlo. Él no quiere casarse, me lo ha dicho muy claramente.


  Caitlin hizo un sonido de descontento.


  —Bueno, y si tú te crees eso, ¿qué estás haciendo con él?


  —¿Perdón?


  —Oh, no te enfurruñes conmigo. Sabes perfectamente lo que estoy diciendo. Las dos sabemos que tú sí eres de las que se casan. Tú eres una buena chica que quiere un marido, como todas las buenas chicas.


  —Eso no es justo.


  —¿Qué tiene que ver lo justo en todo esto? ¿Qué tiene que ver lo justo en nada? La vida no es justa, mi amor.


  —Muy bien. Puede que tengas razón en eso. Pero ese comentario irónico sobre las buenas chicas… para tu información, Caitlin, hay buenas chicas en este mundo que tienen otras cosas en la cabeza que conseguir una alianza.


  —Bueno, es posible que tengas razón. Quizá haya chicas así. Pero tú no eres una de ellas, no cuando se trata de Aaron, y las dos lo sabemos. Una de las cosas que se aprenden en mi negocio es cómo leer las caras de la gente. Y yo puedo leer la tuya, muñequita, cada vez que miras a mi hijo, cada vez que alguien menciona su nombre. Así que no me digas mentiras. Sabes que no eres buena mintiendo. No te sientes ahí y trates de convencerme de que no quieres casarte con mi chico.


  —Yo no he dicho eso.


  Caitlin meneó la cabeza y su pelo negro se movió.


  —¡Ja!


  —Lo que he dicho es que él no quiere casarse conmigo.


  —Y yo te digo que sí. Pero todavía no lo sabe.


  —Caitlin, esta conversación es de besugos.


  —Tienes razón. —Caitlin bajó del escritorio y se alisó los vaqueros, si es que se habían podido arrugar, de lo ajustados que estaban—. Voy abajo, a echar un vistazo y ver qué tal van las cosas —chasqueó la lengua—. Cuando lo hago, Aaron se enfada muchísimo. ¿Va a volver pronto?


  —Después de comer.


  —¿Mmm? ¿Sabes?


  —Caitlin, no me gusta tu mirada.


  La madre de Aaron tuvo el descaro de sacudir las pestañas postizas.


  —No creo que me quede.


  —Pero…


  —Déjame hablar. Quiero que pienses un poco lo que te he dicho.


  —Caitlin…


  —No he terminado. Piensa un poco en lo que te he dicho. Y recuerda, si hay algo, cualquier cosa, que pueda hacer para ayudarte en esto, sólo tienes que llamarme. Ahora tengo que bajar al casino a pasearme un poco, sólo para que después le cuenten a Aaron que sigo tan irritante como siempre.


  —No, no tienes que hacerlo.


  —Claro que sí, cariño. Aaron no sabría qué hacer si, de repente, me volviera razonable con él.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Has intentado alguna vez ser razonable?


  —No, y no creo que empiece ahora. Lo que voy a hacer es dar un paseo por abajo, y después tomar un vuelo a casa. —Celia sabía que había algo más—. Te permito que le digas la verdadera razón por la que he venido. Es decir, si quieres decírselo. Porque, muñequita, él no la oirá de mis labios.


  Celia intentó decírselo.


  Él volvió a la oficina a las dos y media. Uno de sus directores ya le había contado que su madre había estado en el casino.


  —¿Está aquí? —preguntó con tristeza, mirando hacia la puerta cerrada de su despacho.


  —No, pero ha estado, un poco antes de las once. Cuando se marchó, me dijo que iba un rato al casino y después al aeropuerto, a tomar un vuelo para casa.


  Él tenía el ceño fruncido.


  —No lo entiendo. ¿Qué quería?


  Celia reconoció aquel momento como lo que era: el mejor momento para decírselo.


  Pero cuando abrió la boca sólo pudo pronunciar evasivas.


  —Bueno, me dio las gracias por hacerle la declaración.


  —¿Y eso es todo? ¿Ha volado hasta aquí sólo para darte las gracias?


  Celia se encogió de hombros, dejando que él interpretara como quisiera el gesto.


  —No entiendo a esa mujer. Nunca lo he hecho, y nunca lo haré —dijo él.


  —Tengo que decir que no eres el único.


  Él se sentó en el escritorio, tal y como había hecho su madre unas horas antes.


  —Bueno, ahora ya se ha ido. Creo que sería una idea muy buena agradecer los pequeños favores que nos hace la vida.


  —Buena idea.


  Él se inclinó hacia ella, y Celia sintió que se le cortaba la respiración.


  Justo antes de que sus labios se tocaran, ella se echó hacia atrás.


  —Mmmm. En la oficina no.


  —Celia.


  —¿Sí, Aaron?


  —Admítelo —su voz, a un volumen que sólo ella podía escuchar, le envió un escalofrío que recorrió la superficie de su piel.


  —¿Admitir qué?


  —Que quieres que te bese.


  —Oh, sí, claro que sí.


  Entonces él se inclinó de nuevo.


  Ella levantó una mano para evitar que sus labios la rozasen.


  —Pero no en la oficina.


  Él enarcó una ceja.


  —Qué forma más admirable de guardar la compostura —él se puso de pie—. Esta noche —aquellas palabras eran una promesa.


  Ella asintió lentamente.


  —Sí, por favor. Esta noche.


  Celia estaba pensando: «Se lo diré más tarde. De verdad, se lo diré».


  Él iba a ir a su habitación a las ocho. Cuando llegara, le pondría una bebida, se sentaría a su lado y se lo contaría todo, desde lo que Caitlin le había dicho tres semanas atrás en New Venice, hasta lo que le había dicho aquella mañana.


  Pero cada vez que Celia se imaginaba a sí misma haciendo aquello, se retorcía en la silla.


  Era tan… vergonzoso tocar aquel tema…


  La hacía sentirse muy mal decirle la verdad sobre aquello, porque en lo más profundo de su corazón, quería exactamente lo que Caitlin había dicho: casarse con el hombre al que amaba.


  Pero no se hacía ilusiones. Verdaderamente, no. Habían hablado claramente del asunto del matrimonio. No iba a ocurrir.


  Y no quería hablar sobre ello. No tenía sentido. Era una mujer fuerte y sabía que lo que compartía con él no iba a durar siempre.


  Pero mientras durara, demonios, conservaría su orgullo.


  Dejaría que Caitlin hiciera sus absurdos planes de celestina. Celia se lo había dejado claro a la madre de Aaron. Ella no iba a engañarlo.


  Y no iba a contarle a Aaron las cosas ridículas que su madre había dicho.


  Lo primero que hizo cuando él llegó a su puerta fue echarle los brazos al cuello.


  —Bienvenido.


  Él la levantó ligeramente, sonriéndole.


  —Me parece que estás contenta de verme.


  Desvergonzadamente, ella frotó sus caderas contra las de él.


  —Mm. Yo sé perfectamente que estás contento de verme.


  Él deslizó sus maravillosas manos hasta las dos curvas del trasero de Celia y la apretó contra él para que notara aún más íntimamente cuánto la deseaba.


  —Supongo que tienes la cena esperando…


  —No. Pensé que te apetecería relajarte un rato antes. Les pedí que la trajeran sobre las nueve.


  —Una hora.


  —Sí.


  Se besaron allí mismo, en la entrada, con la puerta abierta de par en par. Cualquiera que pasara por allí podría haberlos visto.


  Pero no les importaba. ¿Por qué iba a importarles? Todo el mundo sabía que eran amantes y estaban en su tiempo personal, en el dominio privado de Celia.


  Cuando él, finalmente, levantó la cabeza, Celia sintió que todo su cuerpo estaba zumbando. Él la tomó en brazos, cerró la puerta de un puntapié y la llevó al dormitorio.


  Fueron a Atlantic City aquel fin de semana, a ver un pequeño casino y hotel que Silver Standard iba a adquirir. Celia estuvo al lado de Aaron, haciendo su trabajo, cuidando de todos los detalles, haciendo que las cosas funcionasen suavemente.


  Y cuando estuvieron solos, se echó a sus brazos.


  El sábado por la noche, en la cama del hotel, él le preguntó cuándo empezaría a tomar la píldora. Habían hablado antes sobre ello, y ella le dijo que lo haría.


  Trazó la línea de su mandíbula con un dedo perezoso y le dijo:


  —He ido al médico y…


  —¿Y?


  —Tengo la receta.


  —¿Y?


  Ella le besó el hoyuelo de la barbilla.


  —Tengo que esperar hasta el primer domingo después de mi próximo periodo para empezar a tomarlas.


  —¿Y cuándo es eso?


  —Pronto —respondió ella—. Muy pronto…


  Él la rodeó con sus brazos y la besó de una forma que la hizo olvidarse de todo, excepto de la magia de aquel beso.


  Pero su conversación le había recordado a Celia que su periodo tenía que llegar de un momento a otro. Esperó los síntomas.


  Pero los síntomas no llegaron.


  Para el viernes siguiente no podía pensar en otra cosa que no fuera que tenía un retraso, y en lo que aquello significaba.


  El sábado salió de High Sierra y fue a la farmacia de la ciudad a comprar una prueba de embarazo. Las instrucciones de la caja decían que la prueba podía determinar el embarazo desde el día después de que faltara el periodo. Cuando volvió a su habitación, fue directamente al baño, se sentó en el borde de la bañera y abrió la caja.


  Dentro había todo lo necesario y un folleto que explicaba los pasos a seguir, incluyendo la información de que hacerse la prueba por la mañana temprano minimizaba las posibilidades de que el resultado fuera erróneo.


  Con cuidado, Celia dobló el folleto y lo metió en la caja. Después la guardó en el armario.


  «Mañana por la mañana. Mañana lo sabré».


  Aquella noche, ella y Aaron cenaron en Placer Room, donde los manteles eran blancos como la nieve y las sillas de cuero suave. Aaron pidió una botella de vino, y después de que la probara y asintiera, el camarero le llenó la copa a Celia.


  Ella miró la copa llena y supo que no iba a tocarla. En aquel momento, entendió sus propias intenciones.


  Si la prueba resultaba positiva al día siguiente, iba a tener al niño.


  Oh, Dios. ¿Qué pensaría Aaron de aquello?


  No estaba segura de querer saberlo.


  El primo multimillonario de Aaron, Jonas Bravo, también estaba cenando en el restaurante. Él y su mujer rubia platino, Emma, estaban sentados tres reservados más allá del que ocupaban Celia y Aaron.


  Él no miraba mucho en aquella dirección, lo que no sorprendió a Celia en absoluto. Caitlin y su descendencia siempre habían vivido como si los otros Bravo no existieran. El padre de Aaron, Blake, había sido desheredado y rechazado por el resto de la familia antes de que conociera a Caitlin. Y entonces, antes de que su hijo menor, Cade, naciera, había fingido su propia muerte y había desaparecido. Se casó otra vez y tuvo otro hijo. Pero antes de eso, había secuestrado a su propio sobrino para vengarse de la familia que lo había despreciado.


  Al final, treinta años después, Jonas Bravo recuperó a su hermano, y el malvado Blake desapareció realmente. De acuerdo con la prensa, había muerto en mayo de ese mismo año de un infarto, en un hospital de Oklahoma.


  New Venice había bullido de excitación con aquella historia. La mayoría de la gente pensaba que ambas ramas de la familia se reunirían de nuevo.


  Pero no había ocurrido. Para los Bravo de Nevada, las cosas estaban bien como estaban. Caitlin y sus hijos continuaban comportándose como si fueran los únicos Bravo del mundo. Lo cual significaba que Jonas y su encantadora esposa podían estar cenando tres mesas más allá y ninguno de los dos hombres haría ni el más mínimo gesto de saludo.


  Emma Bravo, sin embargo, era otra historia. Más de una vez había cruzado la mirada con Celia. Y cada vez que lo hacía, sonreía amistosamente. Aquella sonrisa era contagiosa. Celia no pudo evitar sonreírle también.


  Aaron notó el intercambio de miradas entre las dos mujeres y le preguntó suavemente a Celia:


  —Celia, ¿qué estás haciendo?


  De repente, ella se sintió irritada con él. Seguramente sería porque tenía los nervios de punta por lo que iba a averiguar el día siguiente, cuando por fin se hiciera la prueba.


  —Nada. Devolverle una sonrisa a alguien que me ha sonreído. ¿Te parece mal?


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué pasa?


  «Que estoy aterrorizada por la posibilidad de que esté embarazada», pensó ella. Pero dijo:


  —¿No crees que ya es hora de que tú y tu primo dejéis de obviar vuestra presencia en el mundo? Quiero decir, entiendo que tu madre es una mujer orgullosa, y ella era leal a la memoria de tu padre y siempre ha rehusado tener contacto con la familia que lo rechazó. Pero ahora que la verdad sobre Blake es de sobra conocida, ¿no te parece que todo el mundo debería olvidar y perdonar?


  Él tomó de la mesa la copa de vino y le dio un sorbo. Después volvió a dejarla sobre la mesa.


  —Celia —le habló lenta y pensativamente—. No tengo nada contra Jonas Bravo, o ningún otro Bravo. Y es verdad que mi madre siempre decía que los odiaba cuando Cade, Will y yo éramos niños. Pero tú la conoces, es la reina del drama. Ella nunca los menciona hoy en día. Todos estamos bien. No existe animosidad entre nosotros.


  —Ni tampoco ninguna conexión.


  —¿Por qué tendría que haber conexión?


  —Bueno, porque sois de la misma familia.


  Él sacudió la cabeza.


  —Yo sé cuál es mi familia. Mi madre loca y mis dos hermanos. Con eso tengo suficiente, créeme.


  —Pero…


  —Celia —le dijo. Le tomó la mano y le besó el dorso—. ¿Vas a comer algo? No has tocado la comida, ni el vino.


  Ella se liberó suavemente. Tomó el tenedor y el cuchillo y empezó a cortar el filete. El teléfono de Aaron debió de vibrar, porque él murmuró:


  —Perdóname.


  —Por supuesto.


  Aaron sacó el teléfono y contestó, después de mirar la pantalla.


  —Tony, ¿de qué se trata?


  Tony Jarvis, supuso ella, con alguna pregunta que no podía esperar.


  —Sí —dijo él—. Muy bien. Adelante.


  Celia comió y se prometió a sí misma que no volvería a sacar el tema de Jonas Bravo. La relación de Aaron con sus parientes era asunto de Aaron. Estaba muy nerviosa por la prueba del día siguiente, y una parte de ella estaba buscando cualquier excusa para empezar una discusión.


  Pero, en realidad, no quería discutir con él. Lo quería y deseaba que cada momento con Aaron fuera inolvidable.


  Cuando él volvió a meterse el móvil en el bolsillo, ella se inclinó hacia él hasta que lo rozó con el hombro en el brazo.


  —Lo siento.


  Él le puso la mano en la rodilla, bajo el mantel, y se la apretó con ternura.


  Más tarde, cuando llegaron a la habitación de Celia, Aaron le preguntó si había algo que la estaba molestando.


  Ella mintió un poco más.


  —No. ¿Por qué?


  —No sé. Esta noche has estado un poco… lejana. Distraída.


  Celia cerró la puerta con llave y se volvió para echarse en sus brazos.


  —Tráeme de nuevo aquí.


  Él dejó que su mirada viajase desde su boca hasta sus ojos, y después otra vez a sus labios.


  —Esto promete.


  —Bésame.


  —¿Estás segura de que será suficiente con un beso?


  —Creo que deberíamos intentarlo.


  —¿Así? —Se acercó a su boca.


  —Oh, sí… —suspiró ella, mientras se besaban.


  —¿Más? —preguntó él.


  —Por favor…


  La besó de nuevo.


  Oh, Dios Santo, aquel hombre sabía besar. Empezó a desvestirla allí mismo, en el pequeño vestíbulo de su habitación. Se quedó desnuda en segundos, y él empezó a empujarla suavemente hacia atrás.


  Celia creía que se dirigían a su dormitorio, pero fueron hacia el sofá. Él se sentó y tiró de ella para que se colocase a horcajadas sobre sus caderas fibrosas.


  Sin titubeos, se frotó contra él, gimiendo al sentir la dureza que había bajo la cremallera de sus pantalones.


  Le quitó la chaqueta y la arrojó al suelo, besándolo profundamente mientras le deshacía el nudo de la corbata.


  —No puedo esperar —dijo él contra su boca, y empezó a desatarse el cinturón.


  Ella se dio cuenta de que estaba en mitad del camino, y con un gemido se deslizó hacia el sofá. Juntos se deshicieron del cinturón, del pantalón y de los calzoncillos. Oh, era tan guapo… Tan suave como la seda, y grande, y cálido…


  Sintió su respiración contra su oído.


  —Ponte encima de mí…


  Gimiendo de puro placer, se puso encima de sus muslos. Lo sintió allí, acariciándole su parte más sensible. Estaba abierta y húmeda. Tan preparada…


  Bajó su cuerpo hacia él.


  En el último segundo, se dio cuenta del gran error que iba a cometer.


  Se puso de pie de un salto.


  Él soltó un juramento.


  —¿Qué demonios…?


  —Espera un momento.


  Él gruñó y dejó escapar otro juramento.


  —Celia, ¿qué ocurre?


  —Ya lo sabes, anticonceptivos.


  Él parpadeó.


  —Oh, Dios. Claro.


  Aquello había ocurrido antes. La única diferencia entre aquellas otras veces y ésa era que ella se había dado cuenta a tiempo de corregir el error.


  La preocupación la aguijoneó de nuevo. Quizá ya no tuviera importancia en aquel momento. Quizá a la mañana siguiente descubriera que era demasiado tarde.


  Apartó los temores de su cabeza por el momento. Todavía seguirían allí, al día siguiente.


  Y en aquel instante, era mejor proceder de una manera responsable.


  Él miró hacia abajo, a la evidencia de su deseo por ella, que apuntaba atrevidamente hacia arriba. Después miró a Celia.


  —¿Adónde piensas que vas?


  —A tomar el…


  —Quieta ahí —alcanzó sus pantalones y sacó del bolsillo un sobrecito de plástico cerrado—. ¿Es esto lo que ibas a buscar?


  Ella dejó escapar una risita de sorpresa.


  —¿De dónde has sacado eso?


  Él sonrió.


  —He pensado que es mucho mejor estar preparado a todas horas, en todas las circunstancias.


  —Ah —ella lo miró, completamente enamorada, deseándolo con toda su alma. Todo iba a salir bien, lo sabía. Y por el momento, no podía resistirse a la promesa de aquellos ojos azules. No quería resistirse.


  Suavemente, susurró:


  —Bien pensado.


  Él ya estaba desenrollando el preservativo sobre su cuerpo.


  —Vuelve aquí, ¿me oyes? —le dijo con un gruñido. Después la miró con ternura—. Por favor.


  Ella subió de nuevo a su regazo, y él murmuró su nombre con un suspiro de placer cuando ella se sentó sobre toda la longitud de su deseo.


  Era maravilloso estar unidos.


  Él la levantó ligeramente para acercarse su pecho a los labios, y lentamente trazó círculos con la lengua alrededor de su pezón, y lo capturó con los dientes hasta que se endureció. Celia sintió una corriente de excitación que conectaba su seno y su vientre, y se arqueó temblorosa.


  Dejó que su cabeza colgara hacia la espalda y gimió, montándolo con empujones suaves, lentos, encantadores.


  —Maravilloso… —susurró.


  Él emitió un sonido para demostrar que estaba de acuerdo. Y entonces le rodeó la cintura con un brazo y la apretó hacia él, para deslizarse más profundamente en su cuerpo, aumentando las embestidas hambrientas y rítmicas.


  Todo se desvaneció.


  Celia gritó, y él tomó su boca y la besó cuando ella alcanzó la cima del placer.


  Aaron se despertó un poco antes de las dos. Ella lo acompañó hasta la puerta.


  —¿Comemos juntos mañana? —preguntó él.


  —Sí.


  —Te llamaré sobre las diez…


  —De acuerdo.


  Él la abrazó y le dio un beso de buenas noches.


  Oh, aquel hombre besaba bien. Celia sintió que le flaqueaban las rodillas.


  Un beso como aquél nunca debería terminar.


  Pero terminó. Él se marchó y ella volvió a la cama.


  Se sintió somnolienta, al principio, calmada y satisfecha después de hacer el amor. Necesitaba unas cuantas horas de sueño para reponer fuerzas.


  Pero de repente, la invadió el insomnio. No consiguió dormirse. Estuvo despierta hasta las cinco de la mañana. Entonces se levantó y fue al baño para hacerse la prueba.


  Fue positiva.


  Y mientras observaba la doble línea rosa que se lo confirmaba, casi le parecía que oía la risa suave y sabía de Caitlin Bravo resonándole en los oídos.


  Capítulo 13


  «¿Sorprendido?». «No», pensó. No demasiado. Se sintió entumecida. Aturdida, pero calmada.


  Y decidida.


  Sabía una cosa con certeza: estaba esperando un hijo suyo.


  ¿No se estremecería de emoción al saberlo?


  Celia se acordó de que él le había preguntado si estaba embarazada hacía varias semanas, el día en que ella le había confesado su amor.


  Quizá fuera así también como debería contárselo.


  «¿Sabes, Aaron? No estaba embarazada entonces, pero lo estoy ahora…».


  Tiró la prueba a la basura, volvió a su habitación y se dejó caer al borde de la cama, mirándose las uñas de los pies pintadas de rojo.


  Estuvo así durante cinco minutos, abrazándose a sí misma, pensando que tenía que hacer algo, pero sin saber exactamente qué.


  Quizá necesitaba un consejo.


  Alcanzó el teléfono, marcó el número de Jane y volvió a colgar antes de que empezaran los tonos. ¿Qué iba a decirle Jane?


  Lo de siempre.


  «La honestidad es la mejor política. Dile la verdad».


  Y sorpresa, sorpresa, Jane tendría razón.


  Pero no necesitaba que Jane se lo restregara por la nariz, muchas gracias. Sabía que tendría que decirle a Aaron que estaba esperando un hijo suyo, pero no sabía cómo iba a obligarse a sí misma a hacerlo.


  Ni tampoco sabía cómo iba a soportar su reacción. Era algo en lo que no quería pensar.


  En realidad, prefería hablar con Jilly que con Jane en aquel momento. Celia quería mucho a Jane, pero su amiga siempre era muy firme e intransigente cuando se trataba de las cosas de la vida. Le resultaría más fácil explicárselo a Jilly, que seguramente no juzgaría tanto el asunto. Al menos, aquel asunto. Jilly siempre estaba más interesada en que aquéllos a los que quería consiguieran lo que de verdad deseaban.


  Celia marcó el número de su otra amiga, pero también colgó en mitad de los tonos. ¿Qué consejo le daría Jilly? ¿Qué ropa llevar cuando le diera a Aaron la noticia?


  No. Jillian tampoco tendría una respuesta.


  Y además, Celia no necesitaba respuestas. Sabía lo que hacer. Lo único que ocurría era que la asustaba la idea de hacerlo.


  Se quedó mirando fijamente el auricular que tenía en la mano, y experimentó el impulso de llamar a Caitlin y gritarle cosas rudas, incoherentes y desesperanzadas. Y después, de colgar antes de que Caitlin pudiera contestar.


  Celia esperó, con el teléfono en la mano, hasta que aquel peligroso impulso se desvaneció, y colgó lentamente.


  Después se metió bajo las sábanas. Se colocó de costado, dobló las piernas hasta pegarlas a su cuerpo y se abrazó las rodillas.


  Así, abrazada a sí misma, buscando un consuelo que no esperaba encontrar, cerró los ojos.


  El teléfono sonó y la despertó.


  —¿Eh? —murmuró, y abrió los ojos. Estaba mirando fijamente al reloj de la mesilla. Eran las diez y dos minutos.


  El teléfono siguió sonando. Celia continuó inmóvil, observando el reloj. Después de cuatro tonos, oyó que el contestador del salón respondía. Vio el cambio de tiempo en el despertador. Las diez y tres minutos. Se quedó dormida de nuevo.


  Cuando el teléfono volvió a sonar, ni siquiera abrió los ojos. Rodó hacia el otro lado y se puso la almohada sobre la cabeza. Volvió a dormirse.


  El teléfono sonó por tercera vez no mucho tiempo después. Con un gruñido, Celia se volvió. El despertador marcaba las doce y diez. Mediodía.


  Se sentó al borde de la cama y descolgó.


  —¿Dígame? —farfulló.


  —Por fin —a Celia se le rompió el corazón con sólo oír su voz—. ¿Todavía estás en la cama?


  —Eso me temo —agarró el auricular con fuerza y se dijo a sí misma que no iba a estallar en lágrimas.


  —Te he llamado dos veces, sin respuesta.


  —Lo confieso. Estaba durmiendo.


  —Pues ya es hora de que te levantes.


  —Sí. Supongo que sí.


  —¿Qué te parece si…?


  Ella lo cortó.


  —Aaron…


  Hubo una pausa y él preguntó:


  —¿Qué?


  —¿Podrías venir a mi habitación más o menos en media hora? Hay algo que tengo que decirte.


  Él se quedó en silencio.


  —¿Aaron? ¿Me oyes?


  —Por supuesto que te he oído.


  —¿Puedes…?


  —Estaré allí en media hora.


  Y colgó.


  Celia miró el auricular, incapaz de creerse lo que acababa de hacer.


  ¿Qué le ocurría? Quizá estaba embarazada de tres semanas, como máximo. Acababa de hacerse la prueba hacía unas horas.


  Tendría que decírselo, más tarde o más temprano.


  Pero ¿justo aquel día, en aquel momento?


  Ni siquiera Jane se habría esperado aquello.


  Con un gemido de tristeza, Celia golpeó la pared con el auricular. Pero aquel estúpido acto de frustración no iba a cambiar el hecho de que en treinta minutos Aaron llamaría a su puerta para oír lo que ella tenía que decirle.


  Colgó el teléfono y se dejó caer en la cama de nuevo.


  —¿Por qué he hecho esto? ¿Por qué, por qué, por qué?


  No fue sorprendente que no obtuviera respuesta.


  Aaron llegó veintiocho minutos más tarde y llamó al timbre.


  La puerta se abrió al instante, lo que le hizo creer que ella habría estado esperándolo justo en el vestíbulo. Celia llevaba unos pantalones negros y un jersey negro. No iba maquillada, y su cara tenía una expresión limpia e inocente. Exhalaba un olor dulce y fresco de la ducha.


  Él sintió un impulso conflictivo.


  Quería abrazarla y besar aquella boca suave y tierna.


  También quería preguntarle qué demonios estaba ocurriendo. Llevaba unos días con la sensación de que algo no iba bien. La noche anterior le había preguntado un par de veces qué era lo que la estaba molestando, pero ella había dicho que no le pasaba nada.


  Sin embargo, viendo su cara preocupada en aquel momento, supo con certeza que ella había mentido.


  Y estaba enfadado.


  Y extrañamente temeroso, también.


  No entendía sus propias emociones. Sólo sabía que Celia Tuttle le importaba como ninguna otra mujer le había importado nunca. Trabajaban juntos y habían estado compartiendo la cama casi todas las noches. Pasaba más tiempo con ella de lo que nunca había pasado con sus otras amantes.


  Todavía esperaba que lo invadiera el hastío.


  Pero no ocurría.


  De hecho, parecía que iba en la dirección contraria. Cuanto más tiempo pasaba con ella, más tiempo quería pasar. Se había convertido en alguien muy importante para él.


  Demasiado importante, probablemente.


  —Por favor, entra —dijo ella, con mucha formalidad. A Aaron le recordó la primera vez que había estado allí, aquel día de primeros de marzo, cuando le había confesado que lo quería.


  Pasaron al salón. Él se sentó en una silla, y ella en el sofá.


  Celia se miró las manos.


  «¿Qué?», estaba pensando él. «Habla. Dime qué demonios está pasando».


  Pero no dijo una palabra. Pensaba que si ella le había pedido que fuera a su habitación, era ella la que tenía que empezar.


  Así que dejaría que le dijera lo que tuviera que decirle sin presionarla.


  Celia sabía muy bien que la pelota estaba en su campo.


  Carraspeó para aclararse la garganta.


  —Bueno, yo…


  Pero las palabras se le escaparon. Volvió a mirarse las manos. No quería mirar hacia arriba. No quería mirarlo a los ojos.


  No quería decirle lo que sabía que tenía que decirle.


  Y allí sentada, en mitad de aquel horrible silencio, pensó que no podía.


  No podía decírselo. No en aquel momento, no aquel día.


  Ni ella misma había podido asimilar la realidad. El bebé, su hijo, nacería en muchos meses.


  Por supuesto, Aaron tendría que saberlo finalmente.


  Pero no tenía por qué enterarse de las noticias aquella misma mañana.


  ¿No tenía derecho a disfrutar de un poco de tiempo para sí misma? Se merecía un respiro para enfrentarse con la enormidad de lo que estaba ocurriendo en su vida.


  En alguna parte de su mente, oía a Jane diciéndole: «Díselo. Tiene derecho a saberlo. Es el padre del bebé. Y la sinceridad es la mejor política…».


  «Oh, cállate, Jane, cállate… por favor», pensó Celia.


  Pero aquella palabra, «sinceridad», se extendía en un eco por su cabeza. Oh, sí. El principal problema, aparte de que algunas veces se hubieran dejado llevar por la pasión y se hubieran olvidado de usar el método anticonceptivo, había sido la falta de honestidad por su parte. Lo cual era irónico; ella se había prometido a sí misma ser franca y abierta en aquella aventura.


  Pero durante todo el tiempo se había estado mintiendo a sí misma. Era exactamente lo que Caitlin había dicho de ella: una buena chica que quería casarse con un buen hombre.


  Corrección. Una buena chica embarazada. Una chica embarazada que quería que el padre de su hijo se casara con ella.


  Elevó la mirada. Él estaba esperando con la mandíbula apretada y los ojos vigilantes. Se había dado cuenta de que había un problema serio, la había descubierto. Ya no se tragaría sus excusas aunque ella intentara dárselas. Si no le contaba lo del bebé en aquel momento, le causaría un gran daño a la opinión que él tenía sobre ella.


  Y ella valoraba mucho que él tuviera una buena opinión. Quizá no la quisiera y no sintiera la misma alegría y el mismo dolor al pensar en ella. Pero la respetaba.


  Y Celia no quería perder aquello.


  Aaron continuaba observándola, esperando que hablara.


  Ella lo miró fijamente a los ojos y comprendió que no podía echarse atrás. Tenía que hacerlo. Él tenía derecho a saber lo que estaba pasando. Al fin y al cabo, también era su hijo. Ella había sido descuidada y se había quedado embarazada, y lo mejor que podía hacer era enfrentarse a la situación con dignidad.


  Se puso muy derecha y subió la barbilla.


  —Aaron —dijo—. Estoy embarazada.


  Él no se movió ni habló durante diez segundos horribles. Entonces se abrió la chaqueta, se sacó el teléfono móvil del bolsillo y lo tiró en el kilim del suelo. A ella le llevó un instante comprender que debía de haber vibrado por una llamada.


  —Por favor. Si es importante, responde y… —le dijo.


  —Celia.


  —¿Mmm?


  —Olvida el maldito teléfono.


  Ella tragó saliva y asintió.


  —De acuerdo.


  —¿Cuándo lo has sabido?


  —Esta mañana. Me he hecho la prueba de embarazo y ha resultado positiva.


  Él inclinó la cabeza hacia un lado y se quedó pensativo. Entonces le preguntó:


  —¿Y hasta qué punto es fiable esa prueba?


  —Es muy fiable. Son precisas desde el primer día de retraso. Yo tengo cuatro días de retraso.


  Él se quedó silencioso de nuevo. Entonces murmuró:


  —Anoche —le dijo con una mirada acusadora— estuve preguntándote qué te ocurría.


  —Sí, lo sé.


  —Pero dijiste que no ocurría nada.


  —Te mentí.


  —¿Por qué?


  —Porque quería hacerme la prueba primero. Podía haber sido una falsa alarma. No creo que hubiera ninguna razón para transmitirte mi preocupación hasta asegurarme.


  Él sopesó aquellas palabras. Después de un minuto, asintió.


  —Eso tiene sentido.


  Celia se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Dejó salir el aire lentamente.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó él.


  Ella le dijo lo siguiente que debía saber.


  —Voy a tener el niño.


  Aquello hizo brotar una de sus sonrisas irónicas.


  —¿Por qué no me sorprenderá en absoluto?


  Ella avanzó.


  —Lo criaré sola, si tengo que hacerlo. Pero preferiría que las cosas no fueran así. Creo que, si es posible, un niño tiene que tener a su padre y a su madre.


  —Ah —dijo él—. Ya entiendo.


  —¿No estás de acuerdo?


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno, tengo que admitir que ésa es la creencia más extendida. Pero ¿cómo iba a saberlo? Me crié en un bar con una mujer que nunca fue capaz de construir una vida con un hombre.


  —¿Aaron?


  —¿Qué?


  —Creo que sabes adonde quiero llegar con esto.


  —Digamos que tengo una idea bastante aproximada.


  —Creo que voy a preguntártelo.


  —Vamos.


  —¿Vas a casarte conmigo?


  —Sí, Celia.


  Capítulo 14


  Había dicho que sí. Celia se puso de pie, pero se sentía un poco mareada. Volvió a sentarse.


  Su respuesta era la única que ella no esperaba obtener. En realidad, no sabía lo que esperaba, pero nunca un «sí» firme y rápido.


  Sin embargo, él había dicho que sí. Estaba dispuesto a casarse con ella.


  Todo estaba funcionando, después de todo, y tendría que sentirse feliz. Debería aceptar su respuesta y continuar hacia delante. Después de todo, cuando un hombre del tipo de los que no se casaban decía que sí, la última cosa que debería hacerse era cuestionar su decisión.


  Pero ella no podía evitarlo. Lo hizo.


  Carraspeó.


  —Aaron, tengo que preguntártelo. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo?


  Él la miró confundido.


  —¿No acabo de decir que sí?


  —Bueno, sí. Lo has dicho. Pero ya sabes cómo eres.


  Él se miró ambos costados.


  —¿Cómo?


  —Siempre me has dicho, desde el principio, que no ibas a casarte.


  Él emitió un sonido bajo y divertido.


  —En estas circunstancias he cambiado de opinión.


  —Ah. Bien.


  La mirada de alegría desapareció.


  —Bien, ¿qué?


  —Bueno, eso está bien. Pero…


  Él levantó una mano.


  —¿Por qué no lo dejamos justo ahí, en «está bien»?


  —Porque, ahora que lo pienso, quizá deberías pensarlo durante un tiempo y no apresurarte. Me gustaría que estuvieras seguro de que casarte conmigo es lo que realmente quieres.


  —Celia. Me has preguntado y yo te he respondido. Creo que deberíamos dejarlo así.


  —Bueno, me gustaría que te tomaras un tiempo para…


  —No necesito tiempo.


  Ella tragó saliva.


  —¿No?


  —Yo no —dijo él, y la observó con atención—. ¿Y tú?


  —Por supuesto que no. Es lo que quiero. Casarme contigo. Tener nuestro hijo…


  —Muy bien, entonces —dijo él, y se puso de pie—. Estamos de acuerdo.


  Se acercó a ella.


  Celia lo miró cautelosamente. Estaba tensa.


  ¿Qué le pasaba? Había conseguido exactamente lo que quería.


  ¿Por qué no se sentía mejor?


  Él le tendió la mano.


  —Vamos.


  Después de un instante de duda, ella le dio la suya. Él la agarró con firmeza. Aquel estremecimiento tan familiar la recorrió de nuevo, sintió la excitación de siempre cuando él la tocaba. Su inconveniente aprensión disminuyó un poco.


  Él dio un tirón y la atrapó entre sus brazos.


  Oh, se sentía tan bien allí dentro… Dejó escapar un suspiro y apoyó la cabeza en su pecho.


  —Mírame —él le tomó la barbilla e hizo que sus miradas se cruzaran—. Creo que serás muy buena esposa. Siempre lo he pensado. Si yo seré buen marido es algo que está por ver. Pero estoy deseando intentarlo, por ti. Y por el niño.


  Ella se dijo a sí misma que estaba contenta. Harían todo lo posible para que todo saliera bien.


  —Sobre la boda…


  —Te dejaré que decidas tú. Supongo que debería ser pronto, ¿no?


  —Sí.


  —Y esto es Las Vegas. Elige una capilla. Cualquiera.


  —Bueno, en realidad…


  Él le besó la frente.


  —Te escucho.


  —Estaba pensando que podríamos casarnos en New Venice. Algo sencillo y discreto. El próximo fin de semana, si consigo reunir a todo el mundo. Sólo la familia y los amigos.


  —Lo que tú quieras me parece bien.


  Ella pensó en el tiempo que tenía. Si se casaban el sábado siguiente, tenía solamente cinco días. No era suficiente.


  —Aunque, pensándolo detenidamente, debería ser dentro de dos fines de semana.


  —Lo que tú digas.


  —Eres verdaderamente agradable.


  —¿No te gusta que sea agradable?


  —Bueno, verás… sólo quiero asegurarme de que…


  Él le cerró los labios con un dedo, suavemente.


  —Celia, te diré lo que vamos a hacer.


  —¿Qué? Dime cualquier cosa. Por favor. Dímelo.


  —Puedes besarme.


  —¿Besarte? Me encantaría, lo sabes. Pero eso no es lo que…


  —Celia.


  —¿Qué?


  —Cállate y bésame. ¿Quieres?


  —Oh, lo siento, sabes que…


  —Sss.


  Ella gruñó y cerró la boca.


  —Bésame, vamos…


  Ella se ofreció.


  —Eso está mejor —dijo él, y dejó que sus labios se juntaran.


  Terminaron en la cama, por supuesto. Y después de eso, ella llamó a Casa D’Oro y encargó la comida. Él tenía algo de trabajo que terminar, así que se marchó un poco después de las tres.


  En cuanto hubo salido por la puerta, Celia llamó a Jane.


  Jane dijo:


  —¿Dígame?


  Y Celia dijo:


  —Estoy embarazada.


  —Oh, no.


  —Oh, sí.


  —Celia Louise, ¿qué te pasa? Supuse que tendrías el suficiente sentido común como para practicar el sexo seguro.


  —Lo hice. Lo hago. Bueno, casi siempre.


  —«Casi» no es suficiente, y creo que lo sabes.


  —Jane, por favor. Ya sé que lo he hecho mal. Lo último que necesito en este momento es un sermón.


  —Tienes razón —dijo Jane, en un tono más suave—. ¿Estás bien? ¿Necesitas que vaya?


  —Gracias por ofrecerte. Estoy bien. Bueno, tan bien como puede estar una mujer que se queda embarazada sin quererlo.


  —¿Y sabes lo que vas a hacer?


  —Tener un bebé en ocho meses, más o menos.


  —Ah. ¿Y cuándo se lo vas a decir a Aaron?


  —Ya se lo he dicho.


  Aquello hizo que Jane Elliott se quedara callada.


  —¡Guau! Celia Louise, bien hecho.


  —Sí.


  —¿Qué te ha dicho?


  —¿Antes o después de que le pidiera que se casara conmigo?


  Jane gritó.


  —No es posible.


  —Sí.


  —Estoy impresionada, de verdad.


  —Gracias —dijo Celia modestamente.


  —¿Y cuál fue la respuesta?


  —Sí. Me dijo que sí.


  Jane gritó de nuevo, pero esta vez de pura alegría.


  —Oh, Celia. Estoy tan feliz por ti… Y también muy orgullosa. Has conseguido lo que deseabas. Te costó un poco, pero le dijiste que lo querías, sin engaños ni juegos. Y ahora esto. Has hecho bien en decirle que estabas embarazada y que querías casarte con él. Ha funcionado, ¿verdad? Porque siempre has sido sincera. Te has comportado con una honestidad a prueba de bomba.


  «Bueno, más o menos», pensó Celia, pero no lo dijo. Jane tenía razón, en la mayor parte de lo que estaba diciendo. Celia había hecho todo lo que había podido por ser honesta.


  —¿Cuándo es la boda? —preguntó Jane.


  Aliviada, Celia dejó el tema de la sinceridad a un lado.


  —Bueno, ésa es otra de las cosas por las que te llamaba. Queremos que sea pronto. El sábado en dos semanas, si es posible. El veintiocho de este mes. No queremos algo muy complicado, sólo la familia y los amigos.


  —¿Y qué te parece celebrarlo en mi casa?


  —Oh, Jane. Me has leído el pensamiento. Pero ¿estás segura? Con tan poco tiempo…


  —Me encantaría.


  Hablaron durante una hora. Sobre la lista de invitados, lo suficientemente corta como para que Celia tuviera tiempo de llamar a todo el mundo e invitarlos personalmente. También sobre el banquete, el pastel y las flores. Jane dijo que llamaría al reverendo Culpepper, de la parroquia del barrio, y le preguntaría si podía oficiar la ceremonia. Si él no podía aquel sábado en particular, se lo pediría a su padre, el juez.


  —Llama a Jilly ahora mismo —le pidió Jane antes de colgar.


  —Lo haré —prometió Celia.


  En cuanto colgaron, Celia marcó el número de Jillian.


  —Oh, Dios mío, embarazada —gruñó su amiga—. ¿Qué vas a hacer?


  —Ya lo he hecho. Le pedí que se casara conmigo y me respondió que sí.


  Jillian también gritó de alegría.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Sí. En serio. La boda será en dos semanas, el sábado. En casa de Jane.


  —Celia, tengo que reconocerlo. No te andas con tonterías.


  —¿Vas a ir a la boda?


  —Que alguien intente impedírmelo. ¿Qué pasa con el vestido? ¿Ya lo has encontrado?


  —Eh. Soy rápida, pero no tan rápida.


  Jillian le dio los nombres de tres boutiques de Las Vegas.


  —Las tres son maravillosas. Te encantará lo que tienen.


  —Gracias, Jilly.


  —Y si hay algo que yo pueda hacer…


  —Ya sabes que sí.


  —Me imagino que mucho. ¿Qué?


  —Jane te llamará para decírtelo.


  —Muy bien. ¿Celia?


  —¿Mmm?


  —¿Eres feliz?


  —Estoy extasiada.


  Y lo estaba, continuó diciéndose a sí misma mientras llamaba a sus padres y a sus hermanos. Era feliz porque iba a casarse con el hombre al que amaba. Por supuesto que era feliz.


  La madre de Celia se quedó asombrada.


  —Celia, espera un minuto. Yo no sabía que hubiera algo entre tu jefe y tú…


  —No llevamos mucho saliendo, mamá.


  —Oh, cariño. ¿Aaron Bravo? Sé que te encanta tu trabajo, pero…


  —Mamá, lo quiero.


  —Bueno. En tal caso, ¿qué puedo decir?


  —¿Felicidades?


  —Sí. Eso. Pero Celia, cariño, tienes que comprender que ha sido un shock. Tú, casada con uno de esos Bravo…


  «Paciencia», pensó Celia.


  —Mamá, como ya te he dicho, lo quiero. Y voy a casarme con él.


  —Mmm —dijo su madre—. Mmm. —Celia esperó. Finalmente, su madre admitió a regañadientes—: Bueno, tengo entendido que los tres se han convertido en buenos chicos…


  —Exacto. Lo han hecho.


  —Pero esa Caitlin es bastante salvaje. Un hombre tras otro, y cada uno más joven que el anterior. No entiendo cómo…


  —¿Vas a venir a mi boda, mamá?


  —Sabes que tu padre y yo odiamos volar. Hay muchas dificultades, y nadie sabe lo que pasará estos días. El mundo no es lo que era y…


  —Mamá, ¿vas a venir?


  Su madre suspiró.


  —Bueno, supongo que es una de esas cosas que no debería perderme.


  —Sí.


  —De acuerdo, iremos.


  Después de su madre, Celia llamó a su hermana mayor, Annie.


  —¿Aaron Bravo? —preguntó Annie, como si hubiera oído mal—. ¿Estás hablando en serio?


  —No, Annie. Es una broma —replicó Celia—. ¿Todavía no estás riéndote?


  Annie se disculpó.


  —Lo siento, Celia, pero me ha tomado por sorpresa, eso es todo. Sabía que trabajabas para él y todo eso, y que es muy importante. Pero yo fui al colegio con ese chico, y es uno de esos Bravo y… bueno, no sé. ¿Mi dulce y tímida hermana pequeña casándose con él? ¿Quién habría pensado que ocurriría?


  —Va a ocurrir.


  —Estás enfadada conmigo.


  —No, de verdad. No lo estoy. ¿Puedes venir a mi boda?


  —¿Has dicho que era el sábado veintiocho?


  —Sí, en New Venice. —Annie, su esposo John y sus dos hijos vivían en Susanville, California—. En casa de Jane. ¿Te acuerdas de Jane?


  —Claro que me acuerdo de Jane.


  —Estupendo. Ahora vive en Green Street, en la casa de su tía Sophie.


  —Me acuerdo de aquella casa.


  —La boda se celebrará allí.


  —Muy bien. El veintiocho.


  —A las dos de la tarde.


  —Voy a decirte que sí ahora. No creo que nada nos lo impida.


  —Gracias, Annie. Sé que estáis ocupados y os he avisado con muy poco tiempo de antelación.


  —Celia. Tengo que preguntarte una cosa.


  A Celia no le gustó el tono de la voz de su hermana.


  —¿Sí? ¿Qué?


  —Bueno, no es de la Mafia ni nada de eso, ¿verdad? Creo que había oído decir que…


  —Annie, por favor. ¿De verdad crees que me casaría con uno de la Mafia?


  —Bueno, ¿cómo puedo saberlo? Vivo en Susanville.


  —Annie, escucha. Aaron no es de la Mafia. Te lo prometo.


  Después de Annie, Celia llamó al resto de sus hermanos y hermanas.


  ¿Y Caitlin? ¿Y Cade y Will Bravo? Tenían que llamarlos. Le había dicho a Aaron que ella se encargaría de los invitados, pero debería ser él quien le dijera a su familia que se iba a casar.


  Se lo preguntó aquella noche, durante la cena, en su casa. Él respondió:


  —Claro, yo llamaré a mis hermanos. Pero ¿no crees que tú podrías llamar a Caitlin?


  —Aaron, es tu madre.


  —No me lo restriegues.


  —Oh, muy divertido.


  Él sacudió una mano.


  —Muy bien, muy bien. Yo la llamaré. A primera hora de la mañana, ¿te parece bien?


  Ella supo que sería mejor dejar el tema. Que él llamase a su madre y le dijera lo que quisiera decirle. Pero la culpabilidad la estaba mordiendo por dentro. Debería haberle contado las conversaciones que había tenido con Caitlin. La que habían tenido cuando Caitlin le dijo que aprobaba gustosamente la relación de su hijo con ella, y la que había versado sobre embarazos y campanas de boda. De hecho, debería decírselo en aquel momento.


  Pero no lo hizo.


  Lo que le dijo fue:


  —¿Vas a contarle lo del bebé?


  Él dejó a un lado el tenedor y tomó la copa de vino.


  —No lo sé. No lo había pensado —le dio un sorbo—. Lo va a averiguar ella misma, al final, ¿no?


  —Sí, tienes razón. Por supuesto que lo hará.


  Él dejó la copa sobre la mesa.


  —Celia, tengas lo que tengas en la cabeza, me gustaría que lo dijeras.


  —Bueno, la verdad es que preferiría que no le dijeras todavía que estoy embarazada. Yo se lo he contado a Jillian y a Jane, pero no quiero que nadie más lo sepa en este momento. Casémonos, y después haremos el resto.


  —Muy bien. Me gusta la idea.


  Si no se sintiera tan culpable y tan maquinadora…


  —Aaron, he estado pensando una cosa. ¿Qué te parecería firmar un acuerdo prenupcial?


  Él volvió a dejar el tenedor.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que me case contigo por tu dinero? —Por supuesto, lo dijo con una gran sonrisa. Se creía que era tan gracioso…


  —Oh, no bromees. Ya sabes a lo que me refiero.


  Él dejó de sonreír y frunció el ceño.


  —Celia, estás comportándote de un modo muy raro.


  —No. Sólo estoy intentando ser justa. Vas a casarte conmigo porque metí la pata y me quedé embarazada. Deberíamos firmar algún acuerdo, uno que deje bien claro que no voy a aprovecharme de ti. Quiero decir, si las cosas no funcionan.


  Él dejó la servilleta sobre la mesa y se sirvió más vino. Después se recostó en el respaldo de la silla.


  —Dime. ¿Quieres sacarme el dinero si no funciona?


  —No, por supuesto que no.


  La miró fijamente por encima del borde del cristal y después dejó la copa en la mesa.


  —¿No te parece que ya lo sé? ¿No te parece que te conozco?


  —Bueno, sí.


  —Escucha.


  —De acuerdo.


  —Quizá no sepa mucho acerca del matrimonio, y es posible que sea algo que no tuviera previsto hacer, pero sin embargo, voy a hacerlo. Y no quiero que te engañes; no lo haría, bajo ningún concepto, con una mujer en la que no tuviera una confianza absoluta. Sólo un idiota lo haría. Y yo no soy idiota.


  Él tenía una confianza absoluta en ella.


  Celia dejó su servilleta a un lado y alargó la mano para acariciarle la manga.


  —Oh, Aaron. Qué bonito es lo que acabas de decirme.


  Él le tomó la mano.


  —Olvida esa idea del acuerdo prenupcial.


  —Muy bien. Si estás seguro…


  Él retiró la silla y se levantó, tirando de ella. Después le dio un beso largo, lento, dulce.


  —Vamos a la cama —sugirió, cuando por fin levantó la cabeza—. Allí siempre estamos totalmente de acuerdo.


  Él cumplió su palabra sobre lo de llamar a Caitlin. Fue lo primero que hizo el lunes por la mañana, desde su despacho.


  Celia lo supo porque cinco minutos después de que él desapareciera tras su puerta, sonó el teléfono de su escritorio. Descolgó el auricular y contestó:


  —Oficina de Aaron Bravo, ¿dígame?


  Y Caitlin dijo:


  —Buen trabajo, muñequita.


  Celia experimentó aquel impulso de nuevo. Quería gritarle cosas maleducadas y colgar el teléfono.


  —¿Estás ahí, dulzura?


  —Estoy aquí.


  —Tengo que reconocer que lo has hecho más rápido de lo que yo esperaba.


  —Bueno, Caitlin, no sé qué decir…


  —No uses ese tono desagradable conmigo. Sabes que estoy de tu parte. Has debido de quedarte embarazada, ¿verdad?


  —He debido de quedarme embarazada. Qué forma más bonita de preguntar por la boda de tu hijo.


  —Responde.


  Celia mantuvo la boca cerrada.


  Caitlin no pareció ofenderse mucho por su falta de respuesta.


  —Voy a ser abuela. Mmm. No sé si estoy preparada para eso, aunque… ¿sabes?, creo que sí. Estoy segura.


  —Eso me quita un peso de encima.


  —Ja. Así que tenía razón.


  Celia se rindió.


  —Muy bien. Sí, estoy embarazada. Pero no quería estarlo. Fue un descuido, eso es todo.


  Caitlin se rió.


  —Eh. ¿Qué importa cómo ocurriera? ¿Has oído que me quejara?


  —Sé que piensas que he engañado a Aaron para atraparlo.


  —No. No te imagines que puedes leerme el pensamiento. La cuestión es que me hace muy feliz. Estoy deseando que llegue el día de la boda, para que seas mi nuera, y después ser abuela, por fin.


  Aquello era toda una imagen.


  Caitlin Bravo, abuela. Abuela de su propio hijo.


  Celia se estremeció ante tal pensamiento.


  —Cariñito —la voz aguardentosa de Caitlin sonaba conciliadora—. No te enfades conmigo. Tú y yo sabemos que todo lo que hice fue darte unos cuantos empujones en la dirección correcta.


  —Caitlin, ha sido un accidente.


  —Hey, chica, no tienes que gritar.


  —No estoy gritando —¿estaba gritando? Le echó una mirada llena de remordimientos a la puerta de Aaron.


  —Come bien, ¿me oyes? Y no bebas.


  ¿Era verdad que estaba sucediendo aquello? Caitlin Bravo le estaba dando consejos sobre el embarazo.


  Caitlin Bravo, que había estado casada con un asesino y secuestrador, y que acababa de terminar con un jovencito que tenía la mitad de años que ella.


  —No dejes que Aaron te haga trabajar mucho. Y si me necesitas, llámame.


  Una lucecita roja empezó a parpadear en el teléfono de Celia.


  —Caitlin, tengo que dejarte.


  —Espera, cariño —había una nota quejumbrosa en su voz—. No estás muy enfadada conmigo, ¿verdad?


  Celia no lo estaba, realmente. Estaba enfadada consigo misma.


  —No, Caitlin. Por supuesto que no.


  —Yo seré buena contigo. Y mi hijo será bueno contigo.


  —Lo sé.


  —Nos vemos en la boda.


  —Sí. Nos vemos allí.


  Celia apretó un botón para pasar a la línea de Aaron.


  —Sí, Aaron. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Me encanta cómo dices eso.


  Su tono de broma la confortó. Y lo reprendió dulcemente.


  —En la oficina no.


  —Qué integridad. Me asombra.


  «Integridad», pensó ella. «Ahí está otra vez. Mi palabra favorita».


  —¿Estás preparada? —preguntó él. Ya era el momento de comprobar el programa del día.


  —Ahora mismo voy.


  Celia encontró el vestido de novia al día siguiente, durante su hora para comer. Le llegaba a las rodillas y no tenía mangas. Era de seda marfil, con perlas diminutas bordadas en el dobladillo y en el cuello. Llevaba un pequeño sombrero y un velo. Era perfecto para una tarde de boda, sólo con amigos y familia.


  Jane la llamó aquel día y todos los demás días de la semana, para contarle cómo iban los preparativos. El reverendo Culpepper oficiaría la ceremonia. La tarta y las flores ya estaban encargadas.


  Celia había decidido prescindir de damas de honor. Sólo ella y Aaron estarían frente al reverendo para hacer las promesas matrimoniales. Se encargó de pagar al pastelero, a la floristería y a la empresa de catering.


  Todo iba a pedir de boca, o eso era lo que Celia se decía a sí misma.


  Aaron la trataba con pasión, ternura y paciencia, cuando ella no podía dejar de preguntarse si él estaba seguro de que aquello era lo que quería.


  Cada vez que se lo preguntaba, se arrepentía de hacerlo. Él siempre respondería lo mismo, y si su contestación no la dejaba satisfecha, preguntárselo de nuevo no lo remediaría.


  Pero seguía sintiéndose culpable. Todo el mundo creía que era tan sincera, tan íntegra… Pero se había mentido a sí misma desde el principio en aquella relación. Siempre había querido más de lo que él había querido dar.


  Y ella nunca le había dicho la verdad sobre Caitlin. Se sentía como si hubiera actuado en connivencia con ella. Después de todo, lo que Caitlin había sugerido había terminado por pasar.


  El viernes por la noche, cinco días después de que Aaron hubiese aceptado la proposición de Celia, fueron al apartamento de él a pasar la velada. Aaron había llamado para que les subieran la cena, y los estaba esperando en el salón.


  Él retiró la silla para que ella se sentara. Y Celia vio una caja azul de terciopelo justo antes de hacerlo. Supo lo que era por el tamaño de la cajita.


  Y entonces supo también lo que tenía que hacer.


  Él todavía estaba esperando a su lado. Se acercó a ella y le susurró al oído:


  —Ábrelo.


  Ella sintió su calor y su solidez. Quería apretarse contra él, volver a sus brazos y ofrecerle los labios, librarse de lo que sabía que era inevitable.


  —Ábrelo —dijo él de nuevo.


  Y el momento de cobardía pasó.


  Ella tomó la caja y levantó la tapa.


  Era lo que esperaba. Un anillo de compromiso. Un diamante engarzado en una banda de platino.


  —¿Te gusta?


  ¿Gustarle? Le había cortado la respiración.


  Y al mismo tiempo, estaba pensando: «Diamantes. Siempre termina con diamantes».


  Se le encogió el corazón.


  Oh, lo quería. Y él era el mejor hombre del mundo, decidido a hacer lo correcto, no importaba lo que costara, a hacer que aquella situación en la que se había encontrado resultara lo mejor posible.


  El anillo brillaba bajo la luz de las velas que había en la mesa.


  «Siempre termina en diamantes…».


  Aquélla no era su intención en aquel momento, por supuesto. Ella sabía muy bien que nunca le había dado a ninguna otra mujer un anillo de diamantes al romper con ella.


  Pero en aquel caso, no era él el que iba a decir «adiós».


  Aaron le puso las manos en los hombros con ternura. Oh, sus caricias eran mágicas. ¿Cómo iba a poder vivir sin ellas?


  —Celia —su tono de voz era divertido—. Di algo.


  Ella se volvió hacia él y encontró aquellos ojos azules.


  —Es absolutamente maravilloso, pero no puedo aceptarlo.


  Capítulo 15


  Aaron lo entendió. Al menos, él pensaba que lo había entendido.


  Pero quizá no. ¿Quién entendería lo que Celia quería decir en aquellos últimos días?


  Le preguntó con cautela:


  —¿No te gusta?


  Aquellos ojos color avellana estaban llenos de lágrimas.


  —Aaron, me encanta —dijo, y cerró la cajita—. Pero yo…


  Él levantó una mano.


  —¿Sabes? Dices mucho esa palabra, últimamente. Pero esto, pero aquello…


  —Lo sé. Lo siento.


  —No te disculpes. Sólo tienes que dejar de decirlo.


  —No puedo.


  —Seguro que sí.


  —Aaron, por favor. Esto no va a funcionar.


  —Esto —repitió él, como si no supiera a qué se refería.


  —Esto —insistió ella—. Lo nuestro. Sabes lo que quiero decir. No es justo para ti.


  —¿No crees que yo debería ser quien juzgara eso?


  —No, en este caso no.


  —¿Por qué no?


  —Porque tú solo estás intentando hacer lo que está bien.


  —¿Y qué tiene de malo?


  —Nada. Tú no has hecho nada malo. Soy yo, ¿no te das cuenta? No puedo hacerlo. Desde el principio, tú me dijiste que no querías casarte. Y eso no ha cambiado. No quieres, sólo crees que estás obligado a casarte conmigo.


  Él dio un paso hacia atrás, con los brazos a ambos lados del cuerpo. Le resultaba difícil no agarrarla y sacudirla para que recuperase el sentido común.


  —Gracias, Celia —murmuró—. Ahora sé lo que siento.


  —Oh, por favor, no seas sarcástico.


  Él luchó por mantener un tono de voz tranquilo y razonable.


  —Tú fuiste la que propuso lo del matrimonio en primer lugar. Tú me pediste que me casara contigo.


  —Sí, lo hice, pero no debería haberlo hecho. Fue un error, una reacción anticuada debido a una forma de razonar equivocada. Yo pensé que te quería, que estaba embarazada de ti y que por lo tanto, lo siguiente era casarme contigo.


  —A mí me parece bastante lógico.


  —Pero no lo es. No necesariamente. No en nuestro caso.


  —¿Por qué no?


  —Por mil razones diferentes.


  —¿Y cuáles son?


  —En primer lugar, hay una básica. Tú no me quieres.


  Amor.


  Él supuso que debería haber previsto que llegaría ese tema. Y, demonios, ¿por qué lo estaba postergando? Estaba dispuesto a darle una oportunidad al matrimonio con ella, ¿no era cierto? Si iba a llegar tan lejos, ¿por qué no intentarlo?


  —Mira, Celia, yo…


  Ella estaba sacudiendo la cabeza.


  —No. Por favor, eso no es lo que quiero. Que digas algo que no sientas no va a arreglar nada. Lo que quiero decir es que el niño que tengo dentro me hace enfrentarme a algunas cosas sobre las que nunca había querido pensar detenidamente en mi vida. Y una de esas cosas es lo que soy realmente, como persona, ¿entiendes?


  Él no lo entendía. Así que esperó. Se imaginó que ella continuaría.


  Y lo hizo.


  —Lo que yo soy, Aaron, es alguien corriente.


  —Corriente.


  —Sí, lo soy. Lo soy aunque lleve ropa roja, y me tiña el pelo y me acueste con el brillante, sexy y glamuroso presidente de un super casino de Las Vegas. Pero en el fondo, soy una chica de una ciudad pequeña, algo tímida, una chica de clase media, que nunca obtuvo demasiada atención de sus padres porque estaba justo en el medio de sus hermanos, pero que aun así, sabe que su madre la quiere y que sus hermanos tienen lazos muy fuertes con ella.


  Era muy agradable saber que ella pensaba que era brillante, sexy y glamuroso. Pero ¿adónde quería llegar con aquello?


  —No te entiendo. Como eres una chica de una ciudad pequeña y de una familia grande, no puedes casarte conmigo.


  —Exacto.


  —No…


  Ella lo cortó.


  —Aaron, me he acostado con dos hombres antes de estar contigo y…


  ¿De dónde demonios salía aquello?


  —Espera un momento.


  —¿Qué?


  —¿Estás a punto de decirme que hay otro hombre?


  —¿Estás loco? Yo te quiero.


  —¿Entonces, estás hablando de ellos en pasado, estrictamente?


  —Por supuesto.


  —Entonces, Celia, ¿por qué estás hablando de ellos?


  Ella dejó escapar un grito desesperado.


  —Porque estoy intentando explicarme.


  —Ah —dijo él, a falta de algo mejor que decir. Ella estaba haciendo un mal trabajo al intentar explicarse, pero no veía ningún beneficio en decírselo.


  —¿Vas a dejar que me explique?


  —Claro que sí. Por favor, continúa.


  —Muy bien. Lo intentaré. Lo que estoy intentando decir es que ellos me quisieron, y quisieron casarse conmigo.


  —Ya entiendo —pero no entendía nada.


  —Yo les dije que no. Mis dos mejores amigas se casaron muy pronto. Y les salió mal. Pero yo no. Yo era diferente. Oh, creía que era tan especial, que estaba secretamente destinada a cosas grandes. Pero ahora me doy cuenta de la realidad. Y la realidad es que no me casé con aquellos hombres porque no los quería. No sentí amor por nadie hasta que te conocí. Y ahora que te he encontrado, quiero las cosas que quiere cualquier mujer normal y corriente. Quiero que seas un buen marido, y quiero a nuestro hijo. Quiero que tengamos un hogar…


  Él estuvo a punto de preguntarle si no se había dado cuenta de que estaba dispuesto a ofrecerle todo aquello.


  Pero no lo hizo. No creyó que sirviera de nada.


  Y ella continuó.


  —Y también, bueno, la verdad es que me siento como una estafadora podrida todo el tiempo, y odio sentirme así.


  Él se olvidó de todas las preguntas, de aquellas que se centraban en la naturaleza del amor y en si Celia Tuttle era o no normal y corriente de verdad.


  —Te sientes una estafadora. ¿Por qué?


  Ella parpadeó, y él supo que había dado con el quid de la cuestión. Por fin.


  —Bueno, yo… hay cosas que debería haberte dicho y…


  —¿Qué cosas?


  —Oh, Aaron —dijo ella, Y tomó la cajita de terciopelo de la mesa—, por favor, toma esto —dijo, y le empujó con la cajita en el pecho.


  Y aquello fue lo que terminó con todo. Ella, dándole con la caja en el pecho como si no pudiera esperar más para librarse del anillo.


  ¿Había alguna razón para continuar con aquello?


  Si quería romper con él, muy bien. Que consiguiera lo que quería. A él se le daban muy bien la mayoría de las cosas, pero no tratar con las complejas necesidades sentimentales de una mujer. Había llegado a aquella conclusión muy pronto en su vida, y se había tomado la molestia de hacerles entender a las mujeres con las que había salido que el amor y el matrimonio no eran parte del trato.


  Pero entonces había aparecido la dulce Celia Tuttle, una chica de su ciudad, la mejor secretaria que había tenido en su vida. Todavía no sabía muy bien cómo lo había hecho, pero había derribado sus defensas y había despertado en él cosas que no sabía que existían. Había hecho que empezara a pensar que quizá, con ella, las cosas podrían ser diferentes.


  En aquel momento, acababa de darse cuenta de lo equivocado que estaba.


  Y además, ¿quién decía que el bebé significaba que tenían que casarse? ¿Por qué no enfrentarse a la situación de una forma diferente? Podía, perfectamente, arreglarlo todo para cuidar de ella y del bebé, aunque Celia no fuera su esposa.


  Se lo preguntó una vez más.


  —¿Estás segura? ¿Es eso lo que quieres?


  Ella asintió con los labios apretados, intentando que no se le derramasen las lágrimas.


  ¿Qué más podía hacer él? Extendió su mano. Ella puso la cajita azul en su palma.


  —Muy bien. ¿Qué son esas cosas que no me has dicho?


  Ella tragó saliva y desvió la mirada.


  —Ahora que ya lo hemos resuelto todo, no creo que sea necesario que…


  —Yo sí. ¿Qué cosas?


  —Aaron, necesito un poco de tiempo. Me gustaría ir a casa para unos días, a New Vence.


  —Muy bien. Haz lo que te dé la gana.


  —Muy bien, yo… —empezó a darse la vuelta.


  Él la tomó del brazo.


  —Todavía no.


  —Aaron…


  —¿Qué cosas?


  —Deja que me vaya.


  Él la agarró un poco más fuerte y esperó.


  Y ella se rindió.


  —Muy bien, muy bien. Te lo diré.


  Entonces él la soltó.


  —Habla.


  —Aaron…


  —Ahora, Celia.


  —Yo…


  Él esperó. No le importaba esperar para siempre, si tenía que hacerlo.


  —Es acerca de Caitlin.


  Él soltó una maldición.


  —Debería haberlo sabido. ¿Qué ha hecho?


  —Oh, Aaron.


  —Deja de darme evasivas, Celia. Dímelo. Al menos, me debes esto. Lo sabes.


  —Pero si nosotros…


  Aquello fue la gota que colmó el vaso.


  Él lanzó la cajita todo lo fuerte que pudo hacia un espejo antiguo que había en la pared. El espejo se rompió y la cajita se abrió. El anillo salió despedido, y él no vio adonde iba a parar. No le importaba.


  Celia se había quedado en silencio. Cuando la miró de nuevo, lo estaba observando impresionada. Sentía haberla asustado, pero aquella acción violenta e inesperada había conseguido lo que él quería. Ella había dejado las evasivas.


  Con mucho cuidado, él se alejó y se sentó al otro extremo de la mesa, ordenándose a sí mismo relajarse, dejándole claro a Celia que no quería amenazarla.


  Y no lo hizo. Sólo quería que ella le dijera lo que él quería saber.


  —¿Qué pasa con Caitlin?


  Celia se había colocado detrás de su propia silla. Él escondió una débil sonrisa y le preguntó de nuevo:


  —¿Qué pasa con Caitlin?


  Ella carraspeó.


  —Bueno, tu madre… desde el principio, desde el fin de semana de tu cumpleaños, cuando nos vio en el pasillo de la parte de atrás del Highgrade, juntos, me dijo algunas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Que sabía que había… una atracción entre nosotros. Y que le parecía muy bien. Dijo que apostaba por mí en este juego. Así fue cómo llamó a lo que tú y yo teníamos, a nuestra aventura: un juego —le tembló la boca. Pensó cómo iba a arreglárselas sin besar nunca más aquellos labios. No quería pensarlo, así que intentó concentrarse.


  —¿Qué más?


  —Un poco más tarde… Seguro que tú recuerdas que un día vino aquí y se marchó a casa sin saludarte.


  —Lo recuerdo. ¿Qué pasó?


  —Bueno, la verdad es que no eras tú la persona con la que quería hablar.


  El extraño comportamiento de su madre aquel día le había llamado la atención. En aquel momento lo comprendió.


  —Vino a verte a ti.


  Celia asintió.


  —Me dijo que se había enterado de que éramos amantes y que lo aprobaba. Me preguntó cuándo iba a ser la boda. Yo le dije que ella debería saber, ya que tú eres su hijo, lo que pensabas sobre el matrimonio.


  —Le explicaste que no íbamos a casarnos.


  —Sí. Y entonces ella me dijo que yo debería… me dijo que hiciera lo que tenía que hacer. Sugirió, sin decirlo expresamente, que me quedara embarazada para obligarte a casarte conmigo.


  —¿Y lo has hecho? —preguntó él, aunque ya sabía la respuesta.


  —¡No! —gritó ella—. No lo he hecho. Lo juro.


  —Bueno. Entonces, ¿por qué te estás culpando a ti misma de esto? Mi madre es mi madre. Tú creciste en New Venice. Sabes cómo es.


  —Pero yo… no te lo dije. Y yo debería habértelo dicho. Pero estaba demasiado avergonzada como para hacerlo. Porque yo quería de verdad casarme contigo. Desde el primer día en que averigüé que te quería. Tu madre tenía razón.


  Ella estaba agarrada al respaldo de la silla como si necesitara apoyarse en algo. Levantó una mano y se restregó los ojos, borrando las lágrimas traicioneras.


  —Todo el mundo dice que soy muy íntegra, honesta y de fiar. Pero como puedes ver, no es cierto. En absoluto… —Agarró la silla de nuevo, tan fuerte que los nudillos se le pusieron blancos—. Estoy muy confusa. Necesito tiempo, de verdad, para intentar resolver esto en mi cabeza…


  Aaron sintió un impulso irrefrenable de levantarse y abrazarla, de darle consuelo. Pero él sabía que ella no quería aquello, no de él.


  Al fin y al cabo, ya había tomado su decisión.


  Se quedó donde estaba, y le dijo con suavidad:


  —Está bien. Tómate unas vacaciones. Tantos días como necesites.


  Ella estaba sacudiendo la cabeza.


  —No creo que nos vaya a ir bien trabajando juntos.


  Él supuso que ella tenía razón.


  —Entiendo. Buscaré a otra persona. Y haré un arreglo económico para el niño.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas de nuevo.


  —Gracias.


  —Yo querré ver a nuestro hijo. Querré formar parte de su vida.


  —Sí, lo sé. Nunca intentaría impedirte que…


  Ya era suficiente por el momento.


  —Muy bien. Podemos hablar de ello más adelante.


  —Sí, por supuesto.


  Él se puso de pie.


  —Vamos. Te acompañaré a tu habitación.


  —No, no es necesario. Me iré sola.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Y escucha, no quiero dejarte abandonado en el trabajo. Si necesitas que me quede durante un tiempo, hasta que encuentres un sustituto…


  —No, yo me ocuparé de ello.


  —Oh, Aaron. ¿Estás seguro?


  —Sí —dijo, y se acercó a ella lentamente. Ella se lo permitió, aunque le estaba advirtiendo que no la tocara con la mirada. Sin embargo, él se atrevió a ponerle las manos en la nuca y notó que se estremecía—. Por lo menos, déjame acompañarte hasta el ascensor.


  Ella sonrió.


  —De acuerdo.


  Salieron del salón y se dirigieron al vestíbulo. Él apretó el botón del ascensor.


  Unos segundos después, la puerta se abrió. El ascensorista nocturno inclinó ligeramente su gorra para saludarlos.


  —Señor Bravo, señorita Tuttle.


  Aaron asintió y Celia hizo lo mismo. Después entró en el ascensor.


  —Buenas noches, Celia.


  —Buenas noches, Aaron.


  La puerta se cerró y ella se fue.


  Capítulo 16


  Cuando llegó a su habitación, Celia reservó un vuelo a casa por Internet. Después llamó a Jane.


  —La boda se ha cancelado.


  —Oh, no.


  —Oh, sí. Hemos roto. No podía seguir con ello. He cancelado la boda y he dejado el trabajo.


  Jane debió de saber que no era momento de hacer preguntas.


  —Ven a casa y quédate conmigo un tiempo. Tienes que calmarte.


  —Estaba esperando que me lo ofrecieras. Eso es todo lo que quiero ahora mismo, volver a casa. Tengo un billete de avión. Pero no estaba segura de adonde ir una vez que me bajara del avión. Estaba pensando en reservar una habitación en New Venice Inn.


  —Vas a quedarte en mi casa —le dijo Jane.


  —Parece una locura, ¿no? Lo que quiero es ir a casa, pero ninguno de mis familiares vive allí.


  —Yo estoy aquí.


  —Lo sé. Y me hace muy feliz.


  —¿Quieres que vaya a recogerte al aeropuerto?


  —No, voy a alquilar un coche.


  —No me importa ir por ti, Celia.


  —Puedo ir yo sola perfectamente, y lo prefiero.


  —Bueno, muy bien. Ven directa a mi casa. Si no estoy aquí, estaré en la tienda.


  —Jane.


  —¿Sí?


  —Por favor, no llames a Jill. Yo lo haré mañana. Va a decirme que estoy loca. Quizá lo esté, pero no creo que pueda resistir oírlo esta noche.


  —Lo que tú digas. Pero ven a casa.


  Cuando Celia detuvo el coche enfrente de la casa, en Green Street, Jane estaba allí, esperándola. Celia oyó la puerta y vio a su amiga bajar las escaleras para recibirla.


  Salió del coche y Jane le tendió los brazos. Celia la abrazó tan fuerte como pudo, escondiendo la cara entre su melena de pelo rizado.


  Al final, Jane la tomó por los hombros y la miró.


  —Me alegro de que estés aquí.


  —Sí, yo también.


  —Vamos a sacar tus cosas del maletero.


  Jane abrió el maletero y tomó la maleta más pesada de las tres que traía Celia. Ella tomó las más pequeñas y siguió a Jane.


  Estaban a mitad de las escaleras cuando Celia vio a un hombre que había a la sombra del porche de la casa de al lado, apoyado en el poste, mirándolas. Era Cade Bravo. Él asintió para saludar cuando ella lo miró, con una media sonrisa.


  Como Aaron, pensó. No era exactamente como la sonrisa de Aaron, pero casi.


  De repente, sintió que el corazón le pesaba mucho dentro del pecho. Le dolía.


  Se dio cuenta de que se estaba quedando rezagada y se apresuró a subir los escalones.


  Una vez que estuvieron dentro, se volvió hacia Jane y le dijo:


  —Veo que Cade Bravo ha vuelto a casa…


  Jane hizo un sonido de asentimiento, y cambió de tema, lo que a Celia le pareció bien.


  —La habitación azul está esperando —aquélla era la habitación preferida de Celia.


  Subieron al dormitorio y Jane dejó la maleta al borde de la alfombra.


  —Tengo que volver a la tienda.


  —No hay problema. Colocaré mi ropa y me instalaré.


  —¿Estás segura de que no te importa que te deje sola?


  —Jane, estoy bien.


  —Llegaré a casa a las seis, más o menos.


  —No tengas prisa. Estaré bien.


  El sábado por la mañana, sentada en la cocina de Jane, Celia llamó a los invitados a la boda para darles la noticia, excepto a los Bravo. Aquello se lo dejaría a Aaron.


  ¿Era cobardía por su parte? Probablemente. Pero le parecía presuntuoso llamar ella misma a su familia para darles aquella noticia. Sobre todo, teniendo en cuenta que su familia incluía a Caitlin y Celia no podía enfrentarse al hecho de hablar de nuevo con aquella mujer.


  No le llevó mucho tiempo hacer las llamadas. Todo el mundo se mostró comprensivo, y le hablaron en tono suave.


  —¿Estás bien? —le preguntaban.


  Ella respondió apropiadamente, sin mencionar al bebé.


  Ya tendría tiempo de hacerlo más tarde.


  Llamó a Jillian en último lugar y le dijo lo que había ocurrido, que la boda se había cancelado y que estaba en casa de Jane.


  Jillian le dijo justo lo que Celia se esperaba.


  —Celia Louise, ¿te has vuelto loca?


  —Jilly…


  —No me lo puedo creer. Dime que no es verdad lo que acabo de oír.


  —No podía seguir con ello. Es así de sencillo. Él nunca había querido casarse conmigo y…


  —Oh, por favor. Como si Aaron Bravo fuera un pobrecito incauto. Ninguna mujer podría obligarlo a hacer lo que él no quisiera hacer. Si aceptó casarse contigo, es que quiere casarse contigo. Mi pregunta es: ¿por qué has tenido que estropearlo?


  —Jilly, de verdad, no quiero hablar de ello.


  —Pero necesitas hablar de ello. Lo sabes.


  —No. Quizá más adelante, pero ahora no.


  Jillian suspiró.


  —Para ser la más dulce y tímida de las tres, puedes ser obstinada y malhumorada como una mula.


  —Tengo que colgar.


  —No. No tienes que hacerlo. Lo que ocurre es que no quieres oír lo que estoy diciéndote. Has cometido un gran error y quiero saber por qué, y tú no quieres pensar en ello.


  —Tengo que colgar. De verdad.


  —De acuerdo. Cuídate, por favor.


  —Lo haré.


  —Adivina quién ha venido a la librería hoy —le dijo Jane a la hora de la cena. Celia se encogió de hombros.


  —Ni idea.


  En los ojos de su amiga brillaba el sentido del humor.


  —Te daré una pista. Es rubio…


  —Hans ha vuelto.


  —Eso parece.


  —¿Ha vuelto con Caitlin?


  —No estoy segura todavía. Pero pregúntamelo en un día o dos. Para entonces ya tendré todo el cotilleo morboso.


  Por alguna razón, Celia se sentía a la defensiva en lo referente a Caitlin.


  —¿Por qué tiene que ser morboso? Son adultos. Quizá sea que a ella simplemente le gusta él. Quizá a él le guste ella.


  Jane frunció el ceño.


  —Eh, Celia. Yo no tengo ningún interés personal en el asunto. De verdad. Sólo era un intento de empezar una conversación, ¿sabes? Algo divertido, o por lo menos eso había pensado.


  Celia lo sabía.


  —Lo siento. Ese comentario ha estado fuera de lugar —dijo, y le dedicó a su amiga una sonrisa de arrepentimiento.


  —No pasa nada —le dijo Jane.


  Celia cortó un pedacito de pollo. Cuando levantó la vista del plato, Jane la estaba mirando.


  —¿Qué?


  —Bueno, quizá si quisieras hablar de ello, aunque sólo fuera un poco…


  Celia gruñó.


  —Jane, no quiero hablar de ello. No quiero planear nada. No quiero averiguar cuál va a ser mi próximo movimiento. No tengo próximo movimiento. De verdad.


  —¿Te he sugerido yo que planees o averigües cuál va a ser tu próximo movimiento?


  —No. Lo siento…


  —Deja de disculparte. Sólo quiero saber lo que ocurrió.


  —Rompí con él. Me sentía como una mentirosa y una timadora, y…


  Jane dejó escapar un grito de indignación.


  —Eso es una ridiculez. Tú no eres una mentirosa.


  —Oh, no me defiendas. Hice lo que hice y ya se ha terminado. Sólo quiero descansar un poco, comer tu maravilloso guiso y aprovecharme desvergonzadamente de tu hospitalidad unos pocos días. Después empezaré a buscar otro trabajo.


  —Pero lo quieres.


  —Sí. Pero no funcionó.


  —Celia…


  —Jane, por favor. ¿No podemos dejarlo?


  Vieron una película de vídeo y se acostaron pronto.


  Celia no durmió bien. Se quedó tumbada en la oscuridad, mirando a las paredes azules, pensando en Aaron, echándolo de menos, diciéndose a sí misma que había hecho lo correcto.


  Y preguntándose por qué se sentía tan mal, por qué no podía dejar de oír las palabras de Jillian en la cabeza:


  «Si aceptó casarse contigo, es que quiere casarse contigo. Mi pregunta es: ¿por qué has tenido que estropearlo todo?».


  Aaron tampoco podía dormir. Estaba enfadado, cada vez más.


  Estaba enfadado con Celia y furioso con su madre, que no había podido dejar de entrometerse y estropear lo que habría funcionado perfectamente por sí solo.


  Pero no había podido dejarlos en paz, y Celia se había ido.


  Tendría que olvidarla.


  Y lo haría. Se dedicaría a su negocio y continuaría con su vida.


  La noche anterior, después de que Celia lo dejara, había vuelto al salón y había encontrado el anillo en el suelo, al lado del aparador. El estuche también estaba allí, a poca distancia del anillo. Lo guardó y lo metió en la caja fuerte.


  El lunes lo devolvería. También buscaría a alguien que le arreglase el espejo que había roto. Y también tendría que encontrar a alguien que sustituyera a Celia. Al menos, profesionalmente. La idea de tener otra amante le daba dolor de estómago.


  Y lo ponía furioso de nuevo.


  Se dijo a sí mismo que las cosas volverían a la normalidad muy pronto. Se dijo que lo olvidaría.


  Olvidar a Celia. Olvidar a Caitlin. Olvidarlas a las dos, por lo menos durante un tiempo, sacarlas completamente de su mente.


  Y aquella idea lo hacía enfadarse incluso más.


  Porque no podía olvidarlas. Una de ellas le había dado la vida.


  Y la otra no sólo llevaba a su hijo en el vientre, sino que se las había arreglado para marcharse con su corazón.


  Capítulo 17


  La Silver Unicorn cerró aquel domingo. Jane se quedó en casa con Celia. Era un día de primavera precioso, frío al amanecer, pero cada vez más cálido. A las once, Jane sugirió que se sentaran en el porche. Hicieron una tetera de té a la menta y se la llevaron fuera.


  Jane se acomodó en el columpio del porche y Celia en la mecedora. Cerró los ojos y se meció lentamente. Se dijo que tenía que disfrutar de la belleza de aquel día y olvidar sus problemas por el momento. Tendría mucho tiempo para enfrentarse a ellos más tarde.


  Pero entonces oyó los frenos de un coche. Abrió los ojos y vio un deportivo negro y brillante que torcía la curva de State Street. Se paró justo detrás del Chevy Corsica que había alquilado Celia.


  Caitlin.


  No podría olvidarse de sus problemas.


  La madre de Aaron salió del automóvil con el pelo brillando bajo el sol y sus vaqueros ajustados. Aquel día, llevaba una camisa negra de satén y un pañuelo verde atado al cuello. Cerró la puerta con energía y caminó hacia la casa de Jane.


  Se plantó ante el primer escalón del porche y se puso en jarras.


  —Cade me ha dicho que estabas aquí, y que Aaron no. No me lo creía.


  Parecía que Aaron no había llamado a su familia para decirles que no habría boda.


  Jane se puso de pie.


  —Caitlin, ¿por qué no entramos en casa y…?


  Celia se levantó también y cortó a su amiga.


  —No pasa nada, Jane. Yo me ocupo de esto. —Jane suspiró y volvió a sentarse. Celia se volvió hacia la madre de Aaron—. Lo creas o no, no va a haber boda, después de todo. La hemos cancelado.


  —¿Qué?


  —Caitlin, estás gritando.


  —Demonios, claro que estoy gritando. ¿Y qué significa eso de «la hemos cancelado»? ¿Es que mi hijo ha decidido que no habría boda? ¿Ha dicho que no se casaría contigo?


  Celia se volvió hacia la puerta.


  —Eso es todo lo que tengo que decirte, Caitlin. Por favor, vete.


  —Espera, no te vayas. Sal ahora mismo.


  Celia cruzó el umbral y cerró la puerta tras ella.


  Caitlin llamó a Aaron un poco después.


  —Acabo de hacerle una visita a Jane Elliott. Tu mujer estaba allí. Me ha dicho que la boda no se va a celebrar. ¿Es cierto?


  Él debería haber colgado. Pero pensó en el placer de decirle algunas cosas a su madre.


  —Aaron, demonios, cariño, ¿estás ahí?


  —Mamá —le advirtió suavemente—. La última cosa que querrías ahora mismo es que te preste atención.


  Ella continuó gritando.


  —Aaron, ven a casa. Tienes que arreglar las cosas con esa muchacha. ¿Me oyes? ¿Me estoy expresando claramente?


  Sí lo estaba haciendo.


  —Si voy a casa, mamá, lo primero que haré será ir a verte a ti.


  —Bien, ven a verme. ¿Qué piensas, que no puedo vérmelas contigo? Pues estoy preparada.


  —Muy bien, mamá —le dijo en voz baja—. Voy para allá.


  Aaron fue en su avioneta.


  Lo había arreglado todo para que un coche lo estuviera esperando en la pista de aterrizaje.


  Dejó el coche en el aparcamiento del Highgrade a las cuatro y diez de aquella tarde. Un minuto después estaba en el pasillo de la parte de atrás, gritando el nombre de su madre. Ella lo estaba esperando en el bar, de pie al lado de una de las mesas de billar, con los brazos cruzados sobre el pecho. Berta estaba con ella, y su novio vikingo había vuelto. Hans estaba detrás de Caitlin, con un taco de billar en la mano, formidable, preparado para defender a su amada si se daba el caso.


  —Fuera —dijo Aaron—. Todo el mundo.


  Los parroquianos terminaron sus vasos de un trago y se marcharon a la otra habitación.


  Pero Hans se quedó donde estaba.


  —Tú también, muchachote. Piérdete.


  El vikingo dejó el taco en la mesa y cruzó sus brazos impresionantes sobre su pecho gigante, de manera que su pose fue idéntica a la de Caitlin.


  —Me quedo.


  Caitlin le echó una mirada por encima del hombro.


  —Vete, Hans. Puedo arreglármelas yo sola.


  —He dicho que me quedo.


  —Hans. Estoy bien. Esto es algo entre Aaron y yo. Por favor, vete.


  Hans no se movió.


  —Terrible —dijo Aaron. Estaba al lado de la barra, así que tomó un taburete.


  —Aaron… —le advirtió su madre.


  No dijo nada más. Aaron rompió el taburete contra la barra y se quedó con una de las patas en la mano.


  —Hans. Esto es algo privado. ¿Te importaría irte al infierno?


  —Desprecio la violencia y no quiero hacerte daño. No me obligues —dijo Hans.


  Caitlin había empezado a andar hacia él.


  —Hans, de verdad. Esto no es asunto tuyo y yo quiero…


  Aaron lanzó la pata del taburete, no demasiado fuerte. Golpeó a Hans ligeramente en el pecho y botó en el suelo.


  Los rasgos nórdicos de Hans se pusieron del color de un tomate maduro.


  —Entonces, venga —dijo Aaron cansinamente, sacudiendo la mano para invitarlo a que se acercara—. Vamos a hacerlo ahora.


  —¡Hans! —gritó Caitlin.


  Pero no sirvió de nada. Hans bajó la cabeza como un toro y salió corriendo hacia Aaron.


  Aaron esperó hasta que el hombre casi hubo llegado hasta él y entonces saltó la barra.


  A Hans le costó un momento darse cuenta de que su objetivo se había recolocado. Se detuvo.


  —¿Eh?


  Y entonces vio a Aaron. Dejó escapar un grito de batalla y se lanzó contra la barra.


  Aaron lo estaba esperando con una botella de José Cuervo en alto. Cuando Hans arremetió contra la barra, se la estampó en la cabeza. La botella se rompió, y el buen tequila se desparramó por todas partes.


  —Oh —dijo Hans. Miró a Aaron—. Eso ha dolido —y con un gruñido, se desmayó.


  Caitlin empezó a maldecir. Corrió hacia el vikingo, que gruñó de nuevo y levantó la cabeza lentamente.


  —Oh, cariño. ¿Estás bien?


  —¿Eh? ¿Qué?


  Caitlin le puso los brazos alrededor de los hombros para ayudarlo a levantarse y le lanzó a su hijo una mirada fulminante.


  —Déjame que lo lleve a la parte de atrás.


  —Estupendo. Hazlo ahora mismo.


  —Vamos, cariño. No pasa nada. Ven conmigo… —Caitlin condujo a Hans hacia el almacén, dejando a Aaron sólo en el bar, cubierto de tequila, entre pedazos de cristal. Pensó que después limpiaría todo aquello y se preguntó qué demonios le pasaba.


  Nunca debería haber ido allí.


  Y verdaderamente, no debería haberle hecho pagar su frustración al pobre Hans, que no le había hecho nada ofensivo, bueno, aparte de enamorarse de Caitlin, en primer lugar, y después insistir en defenderla. No sabía cuándo su madre iba a decidir dejar de tener aventuras con hombres poco apropiados.


  Se sintió culpable. Miró a su alrededor, al lío que había causado, y pensó que al menos tendría que limpiarlo. Fue por la escoba y el recogedor que había a un lado de la barra y barrió los cristales. Después limpió el tequila que había por la mesa y pasó una fregona para quitar lo que había por el suelo. Recogió las partes del taburete que había destrozado y las puso sobre una de las mesas, para llevarlas al contenedor.


  Cuando las cosas estuvieron razonablemente ordenadas de nuevo, se sentó en la barra. Y dos minutos después, se abrió la puerta del almacén. Caitlin entró sola en el bar.


  Él se levantó.


  —¿Está bien?


  —Sí —dijo ella, tensa—. Pero no gracias a ti —ella se acercó pavoneándose, caminando sobre sus botas de altísimos tacones, y se detuvo a poca distancia. Entonces apoyó un codo en la barra y le dijo:


  —Muy bien. Adelante. Suelta lo que quieras. Hazlo lo peor que puedas.


  Aaron abrió la boca. Y después la cerró sin emitir un sonido.


  Había creído que tenía muchas cosas que decirle.


  Pero en algún momento entre la rotura del taburete y el golpe que le había dado a Hans, el viaje a casa había empezado a parecerle una ridiculez, una futilidad, una excusa para romper un mueble y meterse en una pelea.


  Y después de eso, ¿qué?


  Lo normal. Le gritaría. Y ella le gritaría a él.


  Sería lo mismo que habían hecho durante toda la vida. Caitlin Bravo y uno de sus hijos gritando como locos.


  Él murmuró:


  —¿Y para qué?


  Y se dio la vuelta para marcharse.


  —Aaron. Espera.


  Algo en la voz de su madre lo detuvo. Algo sin pretensiones, sincero y lleno de dolor.


  Él se volvió hacia ella. Incluso bajo la débil luz del bar, vio que el rostro de su madre había cambiado. Parecía más vieja, muy cansada e infinitamente triste.


  —Aaron. Yo sólo quiero lo mejor para ti. Lo sabes, ¿verdad?


  Él gruñó y asintió. Pero cuando habló, lo hizo suavemente.


  —Sí. Sí, lo sé.


  —Os vi juntos, a Celia y a ti, y lo supe. Supe que era tu mujer. Que a pesar de todo, de tu padre, que no fue un padre en absoluto, y de la forma en que yo os crié, y a pesar de ti mismo y de tu determinación de no dejar que nadie se acercara a tu corazón, habías encontrado lo que realmente importa. No quería que lo estropearas.


  Él pensó en lo que le estaba diciendo, y sacudió la cabeza de nuevo.


  —No creo que yo lo hiciera, mamá. Creo que lo hiciste tú por mí.


  —Oh —a ella le tembló la boca—. ¿De verdad? ¿Estás seguro?


  —Maldita sea, mamá. No empieces a llorar. No creo que pueda soportarlo ahora.


  —Sí. Tienes razón. Llorar es un truco de mujeres débiles —se alisó los pantalones, y tomó aire—. Yo soy una mujer dura.


  Él casi sonrió.


  —Lo eres, dura como el acero. No hay nadie más fuerte.


  Ella le preguntó titubeante:


  —¿Fue Celia la que canceló la boda?


  —Sí.


  —¿Le dijiste… que la querías?


  —Lo intenté, pero ella me detuvo.


  Caitlin frunció el ceño.


  —¿Y tú se lo permitiste?


  Él se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y la miró con frialdad.


  —No me juzgues. Tú no estabas allí.


  Ella miró hacia abajo y estudió las puntas de sus botas.


  Él se cansó de esperar a que dijera lo que tenía en mente.


  —Muy bien, mamá, di lo que sea.


  Ella lo miró fijamente.


  —Sólo pienso que deberías analizar tu comportamiento en este asunto.


  —¿Y cuál es?


  —Bueno, cariño. Le dejaste que te persiguiera hasta que te cazó. Y nunca permitiste que supiera con seguridad si tú querías ser cazado. Así que ella te soltó. Tú dices que yo lo he estropeado. Quizá sea cierto. Pero sólo porque tú lo has permitido.


  Capítulo 18


  Unos minutos después, Aaron salió a tirar al contenedor las piezas del taburete que había roto. Después fue hacia su coche de alquiler.


  Pero no entró. Cuando estuvo al lado de la puerta miró hacia el cielo azul de primavera y tuvo ganas de dar un paseo.


  Dio la vuelta al edificio y se encontró en el callejón entre el Highgrade y la librería de Jane Elliott. En unos segundos, salió a Main Street.


  La vieja ciudad estaba bonita, pensó. A los árboles les estaban saliendo las hojas y las aceras estaban limpias.


  Llegó a State Street rápidamente. Allí mismo se dio cuenta de adonde estaba yendo en realidad. Subió Green Street por la acera de la derecha, hacia un grupo de cuatro casas entre las cuales destacaba una victoriana, color crema, con tejas de terracota y una pequeña torre justo encima del porche.


  Subió las escaleras y tocó el timbre.


  La pesada puerta de roble tenía un cristal biselado en la parte superior. Después de un momento, Jane Elliott apareció y lo vio a través del cristal. Frunció tanto el ceño que se le juntaron las cejas.


  Al principio, Aaron estuvo seguro de que iba a darse la vuelta y lo iba a dejar allí.


  Pero ella abrió la puerta.


  —¿Sí, Aaron? —lo dijo en voz baja, pero rápidamente. Las aletas de la nariz se le abrieron; debía de estar percibiendo el olor a José Cuervo de su chaqueta y su camisa. Pero no se dejó amedrentar por el hecho de que él oliera como el interior de una botella—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —¿Está aquí Celia?


  Ella miró furtivamente hacia atrás, por encima de su hombro.


  —Yo…


  —Está aquí, ¿verdad?


  Jane lo miró.


  —Sí, por supuesto que está aquí. Está descansando.


  Él tuvo la tentación de apartar a la pobre Jane y subir corriendo las escaleras gritando el nombre de Celia, pero preguntó cuidadosamente:


  —¿Te importaría preguntarle si quiere hablar conmigo?


  —Mira, Aaron, no sé si…


  Entonces, los dos oyeron el sonido de unos pasos que bajaban las escaleras. Él miró hacia el sonido, y Jane también.


  —Jane. ¿Quién es…?


  A medio camino, lo vio. Abrió mucho los ojos. Estaba pálida, y sus labios formaron una exclamación de asombro.


  —Aaron…


  «Tengo que hablar contigo», pensó él, «por favor…».


  Pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Y después de susurrar su nombre, ella tampoco dijo nada más. Jane rompió el silencio.


  —Escucha, Aaron. ¿Por qué no entras?


  Él consiguió responder, aunque no despegó los ojos de Celia.


  —Gracias.


  Jane abrió la puerta de par en par y le cedió el paso. Él le ordenó a sus piernas que se movieran. Y entonces, entró y se quedó inmóvil en el vestíbulo de Jane, mirando a Celia, que también lo miraba a él desde las escaleras.


  Se hizo otro silencio. A Aaron no lo molestó en absoluto. Estaba allí con Celia. Podía verla. Por aquel momento, era todo lo que necesitaba. Todo a lo que podía hacer frente. Todo lo que podría conseguir. Finalmente, Jane dijo:


  —Mirad, si no os importa, creo que os voy a dejar solos un rato. Tengo que arreglar unas cuantas cosas en la librería. Ya sabéis cómo son estas cosas. Siempre hay algún proyecto que necesita atención —y esperó a que alguno de los dos dijera algo.


  Pero ninguno de los dos lo hizo. Finalmente, Jane lo intentó de nuevo.


  —Celia, ¿te importa que me vaya?


  Celia sacudió la cabeza.


  —No, Jane. Estupendo. Nos vemos después.


  Jane tomó el bolso de la consola de la entrada.


  —Vuelvo en una hora, más o menos —y salió por la puerta.


  El tiempo se suspendió. Después de un millón de años, Celia empezó a bajar las escaleras hacia él. Aaron bebió cada movimiento, cada una de sus curvas.


  No llevaba maquillaje, y tenía el pelo recogido en una coleta. Llevaba unas mallas grises y una enorme camiseta del estado de Sacramento. Estaba descalza. Ella le cortó la respiración. Cuando llegó al final de la escalera, se detuvo, con la mano apoyada en la barandilla. «Vamos», pensó él. «No te pares ahí». Ella debió de leerle el pensamiento. Empezó a moverse otra vez hasta que se puso enfrente de él. Olfateó y frunció el ceño.


  —¿Aaron? ¿Se puede saber a qué hueles?


  —A tequila.


  Ella tocó con una mano titubeante la mancha todavía húmeda que tenía en la camisa. A Aaron se le aceleró el corazón. Quiso tomar aquella mano y agarrarla fuerte para que nunca se fuera. Al mismo tiempo, no se atrevía a moverse.


  Miró sus preciosos pies y confesó:


  —Antes de venir aquí, he estado en el Highgrade. Hubo un pequeño altercado y le rompí a Hans una botella de tequila en la cabeza. El alcohol se me cayó encima.


  —Oh, Aaron…


  Él la miró fijamente a los ojos, buscando pistas de su verdadero estado de ánimo. No estaba seguro de lo que veía. Ella parecía… disgustada. Sí, probablemente era eso. Disgustada con él.


  —No tengo excusas. Estaba muy enfadado y lo pagué con el pobre Hans…


  —¿Enfadado conmigo?


  —Sí. Y con Caitlin.


  Ella le acarició la mejilla con sus suaves dedos, y los deslizó hacia su pelo. Dios. Le encantaba sentir la caricia de sus dedos en el pelo.


  —Tu madre te quiere. Mucho, muchísimo.


  —Lo sé. Pero su amor es muy difícil, algunas veces.


  Aaron creyó ver una pequeña sonrisa en las esquinas de su tierna boca. Pero entonces se desvaneció. Ella le pasó el dedo por el cuello, haciendo que se le acelerara el pulso y que le ardiera la piel.


  —Ahora no parece que estés enfadado.


  Él no pudo controlarse. Le tomó los dedos y se los fue besando uno por uno.


  —Celia…


  —Oh —dijo ella—. Oh, Aaron —liberó su mano y lo miró fijamente.


  ¿Qué estaría pensando? Si pudiera saberlo…


  Parecía preocupada y ansiosa.


  —Tengo algunas cosas que decirte.


  —¿Qué cosas?


  —Yo… he estado pensando estos dos días…


  —¿Sí?


  Celia se volvió, y Aaron tuvo que hacer un gran esfuerzo para no abrazarla. Ella fue hacia las escaleras y se sentó en el último escalón. Encogió las piernas y se las rodeó con los brazos.


  —¿Te sientas a mi lado?


  Se aproximó con cautela. Lo que había en su mirada era ansiedad. Sí, en aquel momento estaba seguro. Pero no sabía por qué ella pensaba que tenía que estar ansiosa.


  Iban a arreglar las cosas, ¿no? Para eso había ido hasta allí.


  Pero quizá hubiera decidido que ya no lo quería. Quizá fuera eso lo que ella había estado pensando los dos últimos días.


  Quizá… No. Era mejor no sacar conclusiones acerca de lo que iba a ocurrir. Era mejor esperar y ver qué era lo que ella tenía que decir.


  Él se sentó a su lado.


  —Muy bien. ¿Qué?


  Celia dejó descansar la barbilla sobre las rodillas.


  —Bueno, mi amiga Jillian me dijo algo cuando le conté que la boda se había cancelado. Me preguntó si estaba loca. Yo ya me lo esperaba, porque ella sabe que te quiero.


  A él se le elevó el corazón. ¡Todavía lo quería!


  Y ella continuó hablando.


  —Jilly también sabe lo del bebé. Naturalmente, me preguntó que por qué había roto contigo. Me dijo que tú no eras el tipo de hombre de los que se dejan atrapar en algo que no quieren hacer. Que nunca habrías aceptado casarte conmigo a menos que quisieras hacerlo de verdad.


  —Casi no conozco a esta Jillian, pero me cae muy bien.


  Ella lo miró con nostalgia.


  —¿Quieres decir que tiene razón?


  Él se quedó sin palabras de nuevo, pero consiguió asentir.


  —Ah —dijo ella. ¿Parecía feliz? Él quería pensar que sí. Levantó la cabeza y continuó hablando—. Jillian dijo que yo necesitaba preguntarme a mí misma por qué había roto contigo, cuando casarnos era, evidentemente, lo que los dos queríamos. Me dijo que me preguntara por qué había destrozado lo que teníamos.


  Él se apoyó un poco en ella y la rozó. Después se apartó.


  —¿Y lo has hecho? ¿Te lo has preguntado?


  —Sí, lo he hecho.


  —¿Y has encontrado una respuesta?


  —Creo que sí.


  —Y ha sido, quizá, que tú me habías perseguido, me habías cazado y me habías preguntado que si quería casarme contigo. Y que querías algo más de mí que un «sí» poco entusiasta.


  Ella lo miró con los ojos abiertos, como un búho.


  —¿Cómo te lo has imaginado?


  —Mi madre tiene sus momentos.


  —¿Caitlin te ha dicho eso?


  —Sí.


  —Bien —dijo ella, sorprendida y satisfecha.


  ¿Fue ella quien hizo el primer movimiento? ¿Fue ella la que se inclinó hacia él?


  Él sólo sabía que sus labios se juntaron.


  Se besaron durante un largo tiempo, sentados en el último peldaño de la escalera, sin atreverse a unir las manos, sin tocarse.


  Al fin se separaron, pero no demasiado.


  Y él dijo:


  —Te quiero, Celia. Eres todo lo que yo no sabía que estaba buscando. Creo que podríamos tener una vida estupenda juntos. Por favor, por favor, ¿quieres casarte conmigo?


  Ella no respondió. No con palabras. Pero sus ojos color avellana brillaban, y su boca estaba entreabierta.


  Aquella boca era una tentación demasiado difícil de resistir. Así que la besó de nuevo, aquella vez rodeándola con sus brazos. Ella le devolvió el beso con toda la pasión y la dulzura que él había aprendido a amar.


  Ella se volvió en sus brazos, suspirando, y se apoyó en su regazo. Él levantó la cabeza y ella abrió unos ojos perezosos mientras le acariciaba el pelo y la sien.


  —¿Has encontrado ya a un sustituto para mí?


  —Nadie puede sustituirte, y lo sabes.


  —Muy bien. Me gusta mi trabajo. Tendremos que cambiar algunas cosas más tarde, pero no todavía.


  Él dijo ásperamente:


  —Supongo que querrás una casa y dejar de vivir en High Sierra, ahora que vamos a tener una familia.


  —No. Me gusta donde vivimos. Y nuestro bebé estará bien allí. Quizá al final tendremos que comprar una casa, como la gente normal, pero no todavía…


  Él se preguntó qué significaría aquella mirada pensativa que había en sus ojos.


  —¿En qué estás pensando?


  —En eso de ser normal.


  —Tú eres la que has dicho eso. Yo no.


  —Aaron, a mí me parece bien. No hay nada malo en ser normal.


  ¿Cómo podría él no estar de acuerdo? Si Celia era normal, entonces la normalidad era todo lo que quería en la vida.


  —Muy bien —susurró—. Tú eres increíble, fascinante, encantadoramente normal.


  Ella le dedicó una sonrisa resplandeciente.


  —Gracias. Y también estaba pensando en Caitlin y en ti…


  —¿Qué pasa con Caitlin y conmigo?


  —Estaba pensando en que Caitlin es grande, valiente, sentimental y ruidosa. Y que tú eres muy quisquilloso, en el fondo.


  Él gruñó.


  —Apesto a tequila y acabo de darle una paliza al novio de mi madre. ¿Es eso ser quisquilloso?


  —Últimamente has estado frustrado.


  —Sí, es cierto.


  —Pero en el fondo, eres un hombre quisquilloso. Creo que creciste deseando algo de orden en tu vida. Y lo conseguías manteniendo el amor a raya. Y yo he desordenado tu existencia.


  Él pensó en aquello un instante. Después asintió.


  —Quizá sea cierto. Pero no me estoy quejando. Y, Celia, todavía no has dicho que sí.


  —Eso es cierto. Pero voy a hacerlo.


  Él se inclinó hacia abajo y le besó la nariz.


  —Me gusta oír eso.


  —¿Dónde está mi anillo?


  —En mi caja fuerte, en High Sierra.


  —¿Me vas a dejar llevarlo cuando lleguemos a casa, después de todo?


  —Sabes que sí.


  —Es divertido…


  —¿Qué?


  —Ésta es la primera vez en tu vida en la que los diamantes serán el principio, y no el final. Y ahora se me está ocurriendo que me gustaría replantear la boda.


  Aquella información no lo sorprendió.


  —Lo que tú quieras.


  —Creo que deberíamos casarnos en Las Vegas, en High Sierra.


  —Es posible.


  —Y quiero que invites a tu primo Jonas y a su mujer…


  Él soltó una maldición entre dientes y ella rió, con una risa que sonó fresca y espontánea.


  —Yo los invitaré. Tú no tienes que hacer nada más que ser agradable si ellos quieren venir.


  —Eres incansable.


  —Sí —parecía que estaba muy satisfecha consigo misma—. Supongo que sí.


  —Di que sí a mi pregunta. De verdad. Di «sí» ahora mismo.


  —Sí, Aaron. Me casaré contigo.


  —Di que me quieres.


  —Oh, sí. Te quiero con todo mi corazón.


  —Ahora bésame.


  Y ella lo hizo, atrayendo su cara y separando los labios con un suspiro tierno e impaciente.


  Aaron la rodeó con sus brazos y le devolvió el beso, apasionada, completamente, sin reservas.


  ¿Un hombre de los que no se casaban? Nunca más. Aaron Bravo tenía a su mujer en los brazos.


  Y nunca, nunca dejaría que se fuera.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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